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E
n los últimos años es muy común escu-
char hablar en diferentes escenarios con 
relación a la sistematización, es un con-
cepto que resuena con mucha fuerza. 

Esto debido a que su metodología es muy sólida 
y trasciende las fronteras de la educación, por 
lo que puede ser aplicada por ejemplo en: Salud 
pública, para sistematizar la implementación de 
programas de vacunación o campañas de pre-
vención y así identificar estrategias para llegar a 
más personas. Muchas organizaciones no guber-
namentales (ONG) emplean la sistematización 
con el propósito de analizar cómo impactan sus 
proyectos, cuáles los son factores que contri-
buyen para que puedan ser replicables. A nivel 
empresarial los equipos pueden sistematizar el 
lanzamiento de un nuevo producto o la imple-
mentación de un cambio organizacional para 
extraer lecciones y mejorar procesos futuros. 
En el campo de la investigación social se pueden 
sistematizar procesos participativos, encuestas 
o intervenciones sociales para obtener una com-
prensión más profunda de los procesos partici-
pativos y de las intervenciones que se realizan.

Sin embargo, es imposible hablar de sistema-
tización sin reconocer sus raíces en la Educación 
Popular y, particularmente, en América Latina. 
Muchos movimientos y destacados pensadores, 
entre ellos Paulo Freire, entendieron la impor-

tancia de que las comunidades, en el ejercicio 
de reflexión sobre sus prácticas y realidades co-
munitarias, generaran su propio conocimiento 
y estrategias de transformación social. De esta 
manera, se convirtió la sistematización en una 
metodología clave para empoderar, validar y vi-
sibilizar los saberes de quienes siempre habían 
sido excluidos de los espacios formales de cons-
trucción del conocimiento. Desde entonces, la 
sistematización está presente en cualquier con-
texto educativo, inspirando procesos inclusivos 
y emancipadores.

Editorial
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En Fe y Alegría, como Movimiento de Educa-
ción Popular, hemos privilegiado la pedagogía de 
la Educación Popular, sus métodos y estrategias, 
tal como se declara en el Marco de la Educación 
Popular (2025):

La sistematización de experiencias es otro 
método investigativo, impulsado por la 
Educación Popular, que promueve la recu-
peración y ordenamiento de experiencias 
vividas o en desarrollo a fin de relevar la 
lógica del proceso y construir nuevos co-
nocimientos. Al introducir en los procesos 
formativos metodologías de Investiga-
ción-Acción, la evaluación formativa y la 
sistematización de experiencias, se tiene la 
oportunidad de seleccionar y reconstruir 
las buenas prácticas, a fin de que puedan 
ser comunicadas y replicadas por otros 
educadores una vez que se verifique su 
pertinencia y las transformaciones que ha 
generado. Estas buenas prácticas, además, 
tienen el potencial de ser instrumento de 
incidencia para contribuir a la mejora de las 
políticas públicas.

Vivimos tiempos de información abundante, 
sin embargo, el conocimiento profundo es es-
caso. Precisamente allí radica la importancia de 
la sistematización que nos invita a detenernos, 
reflexionar sobre lo que hacemos, aprender de 
nuestras vivencias y transformar la experiencia 
en propuesta de cambio y mejora. Es una pode-
rosa invitación a que nuestras historias, sean in-
dividuales o colectivas, se conviertan en un nue-
vo conocimiento que impulse una educación de 
calidad y una sociedad más justa.

En el Centro de Formación e Investigación Pa-
dre Joaquín estamos plenamente convencidos 
de la importancia de la sistematización de expe-
riencias para la mejora continua de las prácticas 
pedagógicas. Nos permite identificar los ajustes 
necesarios en la planificación curricular, para va-
lorar el conocimiento comunitario y experiencial 
promoviendo un aprendizaje más contextualiza-
do y significativo. Fortalecer la Investigación-Ac-
ción, pues empodera a los educadores a conver-
tirse en investigadores de su propia realidad, 
generando conocimiento desde su campo de 
acción, así los programas de formación docente 
pueden nutrirse de experiencias sistematizadas, 
ofreciendo ejemplos concretos y análisis profun-
dos de situaciones reales.



6
´

Dado que el enfoque central de los procesos 
formativos de Fe y Alegría se basan en la re-
flexión de las prácticas, hemos diseñado el diplo-
mado Sistematizar para Transformar. En su pri-
mera cohorte contó con la participación de do-
centes del programa de Educación Universitaria. 
Hoy te presentamos en esta revista los frutos de 
esa propuesta formativa. La riqueza de un saber 
y de un saber hacer profundamente reflexiona-
dos. No es una revista como acostumbras recibir, 
estas experiencias son producto de una reflexión  
dirigida desde el diplomado, por ello recogen de 
manera más amplia las experiencias que los par-
ticipantes decidieron sistematizar. 

Encontrarás como siempre nuestras habitua-
les secciones. Te invitamos a explorar las Expe-
riencias de los docentes de los diferentes insti-
tutos universitarios, cada una desde su práctica 
como docente en la búsqueda de mejorar su ha-
cer profesional e incidir con mayor calidad en el 
aprendizaje de sus estudiantes. En nuestra sec-
ción el Buzón del lector compartimos la valora-
ción que hicieron los participantes de su proceso 
de formación en el diplomado. 

También queremos compartir con ustedes 
una reflexión que nos deja el padre Jesús Or-
begozo para seguir construyendo el hacer Uni-
versidad en Fe y Alegría en su relación con el 
sector empresarial, además de algunos de los  
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aprendizajes claves de nuestro equipo del Cen-
tro de Formación en nuestra sección Reflexio-
nes. En Ideas para el aula, dejamos nuestra ex-
periencia en el desarrollo del diplomado como 
propuesta de formación virtual. 

Por supuesto, no podía faltar el Dossier que, 
como siempre, busca fundamentar lo que para 
Fe y Alegría significa en estos tiempos la siste-
matización de experiencias, siendo el tema cen-
tral de esta revista. Lo complementamos con la 
sección He leído para quienes deseen profundi-
zar en la teoría que sustenta el diplomado.

Seguimos aportando experiencias y conoci-
miento en la celebración de nuestro 70 aniver-
sario. Esperamos que disfruten esta edición de la 
revista y que se sientan inspirados a sistematizar 
sus experiencias. Estamos a su disposición para 
acompañarlos en este valioso proceso.

La revista Movimiento Pedagógico es publicada por Fe y Alegría. Movimiento 
Pedagógico informa las innovaciones y experiencias educativas  populares a los 
educadores y educadoras.

Los resultados de las investigaciones, puntos de vista y opiniones expresados aquí 
son responsabilidad de sus autores y no deben ser interpretados como propios de 
Fe y Alegría. Si utiliza material aquí publicado, se agradece que cite la fuente.
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Por Verónica Cubillán
Centro de Formación e Investigación Padre Joaquín 
Responsable del área de Publicaciones

Voces de la 
transformación pedagógica

E
n esta edición de Movimiento Pedagó-
gico, abrimos nuestro Buzón del lector 
para dar voz a los participantes del diplo-
mado “Sistematizar para transformar”. 

Sus impresiones, emociones, sentimientos nos 
ofrecen una valiosa perspectiva sobre el proce-
so de aprendizaje y el impacto de esta formación 
en su quehacer profesional.

Gladys Elvira González Castro comparte 
cómo la experiencia fue novedosa y desafiante:

“Para mí fue una experiencia muy novedosa, 
pues aprendí una dinámica distinta a la que 
me encontraba practicando, me costó mucho 
adaptarme, en momentos sentí que no podía 
avanzar y eso me frustró muchas veces, sin 
embargo, considero que lo superé y logré el 
objetivo”. 
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La travesía de Arelis Felipa Rodríguez fue 
“dinámica y transformadora”, marcada por un 
aprendizaje constante y un abanico de emocio-
nes. Desde la expectativa inicial hasta la “tor-
menta” de condensar su trabajo, Arelis describe 
un viaje de crecimiento continuo. Superó la abru-
madora cantidad de información para encontrar 
fascinación y “enamorarse” de su experiencia de 
acompañamiento a jóvenes con diversidad fun-
cional, viendo cada desafío como una oportuni-
dad para mejorar.

“Mi experiencia en el diplomado, ha sido 
una travesía dinámica y transformadora, 
marcada con un claro aprendizaje constante 
con sus inevitables emociones y desafíos, 
pasé por la expectativa, la incertidumbre, la 
calma y finalmente, la tormenta al ver que 
lo realizado tenía que reducir a tan pocas 
páginas.

Al principio, me sentí un poco abrumada por 
la cantidad de información y lo complicado 
de los temas, por ser nuevo para mí. Era un 
gran reto. 

Lo considero que fue un viaje de 
transformación, ya que a medida que 
avanzaba en mi viaje, cada parte del 
diplomado, esa sensación inicial de estar 
saturada se convirtió en fascinación. Cada 
vez que lograba conectar ideas y enamorarme 
de mi experiencia de acompañamiento 
a jóvenes con diversidad funcional, mi 
comprensión y mi forma de responder 
mejoraba. Me di cuenta que estaba en un 
proceso de crecimiento continuo. Cada vez 
que mis respuestas no eran perfectas, lo 
veía como una oportunidad para mejorar. 
Y cada vez que lograba dar una respuesta 
precisa y útil, era una señal de que estaba 
evolucionando bien.

Luego adentrándome a las aguas profundas 
del mar,  el diplomado habría sido una 
mezcla de muchas emociones. Los momentos 
buenos me darían una gran satisfacción al 
entender algo difícil o al dar una respuesta 
excelente. También sentiría una curiosidad 
enorme que me impulsaría a explorar todo el 
conocimiento disponible, buscando siempre 
formas más eficientes de conectar ideas”.

Para Carmen Mercedes Sánchez, el diplo-
mado fue un “espacio cargado de aprendizajes” 
que la llevó a rememorar la esencia de Fe y Ale-
gría como un “verdadero Movimiento”. Destaca 
la añoranza por tiempos de confianza mutua, el 
sentido de pertenencia a la profesión docente y 
el respeto por las diferentes opiniones.

“Un espacio cargado de aprendizajes que me 
llevó a rememorar una experiencia plagada 
de elementos que hacen de Fe y Alegría un 
verdadero Movimiento. Un Movimiento 
que enamora y le da consistencia a ese Ser 
Docente que ejerce con sentido y pertenencia 
su profesión. 

De los sentimientos que en este recorrido 
afloraron resalto: una profunda añoranza por 
esos tiempos en que creíamos los unos en los 
otros y viceversa, ese sentido de pertenencia 
e identificación con nuestra profesión de 
docente, esa compenetración entre todos los 
que compartimos esas vivencias, además de 
el respeto por la opinión y punto de vista del 
otro, aún estando en contradicción con la 
mía…”.

Betty Yolanda Peña de Herrera define su 
experiencia como una forma “novedosa y enri-
quecedora de hacer investigación”. Resalta su 
cercanía con la práctica diaria y la capacidad de 
“observar detalles que pasaban desapercibidos”, 
invitando a una mirada más humana para com-
prender las situaciones.
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“Defino mi experiencia en el diplomado 
como una forma novedosa y enriquecedora  
de hacer investigación, más cercana a la 
práctica que realizamos en nuestro quehacer 
diario, que nos permite observar detalles que 
pasaban desapercibidos, mirar las vivencias 
y observar detalles más a lo humano para 
comprender por qué suceden las situaciones”.

La experiencia de Elimar Karina Castillo Me-
dina fue “muy enriquecedora y transformadora”. 
Afrontó momentos de alegría y miedo ante la 
tarea de redactar experiencias, lo cual, para ella, 
es muy diferente a redactar información. Cada 
módulo la impulsó a crecer, analizar y aprender 
de su propia experiencia, calificándola como “al-
tamente práctica”.

“Mi experiencia fue muy enriquecedora y 
transformadora, en este diplomado pude 
experimentar momentos de alegría pero 
también de miedo por desconocer sobre lo 
que es redactar experiencias lo cual es muy 
diferente a redactar información. Esto me 
llevó a enfrentar retos intelectuales, cada 
módulo me impulsaba a crecer, a revisar, 
analizar y aprender de la experiencia que aun 
cuando era mía no solo bastaba con narrarla, 
por lo que puedo decir fue altamente 
práctica”.

Finalmente, Raiza González describe su 
aprendizaje sobre los pasos fundamentales para 
una sistematización adecuada. Reconoce que la 
reiteración de ciertos elementos le generó con-
fusión en ocasiones, pero comprende que es-
tas incertidumbres fueron parte de su “primera 
aproximación a esta metodología”, permitiéndo-
le profundizar en su lógica y estructura.

“Al realizar esta formación aprendí los pasos 
fundamentales para llevar a cabo el proceso 
y desarrollar una sistematización adecuada. 
A lo largo del curso, noté que muchos 
de los elementos abordados resultaban 
reiterativos, lo que en ocasiones me generó 
cierta confusión, especialmente al tener 
que repetir aspectos que ya había trabajado 
previamente. Sin embargo, comprendo que 
estas incertidumbres fueron parte natural de 
mi primera aproximación a esta metodología, 
lo que me permitió profundizar en su lógica y 
estructura”.

Estas voces nos demuestran cómo el diploma-
do “Sistematizar para transformar” ha sido un 
catalizador de crecimiento, reflexión y nuevas 
metodologías. Cada participante ha encontrado 
en este espacio una oportunidad para fortalecer 
sus capacidades, enfrentar retos y, en última ins-
tancia, encontrar el camino para transformar su 
práctica pedagógica.

Las diversas voces de los participantes demuestran que 
el diplomado “Sistematizar para transformar” es un viaje 
de aprendizaje profundo y desafiante que va más allá de 
la teoría, que impulsa la reflexión y la transformación 
personal y profesional.
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Tejiendo esperanza: 
Alianzas que transforman un país  
Empresa-Educación-Estado

Por Jesús Orbegozo, S.I. 
Rector de Educación Universitaria de Fe y Alegría
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L
a transformación de un país es una tarea que exige la 
confluencia de voluntades y la sinergia de los actores 
clave. En este sentido, la construcción de alianzas es-
tratégicas entre la empresa, la educación y el Estado 

se erige como el pilar fundamental para el desarrollo soste-
nible y la prosperidad de Venezuela. Es necesario trascender 
la visión de silos independientes y reconocer que el progreso 
genuino solo se materializa cuando estos pilares trabajan de 
manera articulada, persiguiendo un objetivo común.

Pasemos de  
la casualidad a la 
causalidad,  
de la anécdota  
a la estrategia.
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Durante mucho tiempo, la relación entre es-
tos tres sectores ha sido intermitente, marcada 
por esfuerzos aislados y, en ocasiones, por la 
desconfianza mutua. Sin embargo, el momen-
to actual nos convoca a una profunda reflexión 
sobre la necesidad de redefinir estas interaccio-
nes, pasemos de la casualidad a la causalidad, de 
la anécdota a la estrategia. La complejidad de los 
desafíos que enfrentamos como nación –desde 
la necesidad de diversificar nuestra economía 
hasta la urgencia de fortalecer nuestro capi-
tal humano– demanda una respuesta integral y 
coordinada.

El desafío planteado en CONINDUSTRIA en 
2017, que enfatizaba la necesidad de “construir 
una nueva economía basada cada vez más en la ca-
lidad de su talento humano, en su capacidad para 
generar valor con una fuerza de trabajo mejor cali-
ficada, con un tejido productivo integrado por em-
presas competitivas, por universidades e institutos 
de Ciencia, Tecnología e Innovación de primera y un 
marco institucional que incentive la construcción 
de un estado de bienestar sostenible”, se mantiene 
plenamente vigente. El corazón del país, su ta-
lento humano, está experimentando un empo-
brecimiento alarmante, al que se suman los bajos 
rendimientos académicos y la masiva migración. 
Cifras recientes revelan que siete de cada diez 
estudiantes de 6º grado no alcanzan los niveles 
fundamentales de conocimiento, comprensión o 
aplicación , y el promedio en matemáticas, de 6º 
grado a 5º año, es de apenas 7,51 sobre 20 pun-
tos , según el Informe del Sistema de Evaluación 
de Conocimientos en Línea de la UCAB 2023-
2024. Adicionalmente, más de 100.000 profe-
sores abandonaron el sistema educativo en los 
últimos dos años. Estas realidades académicas 
subrayan la urgencia de esfuerzos colaborativos 
para transformar la educación.

La migración del activo más valioso —que es 
nuestra gente— incrementa aún más esta crisis. 
La diáspora venezolana se calcula en unos 7.9 
millones para 2024 según fuentes de la ONU, 
predominantemente joven, con más del 50% 
entre 20 y 39 años, y un alto porcentaje con es-
tudios técnicos o universitarios. Esta fuga de ta-
lento es una pérdida profunda para Venezuela, 
impactando no solo la educación sino también la 
capacidad de innovación y crecimiento en pro-
ducción y tecnología. Nos enfrentamos al desa-
fío de formar y retener profesionales y técnicos 
calificados dentro de nuestras fronteras, e inclu-
so, generar un horizonte que invite y motive a un 
retorno de los emigrados.

La empresa, como motor de la economía y ge-
neradora de empleo, tiene un rol insustituible en 
la creación de valor y la dinamización del merca-
do. No obstante, su verdadero potencial trans-
formador se despliega cuando se compromete 
activamente con el desarrollo social y la forma-
ción de talento. Esto implica ir más allá de la fi-
lantropía puntual y asumir una responsabilidad 
compartida en la construcción de un ecosistema 
productivo y equitativo.

La relación 
entre estos tres 
sectores ha sido 
intermitente, 
marcada por 
esfuerzos aislados 
y, en ocasiones, por 
la desconfianza 
mutua.
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Por su parte, la educación es el cimiento sobre 
el cual se edifica el futuro de cualquier sociedad. 
Es el espacio donde se forman las nuevas genera-
ciones, se cultivan las habilidades y se promueve 
el pensamiento crítico. Para que esta función sea 
efectiva, la educación debe estar en constante 
diálogo con las demandas del sector productivo, 
asegurando que los conocimientos y competen-
cias impartidas sean pertinentes y respondan a 
las necesidades del mercado laboral y del desa-
rrollo del país. Esto exige una revisión profunda 
de los currículos, la promoción de la innovación 
pedagógica y la inversión en infraestructura y 
tecnología educativa.

Finalmente, el Estado cumple una función 
insustituible como facilitador, regulador y pro-
motor del desarrollo. Su rol es crear un marco 
legal y político que fomente la inversión, garan-
tice la estabilidad y promueva la equidad. Un 
Estado eficiente y transparente es clave para 
generar confianza, atraer capital y establecer las 
condiciones propicias para que la empresa y la 
educación puedan desplegar todo su potencial. 
Además, es responsabilidad del Estado trazar 
una visión estratégica de país que oriente los es-
fuerzos de todos los actores hacia un propósito 
compartido.

La realidad descrita requiere urgentemente 
líderes con “ojos para ver, corazón para sentir, y 
voluntad para actuar”. Estos liderazgos son esen-
ciales para tejer un compromiso ético y trans-
formador. Los líderes están llamados a manejar 
horizontes y grandes metas, capaces de crear 
la motivación necesaria, estableciendo sintonía 
directa con personas, grupos y organizaciones, 
para ponerlos en movimiento. Para ello, deben 
contar con rasgos tales como:

 •	 Ser expertos en humanidad, con alta sensi-
bilidad social: Su relación con personas y si-
tuaciones humanas debe ocupar una parte 
importante de su pensar y hacer.

 •	 Disposición y capacidad de escuchar y de mi-
rar la realidad con ojos nuevos: Esto implica 
prestar atención, concentrarse en atender 
y entender los mensajes de colaboradores y 
miembros del equipo, reconociendo las limi-
taciones personales.

 •	 Capacidad para entablar un diálogo: El diá-
logo es necesario a todo nivel y desarrolla la 
capacidad de saber esperar, no para imponer 
puntos de vista, sino para superar prejuicios 
que impiden captar y procesar las propuestas 
del otro.

 •	 Capacidad de confrontación: Más allá de es-
cuchar, mirar y dialogar, los líderes deben ser 
capaces de confrontarse a sí mismos y a sus 
colaboradores con la misión, los procesos y 
los resultados. Esto supone temple personal y 
alejarse de posiciones autoritarias.

 •	 Cuidado de la calidad de su propia motiva-
ción: En contextos difíciles, su motivación 
debe nacer de la libertad y el compromiso, vi-
viendo con alto grado de ilusión y esperanza 
para neutralizar y superar los efectos de posi-
bles frustraciones paralizantes.

 •	 Humildad y realismo: Los líderes deben reco-
nocer sus propias limitaciones y percibir que 
otros tienen cualidades de las que ellos care-
cen.

Además, se requiere un trabajo cuidadoso y 
permanente de motivación e identidad de los 
miembros de los equipos con la misión. Estos lí-
deres deben integrar los desafíos inmediatos con 
un “otear horizontes” que en un futuro próximo 
determinarán la configuración de sus empresas 
y organizaciones. En este sentido, el informe del 
Foro Económico Mundial 2025 sobre el Futuro 
de los Empleos presenta tendencias clave que 
configuran el panorama laboral de 2030, y que 
deben poner en movimiento tanto al ámbito em-
presarial como al educativo:
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 •	 Ampliación del acceso digital: Con el 60% de 
los empleadores buscando transformar su ne-
gocio a través de la inteligencia artificial, ro-
bótica y automatización, se demandan habili-
dades en IA, Big Data, redes, ciberseguridad y 
alfabetización tecnológica.

 •	 Incremento del costo de la vida: La mitad de 
los empleadores espera que este factor trans-
forme sus negocios, requiriendo empleos que 
enfaticen el pensamiento creativo, la resilien-
cia, la flexibilidad y la adaptabilidad.

 •	 Envejecimiento de la población y disminu-
ción de la edad en la población trabajadora: 
Esta tendencia aumentará la demanda de ha-
bilidades de manejo de talento, enseñanza y 
mentoría, así como de profesionales en el cui-
dado de la salud y educación.

 •	 Reducción de los cambios climáticos y la 
transición verde: Con un impacto en el 41% 
de los empleadores, creará demanda de in-
genieros en energía renovable, electricidad y 
especialistas en vehículos autónomos.

 •	 Fragmentación geoeconómica y tensiones 
geopolíticas: Afectará a un tercio de las or-
ganizaciones, impulsando la demanda de em-
pleos relacionados con la seguridad, especial-
mente en redes y ciberseguridad.

Estos cambios apuntan a la creciente impor-
tancia de habilidades centradas en la persona, 
como la resiliencia, la flexibilidad, el liderazgo y 
la influencia social.

La articulación de estos tres pilares –empre-
sa, educación y Estado– no es una opción, sino 
una necesidad imperante para la Venezuela que 
aspiramos construir. Se trata de generar meca-
nismos de diálogo permanentes, diseñar polí-
ticas públicas que incentiven la colaboración y 
establecer metas conjuntas que permitan medir 
el impacto de estas alianzas. El futuro de nuestra 
nación dependerá, en gran medida, de nuestra 
capacidad para forjar estas uniones estratégicas 
y de la convicción con la que nos comprometa-
mos a trabajar de la mano por un destino común. 
A este desafío no podemos responder de mane-
ra aislada; ninguno tiene la capacidad suficien-
te. Necesitamos ir tejiendo una alianza robusta 
Empresa-Educación-Estado, con un enfoque en 
el desarrollo integral, que sea siembra de espe-
ranza. Debemos transitar de la preocupación a la 
acción concreta, asumiendo un rol protagónico 
en la recuperación y fortalecimiento de nuestro 
talento humano.

Para ello, se proponen cinco ejes de acción 
que apuntan a tejer la esperanza, los cuales solo 
podrán tejer esta esperanza si se asumen desde 
un compromiso genuino y trilateral: Empresa, 
Educación y Estado:

La articulación 
de estos tres 
pilares –empresa, 
educación y 
Estado– no es 
una opción, sino 
una necesidad 
imperante.

Es momento de pasar  
de la preocupación  
a la acción.
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 •	 Creación estratégica de currículos y progra-
mas: Las empresas, en alianza con centros 
técnicos y universidades, deben involucrarse 
activamente en el diseño y actualización de 
planes de estudio y programas de formación 
técnica y tecnológica. El Estado debe facilitar 
este proceso mediante marcos regulatorios 
flexibles, incentivos fiscales y canales de diá-
logo para asegurar la pertinencia de las habi-
lidades impartidas. Esto incluye el fomento 
prioritario de competencias digitales avan-
zadas, pensamiento crítico, resiliencia y ha-
bilidades blandas. Iniciativas como la Alianza 
por la Educación y el trabajo de Fe y Alegría, 
con su red de 145 escuelas técnicas y el Insti-
tuto Universitario Jesús Obrero con 5 sedes 
y más de 15.000 egresados, son ejemplos de 
cómo adaptar los currículos a las demandas 
del mercado laboral.

 •	 Expansión y fortalecimiento de programas de 
pasantías y mentorías: Se propone una expan-
sión significativa y estructural de estos pro-
gramas. El Estado debe promoverlos a través 
de políticas laborales y educativas, mientras 
empresas, centros técnicos y universidades 
colaboran para ofrecer experiencias prácticas 
relevantes y acompañamiento. Esto no solo 
mejora la empleabilidad, sino que es clave 
para la retención del talento joven en el país. 
FUNDEI es un ejemplo de articulación entre 
empresa, centros técnicos y universidades a 
través de sus programas.

 •	 Impulso de modelos de formación dual y 
aprendizaje en el trabajo, potenciando plata-
formas existentes: Se deben explorar e impul-
sar modelos educativos donde el aprendizaje 
se combine de manera efectiva con la expe-
riencia práctica en la empresa. Ejemplos como 
el INCES y su Programa Nacional de Aprendi-
ces, el Plan Piloto de los primeros oficios de 
la Cámara de la Construcción, la experiencia 
del Instituto Venezolano Suizo Henri Pittier, 

y otros similares, permiten la adquisición de 
competencias y experiencia en un entorno 
real y remunerado.

 •	 Inversión tripartita en infraestructura y tec-
nología educativa: De manera inmediata, se 
pueden habilitar espacios y talleres de em-
presas para el uso de equipos de última ge-
neración para la formación técnica. Es funda-
mental invertir en la dotación, modernización 
y mantenimiento de laboratorios, equipos y 
herramientas tecnológicas en todos los cen-
tros de formación. Esta inversión debe repli-
car entornos de trabajo reales, y el Estado 
debe garantizar la estabilidad de servicios bá-
sicos y conectividad para el funcionamiento 
de esta infraestructura.

 •	 Capacitación, dignificación y estabili-
dad del rol docente: Es necesario promo-
ver programas de formación y capacitación 
continua para docentes en nuevas metodo-
logías, tecnologías emergentes y tendencias 
del mercado laboral. Además de capacitar, el 
Estado, con apoyo del sector privado, debe 
buscar mecanismos urgentes para la digni-
ficación de las condiciones laborales y sala-
riales del docente, garantizando estabilidad, 
bienestar y motivación. La calidad educativa 
y la retención del talento pedagógico depen-
den directamente de reconocer y valorar el 
rol crucial de nuestros maestros y profesores.

Es momento de pasar de la preocupación a la 
acción. La unión de esfuerzos entre el sector em-
presarial, el ámbito educativo y el rol del Estado 
es el impulso que Venezuela necesita para tejer 
esa esperanza que buscamos. Mantengamos 
presente el desafío de la formación del talento 
humano que el país demanda, buscando líderes 
que, con su visión y trabajo, contribuyan al desa-
rrollo social y empresarial, siendo tejedores de 
esperanza en nuestro país.
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Por Ramón Labarca Rincón 
Centro de Formación e Investigación Padre Joaquín 
Responsable del área de Investigación

El diplomado: 
Fuente de experiencias significativas 

desde la mirada de los tutores

El punto de partida

La experiencia de tutoría en el Diplomado 
“Sistematizar para Transformar”  representó un 
proceso enriquecedor marcado por el intercam-
bio constante con los docentes participantes de 
Fe y Alegría Universidad. Esta experiencia ha 
permitido no solo la transmisión de conocimien-

tos sobre la sistematización de prácticas edu-
cativas, sino también el fortalecimiento de una 
comunidad de aprendizaje comprometida con 
la transformación social y pedagógica del Movi-
miento.
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     Tras el planteamiento de lo que inicialmente 
sería un curso formativo sobre sistematización, 
cada miembro del equipo pedagógico del Centro 
de Formación e Investigación Padre Joaquín asu-
mió el diseño instruccional de uno o dos módulos 
y la tutoría de los mismos. Esto conllevó a revi-
siones sistemáticas de materiales y autores que, 
desde el punto de vista epistemológico, teórico y 
didáctico, permitieran la construcción de los mó-
dulos desde una mirada pedagógica de transfor-
mación como se asume en Fe y Alegría para los 
procesos formativos (Borjas et al., 2015).

En este sentido, los diseños instruccionales se 
fueron revisando en mesas de trabajo en la bús-
queda de conectar tres aspectos esenciales que 
han sido bandera en el planeación y desarrollo 
del Diplomado: las fases o momentos de la siste-
matización de experiencias según Oscar Jara, la 
metodología de la Educación Popular y el compo-
nente didáctico desde el formato virtual o multi-
modal. De este modo, se desarrollaron una serie 
de sesiones en las que la reflexión, la revisión y la 
experiencia de cada tutor fue indispensable para 
alcanzar el producto final para cada módulo y así 
consolidar la propuesta del Diplomado.

Una experiencia 
compartida

El trabajo colaborativo con los docentes parti-
cipantes del Diplomado ha evidenciado la impor-
tancia de la sistematización como herramienta 
para registrar y otorgar significado pedagógico 
a las prácticas educativas que se vienen desarro-
llando en Fe y Alegría Universidad, con la finali-
dad primordial de generar conocimiento contex-
tualizado que permita la mejora del acto educa-
tivo. En efecto, Jara (2018) destaca el valor de la 
sistematización como método de investigación 
educativa que fomenta el desarrollo profesional 
docente y la mejora de los procesos educativos 
en todos los niveles. 

El acompañamiento brindado a los docentes 
en este proceso investigativo ha sido fundamen-
tal para potenciar su capacidad reflexiva y críti-
ca, favoreciendo la construcción de proyectos de 
sistematización orientados a la transformación 
de sus propias prácticas. Además, el uso del aula 
virtual como espacio de mediación pedagógica 
ha sido un factor relevante en el desarrollo del 
Diplomado, puesto que significó un espacio de 
construcción de saberes desde la entrega de los 
avances y la retroalimentación de los mismos.

Desde esta línea, la interacción en la platafor-
ma de aula, si bien presentó algunos problemas 
técnicos,  potenció la participación, el acceso a 
materiales que acompañaron el proceso acadé-
mico constructivo y la colaboración entre docen-
tes, corroborando así las perspectivas de Salinas 
(2004) que enfatiza el potencial de los entornos 
virtuales para enriquecer los procesos formati-
vos y promover comunidades de aprendizaje en 
el marco de la educación virtual.

La experiencia de 
tutoría en el Diplomado 
“Sistematizar para 
Transformar” representó 
un proceso enriquecedor 
marcado por el 
intercambio constante 
con los docentes 
participantes de  
Fe y Alegría Universidad.
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Así mismo, la relación bidireccional con do-
centes de la familia de Fe y Alegría Universidad 
es otro aspecto digno de resaltar, ya que ha per-
mitido seguir estableciendo lazos de comunión y 
colaboración por una misma causa: el fortaleci-
miento de la educación dentro del Movimiento. 
Esta integración se encuentra respaldada por 
estudios que enfatizan la importancia de la co-
laboración entre la comunidad educativa para el 
logro de una educación transformadora (Borjas 
et al., 2015), lo cual es un estandarte en el marco 
de la Educación Popular.

En suma, el proceso vivido en el Diplomado 
reafirma la necesidad de acompañar a los docen-
tes (dentro y fuera de Fe y Alegría) en el desa-
rrollo de competencias investigativas y, en espe-
cífico, de la modalidad de sistematización de ex-
periencias educativas a través del uso crítico de 
las herramientas tecnológicas y la construcción 
de vínculos con la comunidad educativa impli-
cada, elementos esenciales para una educación 
universitaria de calidad en contextos virtuales y 
presenciales.

La tutoría desde la teoría 
y la experiencia

La tutoría en los entornos virtuales debe res-
ponder, según Pagano (2007), a tres dimensio-
nes: la dimensión didáctica, referida a los sabe-
res conceptuales de los aspectos teóricos del 
curso o asignatura; la dimensión técnica, rela-
cionada con lo concerniente a las herramientas 
didácticas virtuales; y la dimensión psicoafecti-
va, que corresponde a la relación bidireccional 
entre tutor – participante. A pesar de que en la 
educación virtual el tutor es el mediador de los 
conocimientos, es sumamente importante que 
se cumpla con las tres dimensiones mencionadas 
para el correcto funcionamiento pedagógico de 
la experiencia.

Contrastando las dimensiones señaladas con 
la experiencia del Diplomado Sistematizar para 
Transformar, la actuación de los tutores generó, 
desde la planeación de la experiencia hasta su 
implementación, la selección y búsqueda de los 
contenidos, estrategias activas y recursos digi-
tales que guiaron a los participantes en cada una 
de las etapas de investigación del proceso de la 
sistematización de experiencia, por lo tanto, la 
dimensión didáctica fue un elemento positivo en 
el marco del desarrollo del diplomado. 

Así mismo, la dimensión técnica estuvo pre-
sente en la experiencia al contar con un staff de 
tutores que cuentan con formación en entornos 
virtuales, inteligencia artificial, diseño de recur-
so digitales y manejo de herramientas tecnológi-
cas. Este aspecto se convirtió en el punto de par-
tida para que la atención pedagógica brindada a 
los participantes en el aula virtual transcendie-
ra las barreras de la virtualidad. Esto puede ser 
confirmado en la valoración de una participante 
que, al evaluar su experiencia con los tutores, 
declaró: “La mayoría de los tutores brindaron las 
orientaciones requeridas para el desarrollo de las 
actividades, en especial, durante los encuentros vir-
tuales”.

La mayoría de los 
tutores brindaron 
las orientaciones 
requeridas para  
el desarrollo de las 
actividades,  
en especial, durante 
los encuentros 
virtuales.
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Por último, la dimensión psicoafectiva se con-
virtió en un elemento esencial durante la expe-
riencia de atención virtualizada. Los tutores no 
solo se encargaron de atender las actividades, 
generar retroalimentación y asignar calificacio-
nes, el trabajo didáctico contempló también el 
seguimiento a los participantes que lo amerita-
ran o solicitaran, la atención personalizada por 
diferentes vías electrónicas (y no solamente el 
aula virtual) y la comprensión del avance en los 
productos al ritmo de los participantes. Una de 
ellas, en el formulario valorativo del Diplomado, 
declaró: “Sentí una guía y orientación muy cerca-
na en cada uno de los módulos, lo cual fue esencial”; 
otra profesora, indicó: “Todos excelentes acompa-
ñantes, súper empáticos, me sentí verdaderamente 
acompañada en su momento”.

Sin embargo, no todo es color de rosas. Una 
participante señaló sobre uno de los módulos: 
“…estoy observando una forma de corregir que no 
cuadra con los módulos anteriores”, lo cual no sola-
mente significa una alerta para los tutores, sino 
también una oportunidad de repensar la tuto-
ría de cara a ofrecer una ilación pedagógica, di-
dáctica y evaluativa que unifiquen los criterios 
a seguir para efectos de ofrecer una formación 
que transforme y que empodere, dos potenciali-
dades que deben ser estandarte en la Educación 
Popular de Fe y Alegría.

¿Y qué dicen los tutores?

En total fueron siete tutores los encargados 
de dirigir cada uno de los módulos del Diploma-
do, a saber: Luz Bettina Fuenmayor (directora 
del Centro de Formación e Investigación Padre 
Joaquín), Gabriela Perdomo, María Méndez, 
Ingrid Lux González, Erika Espinoza, Verónica 
Cubillán y Ramón Labarca Rincón, siendo inte-
grantes del equipo pedagógico de la institución 
mencionada y diseñadores instruccionales del 
plan formativo.

Así como para los participantes la experiencia 
del Diplomado fue enriquecedora, para los tuto-
res también significó un avance importante en el 
desarrollo profesional además de la satisfactoria 
sensación de acompañar procesos formativos 
para integrantes de la familia Fe y Alegría. Erika 
Espinoza, por ejemplo, resaltó el enriquecimien-
to educativo que observó en las experiencias 
que iban sistematizando los participantes: “Mi 
experiencia como tutora en el diplomado Sistema-
tizar para transformar, fue gratificante ya que el 
módulo V ameritó mucho compromiso y dedicación. 
Leer cada relato me iba animando y me enriquecía 
con cada experiencia”.

Asimismo, Espinoza señaló: “Me reté a estable-
cer un seguimiento riguroso y un acompañamiento 
oportuno a cada participante y sobre todo a apren-
der de cada uno de ellos”, por lo que se evidencia 
que el rol de tutor no fue estático, sino más bien 
una oportunidad constante de desarrollo pro-
fesional, de cercanía con los participantes y de 
aprendizaje bidireccional, lo cual es fundamental 
para cualquier educador que aspire a la excelen-
cia y a una conexión genuina con sus participan-
tes de espacios formativos como el Diplomado.

Por otro lado, la profesora Ingrid Lux Gonzá-
lez destacó la responsabilidad y la complejidad 
que lleva consigo la tutoría como medio poten-
ciador del éxito de los participantes para lo cual 
hace falta la retroalimentación y la búsqueda de 

El trabajo didáctico contempló 
también el seguimiento a los 
participantes que lo ameritaran 
o solicitaran, la atención 
personalizada por diferentes  
vías electrónicas.
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diversas opciones didácticas. La profesora tex-
tualmente señaló: “Hablar de mi experiencia como 
tutora del diplomado es reconocer la complejidad de 
la responsabilidad asumida, comprender que más 
allá del diseño instruccional del módulo se amerita-
ban incorporaciones de elementos que les brindaran 
a los participantes andamiajes lo suficientemente 
sólidos para que pudieran avanzar en la ruta traza-
da”.

Dentro de este mismo contexto, la profeso-
ra González creyó genuinamente en el poten-
cial de los participantes, por lo que como tutora 
no solo los empujó a ir más allá de lo esperado, 
sino que también fomentó un ambiente de em-
poderamiento intelectual donde se atreviesen a 
innovar y a construir su propio saber desde sus 
respectivas prácticas pedagógicas. En efecto, la 
profesora indicó: “Me dediqué a desafiar a los par-
ticipantes porque, creyendo en ellos, los considera-
ba capaces de producir nuevos conocimientos”.

Como puede observarse, el papel de los tu-
tores del Diplomado rompió las barreras de la 
virtualidad para convertirse en lo que es un ele-
mento importante en Fe y Alegría: el acompaña-
miento en los procesos formativos. Este acom-
pañamiento se tradujo en esfuerzo, en ganas 
y motivación para los participantes que al final 
agradecieron la formación recibida y alcanzaron 
con éxito la redacción de la sistematización de la 
experiencia educativa seleccionada.
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Una ruta para transformar nuestras prácticas educativas

DOSSIER

Por Ingrid Lux González de Pérez
Centro de Formación e Investigación Padre Joaquín

Responsable del área de Formación

Sistematizar en siete pasos:
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¿Cuántas veces hemos finalizado un período o lapso académico, un proyecto o un año escolar 
sintiendo que, en el aula, en nuestra radio o instancia ocurrieron cosas maravillosas, aprendizajes 
inesperados y transformaciones silenciosas que, sin embargo, se desvanecen en la memoria por el 
torbellino del día a día? 

¡Muchas veces! Sí, seguramente coincidimos en la respuesta, y es por ello que no puedo dejar 
pasar la oportunidad, hacer silencio y no mostrarte las bondades de un proceso que nos brinda la po-
sibilidad de reflexionar con profundidad, de detenernos para mirar con nuevos ojos nuestra propia 
práctica, comprenderla y, lo más importante, convertirla en conocimiento, en nuevos saberes para 
otros que, como tú y yo, creen que podemos transformar vidas, comunidades e incluso el mundo a 
través de lo que hacemos. Sí, estamos hablando de la sistematización de experiencias, pero antes de 
seguir avanzando en el qué y el cómo, detengámonos en lo que no es sistematización y otros detalles. 

Sistematizar no es…

Recientemente una profesora con mucha ex-
periencia y conocimientos, durante una explica-
ción sobre el arte de la investigación expresó: 
“Investigar es como sistematizar y evaluar”. La-
mentablemente, al cerrar su ponencia, y abrir el 
espacio de las intervenciones, compartí lo que 
he aprendido de mis maestras en el arte de sis-
tematizar, María Cristina Soto y Beatriz Borjas: 
“Ninguno de los tres términos son sinónimos entre 
sí, pero sí están interconectados”, ¿por qué? porque 
la evaluación, la sistematización y la investiga-
ción comparten el propósito de conocer la reali-
dad para transformarla. Y aunque no me atreví a 
explicar públicamente lo que a continuación les 
comparto, a solas sí dialogué con esta investiga-
dora-conferencista. Les cuento.

La evaluación, la sistematización y la investi-
gación son tres formas diferentes, pero relacio-
nadas, de conocer y comprender la realidad; nin-
guna sustituye a la otra, más bien se necesitan y 
se apoyan entre sí; y buscan lo mismo: ayudar-
nos a mejorar lo que hacemos y transformar la 
realidad. El educador popular y sociólogo perua-
no-costarricense, Oscar Jara, considera estas 
tres actividades como “hermanas de una misma 
familia que se sitúan en el terreno del conocimiento” 
(Jara, 2012, p. 2).

Apoyada en Jara, y la sabiduría de mis maes-
tras Soto y Borjas, he terminado comprendien-
do que la evaluación se centra en los resultados; 
sirve para comparar lo que habíamos planifica-
do con lo que realmente logramos; nos permite 
ver los avances, las dificultades y las diferencias 
entre lo que queríamos alcanzar y lo que obtuvi-
mos al final; y como ya sabemos, no solo mide en 
números, también nos ayuda a reconocer los as-
pectos cualitativos de nuestras experiencias. La 
sistematización, en cambio, se ocupa más de los 
procesos; busca ordenar, comprender y dar sen-
tido a lo que vivimos, mirando las dinámicas, los 
pasos y los aprendizajes que se dieron en el ca-
mino. Si la evaluación nos dice “qué logramos”, la 
sistematización nos ayuda a entender “cómo lo 
vivimos” y “qué aprendimos” de esa experiencia. 
La investigación social va un poco más allá, no se 
limita a nuestra propia experiencia inmediata, 
sino que estudia fenómenos, procesos y estruc-
turas más grandes de la sociedad; persigue la 
meta de generar conocimientos científicos, con 
teorías y explicaciones que puedan verificarse y 
servir de referencia para comprender mejor la 
realidad.
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En fin, estas tres prácticas son distintas, pero se complementan. La evaluación nos muestra los 
resultados, la sistematización nos ayuda a entender los procesos, y la investigación amplía la mirada 
con un marco más teórico. Juntas nos permiten aprender más, mejorar lo que hacemos y aportar a 
la transformación educativa y social. Espero entonces, luego de todo esto, que no repitamos como la 
conferencista, es más, que ni siquiera nos atrevamos a pensar que “investigar es como sistematizar 
y evaluar”. 

Es también muy común confundir la sistematización con el simple acto de registrar o resumir lo 
que hacemos. En una reunión o congreso, suelen decirnos: “sistematiza lo que hablamos” o “no olvi-
des sistematizar lo más relevante de este segundo día del evento”, y si estamos en nuestros espacios 
de trabajo es probable que hayamos dicho: “Claro que sistematizamos los informes” o “enviaremos 
la sistematización de esta reunión”. En todos los casos, estamos asociando el término “sistematizar” 
con “resumir” o “registrar”, y aunque no podemos negar que para sistematizar necesitamos redactar, 
resumir, registrar, recoger datos, ninguna de estas acciones es por sí sola, una sistematización.  

La sistematización va mucho más allá de recolectar información, extraer lo más importante, sin-
tetizar o relatar hechos, es el análisis profundo de esa fotografía de nuestro hacer, es la interpre-
tación crítica de esos hechos. Como lo define Oscar Jara, es la “interpretación crítica de una o varias 
experiencias que, a partir de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica del proceso 
vivido” (citado en Fe y Alegría, 2008).  Por lo tanto, mientras un registro presenta información, la 
sistematización produce comprensión, genera análisis, e interpretación crítica. Estoy segura que ya 
no dirás: “Entregaré la sistematización de la reunión”, sino “Entregaré el resumen de la reunión” (o el 
“acta” como a muchos nos gusta decir).

Similar al planteamiento anterior, en el día a día, en ese ánimo de querer recoger lo que hacemos, 
de compartir con otros lo que ha sido una experiencia exitosa, luego de llenar una ficha o formato 
sencillo que invita a “contar” eso que nos ha salido tan bien, y de lo que nos sentimos orgullosos, 
terminamos afirmando que “sistematizamos nuestra experiencia.”  Pero existe aquí también una 
confusión, no logramos diferenciar entre relatar una experiencia y sistematizarla. Narrar lo que vi-
vimos en el aula o en nuestro equipo directivo del instituto universitario es un ejercicio poderoso, 
un componente fundamental del proceso, como comprobarás más adelante, es nuestro cuarto paso. 
Un buen relato nos permite “objetivar” la experiencia, ponerla fuera de nosotros para poder mirarla 
con cierta distancia y menos subjetividad. La narración de esa vivencia, de ese hacer responde a la 
pregunta: ¿qué pasó? cuenta la secuencia de acciones, las emociones, los diálogos, los resultados 
visibles. Sin embargo, la sistematización nos empuja a preguntarnos: ¿por qué pasó de esa manera y 
no de otra? ¿Qué lógicas internas, qué supuestos y qué factores determinaron ese curso de acción?  

La sistematización es el análisis profundo de esa 
fotografía de nuestro hacer, es la interpretación crítica  
de esos hechos.
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Es cierto que necesitamos “echar el cuento”, pero no podemos quedarnos allí, porque si bien el 
relato es la materia prima, la sistematización es el trabajo artesanal que, partiendo de experiencias 
vividas (como materia base), las ordena, les da forma, orden y brillo, convirtiéndolas en un conoci-
miento renovado, elaborado y útil para seguir aprendiendo y transformando la realidad.  Y es en 
esto último donde encontramos lo que distingue a la sistematización y le da su inmenso valor: su 
capacidad para producir nuevos saberes y conocimientos. No se trata de repetir lo que ya dicen au-
tores famosos en los libros o la web, sino de “contribuir a la construcción de conocimiento pedagógico 
teórico-práctico desde nuestra realidad” (Fe y Alegría, 2008, p. 16). 

En nuestro trabajo diario existe un “conocimiento práctico, parte tácito o asistemático”, un saber 
hacer que muchas veces no podemos explicar con palabras. La sistematización es el proceso que nos 
permite transformar ese saber implícito en un “conocimiento práctico, explicitado y sistemático”, y 
luego, a través de la interpretación y el diálogo con la teoría, en un “conocimiento crítico y teórico” 
(Fe y Alegría, 2008, p. 23). La sistematización nos impulsa a dar un salto importante: dejamos de ser 
relatores de experiencias o simples receptores de ideas y nos convertimos en protagonistas, capa-
ces de crear y aportar nuestro propio saber pedagógico al servicio de la educación o del ámbito en 
donde nos encontremos (médico, comunitario, directivo…).

Comprendiendo lo que significa sistematizar

Me atrevo a pensar que luego de todo lo que ya hemos compartido, puedes expresar una defini-
ción sencilla de sistematización, pues ya estamos claro en que:

a)	 Tu quehacer, tu día a día, tu trabajo con tus 
estudiantes, tus clases con tus jóvenes de Ca-
pacitación, el proyecto comunitario que de-
sarrollas con los niños y representantes de la 
comunidad, en fin, tu práctica tiene aciertos y 
desaciertos, éxitos y vivencias que merecen 
ser recolectadas, registradas.

b)	 Tú puedes convertirte en un docente que ana-
liza lo que hace, por qué lo hace, cómo puede 
hacerlo mejor y, además, poner todo eso en el 
papel, o como diríamos actualmente en escri-
tura digital. 

c)	 No basta solo con “contar la experiencia” es 
necesario llevar a cabo varias tareas:

 •	 Reconstrucción de lo sucedido.

 •	 Darle orden, organización lógica y 
secuencia a eso que ya pasó.

 •	 Análisis y síntesis.

 •	 Explicación lógica de lo que sucedió.

 •	 Descubrimiento de la teoría (de otros 
autores) en lo sucedido. 

 •	 Interpretación crítica y contraste de 
saberes.

 •	 Producción de nuevos saberes, nuevos 
conocimientos, nuevos modos de hacer. 

 •	 Precisión de aprendizajes.

d)	 Puedes mejorar tu práctica, tu día a día, la 
forma en la que haces lo que haces.

e)	 Es necesario compartir todo lo que 
sistematizamos para que otros se beneficien, 
puedan aprender o replicar la experiencia.
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Piensa por unos segundos, y atrévete a definir con tus propias palabras lo que es la sistematiza-
ción. ¡Adelante! Seguro que acertarás muchísimo. No te preocupes si no te sientes todavía conforme 
con esa definición porque la seguiremos nutriendo, cuando abordemos el paso 1. Sin embargo, en 
este momento, me atreveré a presentarte algunas afirmaciones o declaraciones que es muy proba-
ble que hayas escuchado o que compartas y que te han limitado para atreverte a sistematizar:

1-. Sistematizar es un trabajo de “especialistas” e “investigadores certificados”

La sistematización suele verse como una acción academicista o un proceso técnico que solo los 
expertos pueden realizar. Esto muchas veces desanima a los docentes y otros profesionales a asu-
mirla como una oportunidad y una misión posible. Quienes hemos sistematizado, aprendimos que 
cuando se vive como un proceso participativo –donde no solo uno sistematiza, sino que lo hace un 
equipo- y lo llevamos a cabo de manera procesual, es una experiencia enriquecedora, donde todos 
aprendemos.

2-. Sistematizar es investigar, evaluar, registrar o narrar una experiencia

En líneas anteriores abordamos las confusiones más comunes en cuanto a lo que es sistematizar, 
y fue intencionado comenzar por ese aspecto, pues existe escasa claridad sobre qué es realmente 
la sistematización. Muchos expresan que la sistematización es una investigación rigurosa que exi-
ge metodologías muy complejas, o simplemente un informe de resultados; otros suelen asociarla 
a “contar lo vivido” o a un proceso solo de reflexión personal, individual, subjetiva y escasamente 
estructurada, obviando que la sistematización es un proceso colectivo, participativo y que aplica 
métodos claros y diversos, para generar aprendizajes y conocimientos útiles para un grupo o comu-
nidad. 

3-. Si yo viví la experiencia, otro con más objetividad debe sistematizarla

Existe incertidumbre sobre los “quiénes” y “cuándos”. Muchas veces no se tiene claro quién debe 
liderar el proceso: ¿alguien de afuera para tener objetividad, o el propio equipo para tener una mira-
da profunda? También suele existir poco consenso en relación a si es una tarea individual o colectiva. 
A esto se suma la duda sobre el momento ideal para hacerlo: ¿al final de la experiencia o mientras se 
está llevando a cabo? Ahora bien, todas las posibilidades planteadas son válidas. Seguro crees que 
esta última afirmación es errada, pero no, te explico. 

Si fue un equipo el que vivió la experiencia es ideal que sea el que lidere la sistematización, porque 
su cercanía con el proceso les permitirá una reflexión más profunda y un aprendizaje directo. Sin 
embargo, en ocasiones, el apoyo de un especialista externo puede ser beneficioso para tener una mi-
rada más amplia. Pero es muy cierto que lo más importante es que la sistematización sea un proceso 
colectivo, aunque una persona puede coordinarlo, existe un mayor valor que surge del intercambio 
de perspectivas entre todos los protagonistas de la experiencia.

En cuanto a cuándo, si al principio, durante o al final, todas las posibilidades son válidas: pode-
mos, según Soto y Ortíz (2015), sistematizar en retrospectiva, si nos enfocamos en experiencias que 
ya finalizaron; sistematizar en proceso si ocurre mientras la experiencia se está ejecutando, lo cual 
permite tomar decisiones informadas y ajustar las estrategias sobre la marcha; y finalmente, la sis-
tematización en prospectiva, que aborda una experiencia con la mirada puesta en el futuro (p.16).
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4-. Quiero sistematizar, pero no sé cómo

La sistematización no tiene una única metodología, pero sí existen diferentes rutas o itinerarios 
metodológicos que se adaptan a las necesidades y características de cada experiencia. No se trata 
de aplicar un manual al pie de la letra, sino de elegir el camino que mejor nos permita comprender el 
proceso vivido. Por ejemplo, la ruta para sistematizar un proyecto educativo de seis meses no será la 
misma que para un programa comunitario de varios años. Lo clave es que cada itinerario nos lleve a 
un mismo destino: la comprensión profunda de lo que se hizo, por qué se hizo, y qué se aprendió, te-
niendo claro que la sistematización es un proceso de construcción de conocimiento.  En este dossier 
encontrarás 7 pasos claves que pueden orientarte en el desafío de sistematizar, pero ninguno de los 
pasos es una camisa de fuerza, sino una chaqueta que tú vas ajustando y tiñendo con el color de tu 
preferencia a medida que avanzas. 

5-. En mi centro necesitamos que nos acompañen a sistematizar

Muchas organizaciones no tienen una política clara de sistematización, ven esta última como algo 
“bonito por hacer” si sobra tiempo y recursos, o que puede lograrse en un día, luego de un congreso 
o foro, en lugar de una prioridad estratégica. En Fe y Alegría no, de hecho, institucionalmente  como  
Movimiento  de  Educación  Popular  y Promoción   Social,   hemos   asumido   la   sistematización   
como   metodología   para   la producción de saber y teoría pedagógica desde el XXVII Congreso 
Internacional de Fe y Alegría, celebrado en Cochabamba (Bolivia) del 26 al 30 de octubre de 1996, 
cuyo tema central fue la formación de formadores, como instrumento  y estrategia para fortalecer la 
identidad de nuestros educadores y la calidad de nuestra educación: “la práctica pedagógica se cons-
tituye en la fuente de formación permanente y de producción de   conocimiento,   que   a   través   de   la   
investigación,   sistematización, teorización  y  evaluación,  posibilita  la  producción  de  nuevos  saberes y 
haceres” (Fe y Alegría, 1996, p.6).



DOSSIER

El sueño de Fe y Alegría es mejorar la calidad de la educación brindada en los centros educativos 
mediante la innovación y transformación de sus prácticas y para ello estamos conscientes de que 
todo el personal debe contar con la posibilidad de reflexionar lo que hace, formarse, desafiarse, por 
esto en nuestro Modelo Educativo (2024), se declara que  “(…) introducimos en los procesos formati-
vos la Investigación Acción Participativa (IAP), la integración del humanismo con el mundo tecnológico, la 
sistematización de  experiencias,  y  el  acompañamiento  en  la  producción de conocimiento a partir de la 
reflexión crítica de la práctica” (p. 20).

Lo que sí es sistematización

En los últimos años, principalmente en América Latina, diversas universidades que forman educa-
dores y organizaciones gubernamentales asociadas al ámbito educativo o social, están promoviendo 
la sistematización de experiencias como parte del quehacer profesional en el área social, como una 
estrategia para la mejora de la calidad de los procesos educativos. Lo hemos visto en nuestro país, 
tanto en las iniciativas oficiales como en el ámbito privado, y me atrevo a afirmar que probablemente 
sea así porque se está comprendiendo que es una práctica colectiva y participativa que reconoce la 
sabiduría de quienes viven las experiencias, que involucra a todos los participantes en un proceso 
de diálogo y reflexión, que termina no solo generando nuevos conocimientos, sino que contribuye al 
crecimiento profesional y humano de quienes participan como sujetos de aprendizaje. 

En el caso de las instituciones o centros que levantamos y ondeamos con orgullo la bandera de la 
Educación Popular, es bueno saber que, tal como lo afirman Soto y Ortíz, (2015):

la sistematización de experiencias es una modalidad   investigativa   propia   de   la   Educación   
Popular pues   su   objetivo   es   la transformación   de   las   experiencias a partir   de   un   proce-
so   de   reconstrucción, interpretación crítica y teorización por medio del cual, se construyen 
conocimientos que pueden   ser   socializados   y   compartidos   con   otros   actores   y   otras   
prácticas   para mejorarlas. (p.13)

A diferencia de la investigación tradicional, donde un experto observa desde afuera para ser “ob-
jetivo”, en la sistematización son los propios protagonistas quienes auto-observan, problematizan y 
reflexionan sobre su práctica. Aquí, la intersubjetividad (el entendimiento entre varios) reemplaza 
a la objetividad, ya que el conocimiento se construye colectivamente a partir de las vivencias y per-
cepciones de quienes estuvieron involucrados. Su fin último es generar conocimientos que sirvan 
para mejorar las prácticas y, en última instancia, transformar la realidad en la que vivimos. 

Y esto último, para los educadores populares es parte de nuestra misión, por ello sistematizar, no 
es una tarea o una obligación, cuando recuperamos nuestras prácticas y las sistematizamos logra-
mos comprender nuestro trabajo, poner nuestros avances al alcance de otros, producir conocimien-
to y extraer lecciones para mejorar nuestra práctica y contribuir así a la transformación de nuestros 
estudiantes o participantes, las comunidades en las que tenemos posibilidades de intervención, el 
mundo educativo, el barrio donde trabajamos. Sí, seguro estás pensando que todo esto se casa con 
la identidad y misión institucional, y por supuesto, con las opciones políticas, éticas y pedagógicas 
que hacemos cuando trabajamos en un centro de capacitación, una radio, una oficina de Fe y Alegría, 
y no te has equivocado, por el contrario, has acertado 100 %. 
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Teniendo claro todo este marco, acerquémonos un poco más a la definición de sistematización, 
aceptando que no existe una conceptualización única, pero sí, tal como lo expresa Jara, en su libro La 
sistematización de experiencias: prácticas y teoría para otros mundos posibles (2018), algunos puntos de 
confluencia en las distintas propuestas teórico-metodológicas que a lo largo de los años han recogi-
do el arte de sistematizar: 

a. Un proceso de reflexión individual y colectivo. 

b. En torno a una práctica realizada o vivida. 

c. Que realiza una reconstrucción ordenada de lo ocurrido en ella. 

d. Que provoca una mirada crítica sobre la experiencia. 

e. Que produce nuevos conocimientos. (p. 57)

Y ahora sí, ya estamos preparados para entender cómo concebimos la sistematización en Fe y 
Alegría:

un proceso participativo de recuperación e interpretación de las prácticas desarrolladas por el 
personal […], en el que se busca explicitar los marcos conceptuales y teorías de acción en uso, 
descubrir los factores y dinámicas que determinan el curso y efectos de las mismas y extraer 
lecciones que permitan mejorarlas. Todo para contribuir a la construcción del conocimiento 
pedagógico teórico-práctico y a la calidad educativa, propiciando el desarrollo profesional y el 
carácter transformador-innovador que debe tener el Movimiento. (Fe y Alegría, 2008, p. 15)

En Fe y Alegría, sabemos desde hace mucho que sistematizar nuestras prácticas es crucial para 
entender mejor nuestro trabajo, mejorar nuestras estrategias y generar conocimiento. A pesar de 
esta convicción, aún enfrentamos miedos y confusiones que hacen que la sistematización parezca 
un proceso complicado, casi como una misión imposible. Para superar estos obstáculos, debemos 
empezar por reconocer y ser conscientes de lo que nos impide atrevernos a sistematizar, ¿son algu-
nos de los planteamientos de los que hemos hablado?, ¿son solo temores personales?, ¿qué herra-
mientas o habilidades debo desarrollar?, ¿necesito aprender a realizar el análisis   de   la   informa-
ción, la   categorización   o   la conceptualización? Es muy probable, que al igual que yo, otros que han 
acompañado procesos de sistematización te digan que, así como solo se aprende a leer, leyendo; o 
a escribir, escribiendo; solo se aprende a sistematizar, sistematizando. Por ello, te presento a conti-
nuación, 7 pasos para que te atrevas a vivir la experiencia. Son 7 momentos que hemos desarrollado 
recientemente con 42 profesores y directivos universitarios de nuestro Movimiento, en el diplo-
mado “Sistematizar para transformar”, y que nos permiten, como CFIPJ afirmar que sí es posible 
sistematizar lo que hacemos.

A diferencia de la investigación tradicional, donde un experto 
observa desde afuera para ser ‘objetivo’, en la sistematización son 
los propios protagonistas quienes auto-observan, problematizan 
y reflexionan sobre su práctica.



DOSSIER

7 pasos para sistematizar y transformar  
nuestras prácticas

Es muy probable que estés pensando que estos 7 pasos tienen además de nombre, apellido, y 
efectivamente así es, y no puede ser otro que “transformar nuestras prácticas”, pues, específicamen-
te como docentes, directivos o instructores de Fe y Alegría, al analizar críticamente qué y cómo en-
señamos y cómo aprenden los estudiantes, podemos entender qué estamos haciendo muy bien y 
qué podemos hacer mejor para transformar nuestra práctica pedagógica; y en el caso que seamos 
directivos, analizar con lupa y de manera crítica cómo lideramos y cómo nuestras estrategias y es-
tilo de liderazgo inciden en la productividad y permanencia de nuestros administrativos, obreros o 
docentes, nos brinda la posibilidad de entender mejor en qué estamos acertando y qué necesitamos 
cambiar para acompañar mejor a nuestro personal.  ¡Te invito a conocer cada uno de estos pasos!

Paso 1: Seleccionar la experiencia a sistematizar y los actores involucrados

El primer paso es un acto de introspección: elegir qué de lo que has hecho, o estás haciendo –si la 
sistematización es en proceso-, te sientes animado a elegir. Es probable que pienses en ese proyecto 
de aprendizaje o servicio que movilizó a toda la comunidad, o en esa estrategia didáctica que logró 
resultados sorprendentes. Sin embargo, no te limites solo a los “éxitos”. Como educadores popula-
res, sabemos que de los desafíos y las dificultades surgen los aprendizajes más profundos. Por tanto: 

incluso, si los resultados no fueran satisfactorios es posible la sistematización para determinar, 
por el análisis e interpretación de la dinámica del proceso, por qué no se logró lo que se bus-
caba. Sistematizar una experiencia ‘fracasada’ también podría darnos muchas lecciones. (Fe y 
Alegría, 2008, p. 34)

Piensa en una práctica que te haya generado preguntas, que te haya cuestionado, una que sientas 
que tiene algo que enseñarte sobre ti mismo y sobre tu quehacer pedagógico, administrativo, direc-
tivo. 

Te pido permiso para invitarte a mirar lo que haces, los resultados que estás obteniendo, estas 
preguntas pueden ayudarte: ¿Qué malestar identifico en mis prácticas educativas? ¿Qué me indigna 
o me causa dolor cuando reflexiono mis prácticas educativas? ¿A qué le quiero decir no en mis prác-
ticas educativas? ¿Qué de lo que estoy haciendo me ha dado excelentes resultados y sé que puede 
transformar el modo o los procesos en donde trabajo?

Si ya has seleccionado y delimitado la práctica sobre la que desarrollarás la sistematización, aún 
te falta un elemento importante y es definir quién o quiénes te acompañarán, y el rol de estos acto-
res. Borjas (2003) en su libro Metodología para sistematizar prácticas educativas. Por las Ciudades de 
Calvino, explica que “En el trabajo de sistematización se dan distintos niveles y grados de participación; 
pues no se trata de que todos estén en todo, ni de que todos participen durante el proceso, ni en la misma 
forma, ni con la misma intensidad” (p.32).

Por ello, debe existir el actor o los actores protagonistas de la experiencia (que es lo más perti-
nente, pero definiendo quién lidera), también es posible que quien sistematice sea un especialista 
externo (lo que es poco recomendado), o un colaborador externo que conoce y apoya el proceso de 
la experiencia, sin embargo, lo que sí es importante es decidir los niveles de intervención de cada 
actor durante el proceso.  
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Paso 2: Establecer los objetivos, propósitos y nivel de la sistematización

Una vez elegida la experiencia y los actores involucrados, debes precisar los objetivos, los propó-
sitos y el nivel de la sistematización. Seguramente estás pensando que objetivos y propósitos son lo 
mismo, pues no. Es importante tener clara la diferencia entre propósitos y objetivos de la sistema-
tización. Los propósitos responden a la pregunta ¿para qué sistematizamos? los objetivos, en cam-
bio responden a la pregunta ¿qué queremos hacer con la sistematización?, ¿qué pretendemos con 
la sistematización (con los productos de la reflexión, análisis e interpretación)? Cuando hayamos 
culminado la sistematización, ¿qué haremos con ella? los relacionamos directamente con lo que se 
desea o busca conocer y comunicar con la sistematización. Podemos hablar de objetivos personales 
e institucionales, por ejemplo, un objetivo institucional puede ser: Describir los procesos claves del 
acompañamiento pedagógico en comunidades de docentes con menos de 3 años de experiencia. 

Los propósitos, centrados en ese para qué de la sistematización pueden ser diversos, pero lo que 
sí debe tenerse presente es que, dependiendo del propósito, se tendrá que dar mayor o menor énfa-
sis a tareas específicas de la sistematización. Por ejemplo, si un propósito es elaborar conceptualiza-
ciones desde la práctica, debemos ser coherentes y enfocar nuestras acciones a lograr teorización 
explícita sobre lo que enseña la práctica.  Ahora bien, si el propósito está centrado en la reflexión y 
análisis crítico para comprender la práctica, la teoría solamente sería un elemento que se debe con-
siderar, pero no será lo primordial, y tendrá más peso todo lo relativo a los procesos de desarrollo de 
la práctica. Podemos afirmar que los propósitos que definamos al inicio de nuestra sistematización 
marcan el hilo conductor de esta última, por ello son tan importantes. 

Y para cerrar este paso, debes determinar el nivel de la sistematización, que ya lo hemos aborda-
do en líneas anteriores: sistematización retrospectiva, si la experiencia ya ha concluido; sistemati-
zación en proceso, si se lleva a cabo a medida que la experiencia se está ejecutando, lo que permite a 
los equipos reflexionar y hacer ajustes en tiempo real; y finalmente, la sistematización prospectiva, 
que analiza una experiencia con la mirada en el futuro, convirtiendo todo el proceso en un ejerci-
cio estratégico para guiar futuras acciones. Esta última, admito que me resulta de un alto nivel de 
complejidad y dificultad, quizá porque mi experiencia ha sido siempre en los dos primeros niveles 
temporales.

Paso 3: Definir el eje de la sistematización y elaborar el plan de trabajo

Toca ahora el paso de definición del eje de la sistematización de la práctica educativa selecciona-
da, para ello, te invito a imaginar que esta última es un rico y complejo tejido, con muchos elementos 
y procesos. Si ya has hecho el ejercicio, seguro te habrás preguntado si intentar abarcarlo todo de 
una vez podría ser abrumador y no te permitiría profundizar. Por ello, necesitamos un “eje”, un hilo 
conductor que nos guíe en nuestra tarea, que nos permita centrarnos y no “perdernos”, orientar la   
recopilación   de   la   información y profundizar en el análisis con claridad. Como señala la UNESCO 
(2016) “La definición del aspecto central facilita el proceso de sistematización para que los actores centren 
su atención en el campo escogido y no se pierdan en numerosos aspectos irrelevantes” (p.19).
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Ejemplos de ejes: Uso de la IA para el aprendizaje guiado de estudiantes en el área de innovación 
tecnológica… Aplicación del plan Leo, juego y aprendo para promover la comprensión lectora en 
niños de 2do grado… En ambos casos se busca delimitar lo máximo para poder centrar el proceso de 
sistematización, y no terminemos abordando el uso de la IA para procesos de evaluación en todas las 
áreas de media general, o la infinita diversidad de estrategias para garantizar la comprensión lectora 
en los niños.

Si ya tienes claro el punto de partida, el eje que guiará la sistematización para que no desvíes el 
camino, debes avanzar al siguiente paso que consiste en trazar la ruta de la sistematización. Ya co-
noces la importancia de hacer una planificación de tus actividades diarias y lo valioso de la misma 
cuando consideras la mayor cantidad de elementos posibles.  Para hacer tu plan necesitas poner 
todas las condiciones, esto implica que, habiendo definido tu eje, ubiques todos   los   materiales   y   
recursos   que   tengas relacionados con el mismo. Organiza todo en un archivo físico y/o virtual, re-
visa y determina si todos los registros que tienes son   suficientes   o   si   es   necesario   que   busques 
alguna información adicional. ¿Necesitas hacer algunas entrevistas?, ¿recopilar   otros   testimonios?, 
¿recuperar imágenes, gráficos, material visual? Todo debes tenerlo a la mano. 

Entre los elementos más importantes que debe contener tu plan de sistematización están: el nom-
bre de quien lo elabora y la fecha, la delimitación de la experiencia que se quiere sistematizar (dónde, 
cuándo y quiénes), la definición de los objetivos que se pretenden alcanzar, el eje o hilo conductor 
que interesa analizar, las fuentes de información a utilizar, los productos que se esperan elaborar, 
el procedimiento detallado a seguir para cada fase (ordenamiento de información, reconstrucción 
histórica, interpretación crítica y elaboración de productos), un presupuesto estimado y, finalmente, 
un espacio para comentarios, inquietudes y riesgos a tomar en cuenta.

Paso 4: Escribir el relato inicial de la experiencia en retrospectiva

Este es uno de los momentos más reveladores del proceso: la reconstrucción narrativa de lo vivi-
do. Es, literalmente, el acto de tejer con palabras. “El relato que aquí se construye se asemeja a un tejido, 
en el cual, se anuda como eje central la trayectoria espacio-temporal y colectiva de la experiencia para luego 
ir tejiendo las percepciones de los actores, los argumentos, sentidos, anécdotas, sentimientos, reflexiones, 
etc.” (Soto y Ortíz, 2015, p. 40). 

Se trata de ordenar y describir la experiencia tal como sucedió, desde el inicio hasta el final; piensa 
en ello como si estuvieras escribiendo un diario o una crónica, porque lo central aquí es escribir un 
relato narrativo que capture la secuencia de los eventos y las acciones principales, pero para lograr-
lo necesitas mucha información, que incluso ya organizaste en una carpeta digital o en un archivo 
físico en el paso anterior. Hablamos de registros y documentos: actas, informes, fotografías, videos, 
o cualquier otro material que documente la experiencia; memorias y testimonios: si la experiencia 
ya terminó, por lo que las entrevistas a los participantes son claves, ya que allí estos últimos cuentan 
sus vivencias, percepciones y emociones. 

Este relato inicial debe ser lo más detallado posible. No te limites a escribir “hicimos un taller”; 
describe qué se hizo, de qué trataba el taller, quiénes participaron, qué materiales se usaron, en qué 
contexto ocurrió, qué expresaron los asistentes, qué emociones surgieron...  La calidad, detalle y 
amplitud de este relato determinará la riqueza del análisis y la interpretación crítica que harás en el 
siguiente paso. Recuerda que no buscas aún interpretar, sino entrelazar los hilos de los hechos. 
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Paso 5: Incorporar nuevos constructos teóricos a la sistematización

Cuando ya has superado el paso de redactar el relato inicial, y consciente de la importancia como 
sistematizador de escribir, leer, releer, reescribir, pasas al momento de analizar, categorizar e inter-
pretar el relato construido.  Y lo haces desde el cuestionamiento, la reflexión y la interrogación para 
profundizar en el sentido de la experiencia y descubrir las relaciones y la lógica de esta más allá de 
los datos e informaciones encontradas y del relato elaborado.

Puedes iniciar haciendo una lectura comprensiva del relato y los registros de acción, tomando 
notas de lo que vas encontrando; seguro vas a captar detalles o aspectos que no habías visto o va-
lorado anteriormente. Es también muy probable que necesites formularle preguntas a ese primer 
relato que te lleven a precisar y focalizar la información que tienes, puedes igualmente descubrir 
que debes ampliar las informaciones y este es un buen momento para hacerlo.

Luego deberás encontrar los temas relevantes (lo que se conoce como categorías), los que se re-
piten o son recurrentes y establecer un diálogo entre el saber teórico sobre el tema y la práctica, el 
contraste y la construcción de saberes. Esto último que parece tan complejo se realiza a través de 
un proceso reflexivo, crítico e interpretativo, donde cada categoría te permitirá reconocer lo que 
otros autores han expresado sobre ella, lo que de esos autores y sus propuestas está presente en tu 
experiencia. Pero no terminas allí, pues tomando la misma categoría, precisarás cuáles eran las con-
cepciones iniciales y cuáles las nuevas concepciones construidas luego de todas las acciones que se 
implementaron de manera intencionada y sistemática.  Aquí deberás plantear definiciones, esque-
mas mentales o conceptualizaciones que los actores de la experiencia tenían antes de ejecutar todas 
las actividades de intervención y cuáles fueron las nuevas concepciones, los nuevos constructos teó-
ricos luego de la intervención, el cambio, la mejora, lo que se haya implementado.

Igual se aplica el anterior proceso, en las categorías precisadas, pero ahora en cuanto a las prácti-
cas, cuáles eran las anteriores y cuáles son las nuevas prácticas luego de todas las actividades que se 
llevaron a cabo. Aquí es ideal que se explicite, si se tiene, protocolos, rutas, estructuras, documentos 
que se hayan producido en el marco de la experiencia que estás sistematizando.  Este contraste de 
saberes, desde la teoría y la práctica, es el que evita que la sistematización se quede en una reflexión 
superficial, en un mero “echar el cuento” y nos permite construir un saber sólido, fundamentado, que 
va más allá de la mera opinión o de la reflexión inicial.

En este punto es importante comprender que nada de lo que vamos haciendo es totalmente es-
tático, por el contrario, el primer relato se va ampliando con todos los elementos que han surgido 
durante la descripción y la interpretación crítica, cuando categorizamos y realizamos el contraste de 
saberes, y terminamos validando y demostrando que otros modos de acompañar, de enseñar, de ha-
cer comunidad, que no están en los libros, son posibles y exitosos.  Aquí conectamos perfectamente 
lo que debe convertirse en un mantra para quien desee sistematizar: “La sistematización es un proceso 
de ir y volver; volver sobre las preguntas iniciales permite encontrar los aprendizajes” (CDPAZ Planeta Paz, 
2023, p. 30).

Paso 6: Determinar los aprendizajes obtenidos y las oportunidades de mejora

Tras la interpretación crítica, llegamos al momento de la síntesis, de precisar los aprendizajes 
obtenidos, según el eje de sistematización establecido, pero también las oportunidades de mejora 
según el eje y la práctica transformada. Aquí puedes hacerte varias preguntas: ¿qué aprendizajes 
teóricos, nuevos saberes y habilidades alcancé?, ¿cuáles actitudes y valores logré fortalecer?, ¿qué 
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otros aspectos debo mejorar?, ¿qué nueva propuesta de trabajo innovadora y transformadora pue-
do ofrecer? Estos aprendizajes y reflexiones finales son el tesoro de la sistematización. No se tra-
ta solo de conclusiones, sino de saberes prácticos: ¿qué haría de la misma manera la próxima vez?, 
¿qué cambiaría radicalmente?, ¿qué nuevas preguntas me surgen ahora? Identificar estas lecciones 
y oportunidades nos abrirán la puerta a un ciclo de mejora continua y fortalecerá nuestro desarrollo 
profesional.

Paso 7: Elaborar el documento final de la sistematización

Finalmente, todo este proceso culmina en un acto de comunicación, no sistematizaste para dejar 
tu obra en tu computadora o imprimirla para tu biblioteca, en consecuencia, este último paso es una 
invitación a leer con detenimiento la última versión de tu sistematización porque este recorrido te 
ha llevado a crear más de un borrador, desde la selección de la experiencia hasta la interpretación 
de los marcos conceptuales que la rodean, pasando por la narración y reconstrucción de la historia 
desde una mirada retrospectiva y cronológica, hasta la descripción analítica de las categorías para 
organizar tu práctica. Todo esto con el fin de moldear los aprendizajes obtenidos en saberes que 
pueden transformar tus prácticas y las de aquellos que decidan replicar tu experiencia.

Quizá te preguntes: ¿debo empezar de cero y escribir mi sistematización como un nuevo docu-
mento? ¡Definitivamente no! Solo debes leer, hacer ajustes, dar los últimos toques al texto, siendo 
consecuente a lo largo del mismo, con el estilo de redacción que seleccionaste. Sin embargo, tam-
bién es cierto, que tu producto final puede adoptar diversas formas: un artículo para una revista, una 
ponencia para un encuentro pedagógico, un taller para tus colegas o, como se propone en nuestro 
modelo educativo, una “propuesta didáctica” para que otros puedan replicar y enriquecer tu expe-
riencia. Lo fundamental es que sea un documento claro, honesto y generoso, que invite a otros a la 
reflexión y al diálogo de saberes, contribuyendo a esa “formación en movimiento” que nos caracte-
riza. 
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Y para cerrar…

La sistematización es un ejercicio de autoformación y una herramienta para la construcción co-
lectiva de la Educación Popular que intentamos erigir día a día. Nos permite recuperar la autoría de 
nuestro saber, valorar la inmensa riqueza que se gesta en lo cotidiano y reafirmar nuestra vocación 
de educadores transformadores. 

Agradezco que me hayas acompañado hasta el final de esta propuesta, pero igual no puedo dejar 
de despedirme, sin preguntarte: ¿Qué experiencia espera por ti para ser contada y compartida?
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E
l Padre José María Velaz, fundador del 
Movimiento Fe y Alegría dijo: “El alma de 
la vocación de Fe y Alegría es el decidido em-
peño por la transformación social a través 

de la educación” y ciertamente, la educación es 
la herramienta fundamental para la formación 
de ciudadanos conscientes, críticos y capaces de 
construir el mejor futuro para sí mismo y para el 
colectivo. En función de cumplir con esta pre-
misa, el Instituto Universitario Jesús Obrero de 
Barquisimeto, estado Lara, como parte del mo-

Aprendizajes y desafíos en la transformación  
de la coordinación de Trabajo Especial de Grado  
en el IUJO Barquisimeto

Por Marysabel Escobar
Instituto Universitario Jesús Obrero - Barquisimeto
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vimiento Fe y Alegría, decidió dar un paso signi-
ficativo al transformar la coordinación de Tra-
bajo Especial de Grado de una estructura rígida 
de tesis hacia un enfoque de sistematización de 
experiencias. Este cambio, no solo para facilitar 
la integración de conocimientos teóricos y prác-
ticos, sino también para fomentar una reflexión 
crítica y colectiva que permita a los estudiantes 
valorar sus vivencias durante las pasantías pro-
fesionales. 

Matices de un cambio de paradigma
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La sistematización de experiencias es un me-
dio para propiciar un análisis crítico de las prácti-
cas profesionales, al tiempo que se cimentan las 
bases para el desarrollo de competencias nece-
sarias para enfrentar desafíos del mundo laboral. 
El propósito de esta sistematización es identifi-
car los aciertos y errores en la transformación de 
la coordinación de TEG en el IUJO Barquisimeto, 
mediante la recuperación, reflexión y análisis de 
la experiencia vivida. A lo largo de la misma, se 
desarrollan puntos como el contexto y antece-
dentes del instituto, el proceso de cambio hacia 
la sistematización de experiencias y los desafíos 
enfrentados durante su implementación; esto 
permite establecer: ¿Cuáles son los aprendiza-
jes y reflexiones surgidos con esta experiencia? 
La intención es proporcionar una visión que per-
mita no solo valorar el resultado de la transición, 
sino también establecer pautas para mejorar el 
proceso de elaboración de los trabajos de grado.

Aun cuando el proceso de transformación de 
la coordinación de TEG del IUJO Barquisimeto 
estuvo marcado por la resistencia inicial de la 
comunidad universitaria y a pesar de los retos 
enfrentados y la incomodidad generada por el 
cambio, se evidenció que a medida que se de-
sarrollaron las asesorías y se profundizó en la 
metodología de sistematización, los estudiantes 
comenzaron a ver el valor de reflexionar colec-
tivamente sobre sus experiencias en un entorno 
profesional; el acompañamiento y la construc-
ción colectiva de conocimientos demostraron 
ser estrategias efectivas para cultivar un entor-
no propicio para la innovación educativa.

Esta experiencia representó una montaña 
rusa de emociones, pero también permitió hacer 
una reflexión sobre el papel de la educación en 
la formación de ciudadanos comprometidos. El 
camino hacia una metodología de investigación 
acorde a la pedagogía de la educación popular de 
Fe y Alegría estuvo lleno de matices y colores va-
rios, y aunque el cambio fue desafiante, los resul-
tados demostraron que sí es posible. Este proce-
so de cambio representó una invitación a seguir 
explorando nuevas metodologías que fomenten 
el compromiso social y la formación integral de 
los estudiantes del IUJO Barquisimeto.

El contexto: rojo corazón

Fe y Alegría es un Movimiento de Educación 
Popular y Promoción Social nacido el 5 de marzo 
de 1955 en el Barrio 23 de enero en Caracas, Ve-
nezuela, fundado por el Padre José María Velaz; 
impulsado por la vivencia de la fe cristiana frente 
a situaciones de injusticias y comprometido con 
el proceso histórico de la época para la construc-
ción de una sociedad justa y fraterna. Al definir-
se como movimiento, no se limita a un conjunto 
de centros y programas educativos; sino a una 
agrupación de personas en continuo dinamismo 
y crecimiento, que caminan en busca de nuevas 
respuestas a las necesidades humanas. 

La sistematización 
de experiencias es un 
medio para propiciar 
un análisis crítico 
de las prácticas 
profesionales, 
al tiempo que se 
cimentan las bases 
para el desarrollo 
de competencias 
necesarias para 
enfrentar desafíos del 
mundo laboral.
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Con una gran variedad de programas educati-
vos, comunitarios y de capacitación humana y la-
boral, Fe y Alegría se ha convertido en una expe-
riencia de vida para todos los que de una u otra 
forma pertenecen a su movimiento de múltiples 
acciones educativas, pastorales, de gestión y de 
incidencia en la sociedad, encaminadas a demos-
trar que la construcción de un mundo distinto, es 
posible. El Instituto Universitario Jesús Obrero 
es un centro educativo tecnológico, sin fines de 
lucro, que forma parte de este movimiento en su 
programa de educación universitaria, con la fina-
lidad de complementar la formación de los jóve-
nes; nace en 1998, con énfasis en la formación 
humana y basada en valores humano-cristianos, 
que hace que sus egresados puedan asumir su 
proyecto de vida e integrarse al mercado laboral.

La extensión barquisimetana nació en 2006 y 
está ubicada en la calle 57 con carrera 23 de esa 
ciudad, actualmente ofrece nueve carreras téc-
nicas: Administración de empresas, Contaduría, 
Electrónica, Electrotecnia, Informática, Mecáni-
ca Industrial y Educación en tres menciones (ini-
cial, integral y especial).

Antecedentes:  
verde esperanza

En el IUJO Barquisimeto, la coordinación de 
Trabajo Especial de Grado, hasta el lapso 3-2023 
venía trabajando con una tesis de grado de mo-
dalidad cuantitativa, que se percibía como un 
proceso rígido, tedioso y alejado de la práctica 
profesional de los estudiantes; que implicaba 
una investigación basada en teorías estableci-
das, con la finalidad de contribuir al conocimien-
to existente mediante la generación de nuevas 
teorías, con una estructura convencional, con 
un enfoque centralizado en el trabajo del estu-
diante como investigador y dirigida a un público 

académico; totalmente desligada de la práctica 
de Educación Popular que intenta formar ciuda-
danos que escriban de manera colectiva su his-
toria. 

En el lapso 1-2024, en función de alinearse 
más a la filosofía de Fe y Alegría y a la pedagogía 
de la educación popular, el IUJO Barquisimeto 
decide trabajar bajo la modalidad cualitativa de 
Sistematización de experiencias, enfocándose 
en la experiencia de pasantías profesionales de 
los estudiantes del 6to semestre de todas las 
carreras, quienes debían realizarlas para cul-
minar su carga académica y recibir su título de 
TSU; en el IUJO la pasantía profesional es una 
unidad curricular de formación profesional en el 
último semestre de todas las carreras, en la que 
el estudiante permanece dependiente de la ins-
titución, pero en práctica de sus conocimientos o 
quehacer de su profesión, en una organización o 
empresa formalmente registrada; la finalidad de 
esta práctica es establecer una vinculación entre 
los conocimientos adquiridos en sus estudios de 
pregrado (durante 5 semestres) y su desempeño 
profesional.

Enfocar su trabajo especial de grado, bajo la 
modalidad de sistematización, en la experiencia 
de la pasantía profesional le dio la oportunidad a 
los jóvenes de integrar lo teórico, recibido duran-
te su formación en los 5 semestres académicos, 
con la práctica obligatoria del sexto semestre y 
así, reflexionar sobre lo vivido en un contexto 
profesional real, con un formato menos rígido, 
con énfasis en lo colectivo, cuyos resultados 
pudieran servir para mejorar su práctica en un 
proceso de reflexión continua y dirigida a todo 
aquel que pudiera beneficiarse de los aprendiza-
jes extraídos de dicha experiencia.
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El cambio:  
negro incertidumbre

El proceso de adaptación a este nuevo enfo-
que trajo como consecuencia mucha resisten-
cia, no solo de los estudiantes, sino también de 
docentes e incluso coordinadores de carrera, ya 
que estaban acostumbrados a la estructura tra-
dicional de la tesis de grado y a la coordinación 
de un personal excelente y muy capacitado en 
esta modalidad de investigación y; además, el 
cambio trajo consigo algunos ajustes necesarios 
a la dinámica de la práctica de pasantías, puesto 
que los estudiantes debieron asistir al IUJO un 
día a la semana para recibir asesoría y acompa-
ñamiento por parte de docentes asesores asig-
nados por la coordinación. Es así que el periodo 
1-2024 se tornó un poco incómodo para todos 
los actores: estudiantes, docentes, coordinado-
res; generando incertidumbre y desajustes du-
rante gran parte del proceso, mientras todos los 
involucrados debían aprender sobre esta nueva 
metodología.

La dirección del instituto nombró un equipo 
de sistematización conformado por varios do-
centes para liderar este proceso; este equipo, del 
cual formé parte como coordinadora, elaboró un 
plan de trabajo ajustado al cronograma académi-
co del lapso, con el acompañamiento de la Prof. 
Ingrid Lux González del Centro de Formación 
e Investigación Padre Joaquín (CFIPJ), toman-
do en cuenta una matrícula de 174 estudiantes 
(100 femeninas y 74 masculinos entre 21 y 32 
años), 32 de administración de empresas, 41 de 
contaduría, 27 de informática, 34 de educación 
(especial, integral e inicial), 29 de electrónica, 4 
de electrotecnia y 7 de mecánica. 

Además, el CFIPJ dictó un taller a los docen-
tes especialistas de cada carrera para cumplir 
funciones de asesores; 5 de administración de 
empresas, 4 de contaduría, 4 de informática, 2 
de educación, 2 de electrónica, 1 de electrotec-

nia y 1 de mecánica industrial. Estos docentes, 
19 en total, fueron los encargados de dar aseso-
ría durante la construcción de la experiencia de 
los estudiantes. A través de estos talleres se lo-
gró transmitir las ventajas de la sistematización 
y la posibilidad de analizar críticamente las prác-
ticas profesionales a realizar por los pasantes, 
todo esto contra reloj, ya que el semestre había 
iniciado y los jóvenes estaban a punto de comen-
zar sus pasantías.

En el primer encuentro con los estudiantes 
y los docentes, se pudo percibir tensión y resis-
tencia, sobre todo, por parte de los estudiantes, 
algunos comentaron no estar de acuerdo con el 
cambio en la metodología de investigación, inclu-
so, los estudiantes de contaduría acudieron con 
su coordinadora para que interviniera. Por otro 
lado, algunos docentes manifestaron no sentirse 
cómodos con esta modalidad; una docente llegó 
a comentar que, según su percepción, la siste-
matización de experiencias no es una modalidad 
de investigación y que el cambio significaría un 
atraso para el instituto desde el punto de vista 
metodológico.

Este cambio de enfoque, tampoco estuvo 
exento de desafíos, como menciona el pedagogo 
David Ábalos, 2020 “El cambio en la educación 
no se puede dar de un día para otro, necesita de 
un proceso reflexivo y participativo” y en lugar 
de propiciar un ambiente colaborativo que privi-
legiara el aprendizaje colectivo y la construcción 
de conocimientos de todos los involucrados, 
se tornó conflictivo, ya que instancias ajenas al 
equipo de sistematización intentaban opinar y 
hacer cambios en la marcha del proceso, cam-
bios que se consideraron y aplicaron, pero que 
resultaron contraproducentes en los estudian-
tes y hacía ver al nuevo equipo que dirigía el pro-
ceso, inexperto y desorganizado.



39
´

En este punto, es importante señalar que, al 
iniciar en el nuevo cargo, tenía muchas expecta-
tivas sobre lo que se iba a lograr y cómo podría 
contribuir al equipo de trabajo, cabe destacar 
que la persona que estaba en la coordinación 
de TEG antes ha sido una gran docente, exce-
lente profesional y que fue mi profesora duran-
te mi época universitaria, ya el hecho de llenar 
sus zapatos generaba en mí bastante ansiedad 
y estrés. Una vez instalada en el cargo, percibí 
un ambiente gris por ciertas actitudes y comen-
tarios por el cambio de modalidad, de tesis de 
grado a sistematización de experiencias, algunos 
docentes descalifican la sistematización por no 
considerarla una investigación de carácter for-
mal; aun para la fecha se oye ese comentario.

En varias ocasiones me sentí desestimada, ya 
que en reuniones con coordinadores y estudian-
tes se escuchaban comentarios desagradables 
sobre el cambio en la coordinación y críticas ha-
cia mi persona, lo que me hizo sentir vulnerable 
e insegura y afectó la confianza en mis habilida-
des y conocimientos. Continuamente se recibían 
opiniones negativas dirigidas al proceso que se 
desarrollaba, que había sido planificado con an-
ticipación y que además tenía la aprobación de la 
dirección del instituto, lo peor de todo, era que 
esas críticas eran transmitidas a otros miembros 
del equipo de sistematización y no a mí perso-
nalmente, de manera que yo pudiera defender 
con argumentos cada una de las observaciones.

Esto no solo afectó mi autoestima y mi mo-
tivación, sino que también me hizo dudar de mi 
capacidad para contribuir de manera positiva 
al equipo de trabajo y cumplir mis responsabili-
dades, incluso llegué a pensar en renunciar a mi 
cargo y volver al aula como docente. Afortuna-
damente, mi estadía en la institución me ha per-
mitido coleccionar un gran número de amista-
des, su apoyo incondicional me permitió trabajar 
en soluciones constructivas y alejarme de los os-
curos conflictos que se hubiesen podido generar 
de haber sido reactiva a la incómoda situación y 
no proactiva como realmente fui.

El punto de inflexión: 
amarillo optimismo

La resistencia inicial de gran parte de la co-
munidad universitaria, evidenció que el apego a 
la estructura anterior era más que una cuestión 
metodológica; era también una cuestión de co-
modidad e identidad con esta modalidad. Con el 
tiempo, los estudiantes pudieron ver la oportu-
nidad que tenían de reflexionar sobre su práctica 
y de vivir el aprendizaje como un proceso propio 
y a la vez colectivo, demostrando ser una pode-
rosa motivación para la adaptación al nuevo pro-
ceso de investigación. La transición hacia la sis-
tematización no fue simplemente un cambio de 
formato, sino un verdadero cambio de paradig-
ma, ya que este nuevo enfoque exigió una mayor 
reflexión crítica de todos los involucrados.

La creación de momentos de acompañamien-
to a los estudiantes por parte de docentes aseso-
res representó un gran acierto, allí se compartían 
inquietudes y se construyeron nuevos aprendi-
zajes, no solo de sistematización sino de traba-
jo colaborativo; entendiendo como acompaña-
miento el apoyo y orientación que los docentes 
brindaban a los estudiantes en la construcción 
del trabajo escrito; no obstante, uno de los erro-
res que surgieron en el camino fue la falta de cla-
ridad en los objetivos del nuevo enfoque, lo que 
provocó confusiones en algunas actividades y 
una diversidad de interpretaciones, en este sen-
tido, el académico José Juan Díaz, 2019, subraya 
que “el éxito del aprendizaje colaborativo radica en 
la construcción de objetivos claros y consensuados”. 

Este acompañamiento continuo fue esencial 
para que todos los actores involucrados se sin-
tieran cómodos y motivados durante el proceso, 
a medida que avanzaba la implementación de 
la sistematización, se fueron evidenciando los 
avances. Los estudiantes presentaban informes 
que no solo reflejaban su formación académica, 
sino también un profundo sentido de las situa-
ciones y realidades en las que se desenvolvían; 
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las asesorías a los estudiantes se convirtieron 
en un elemento clave del proceso, promoviendo 
una mejora constante durante todo el periodo 
académico. En este nuevo escenario, cada ex-
periencia se valoraba como una oportunidad de 
crecimiento, lo que no solo enriqueció el apren-
dizaje, sino que también empoderó a los estu-
diantes, preparándose para ser más analíticos y 
reflexivos en su práctica profesional y para en-
frentar los retos del mundo real, como un ser in-
tegral.

La implementación de asesorías continuas a 
los estudiantes y el acompañamiento durante 
todo el lapso, facilitaron posteriormente, una 
mejor comprensión sobre qué significaba sis-
tematizar experiencias. Al ir avanzando en el 
proceso y ver cómo íbamos ganando terreno y 
adeptos a la nueva modalidad me dio la fortale-
za necesaria para mantener mi rol en el equipo 
de sistematización y es que, así como los estu-
diantes construían nuevos aprendizajes con el 
análisis crítico de su experiencia, yo, de manera 
inconsciente realizaba el de la mía. Este cambio 
no solo transformó la manera en que los estu-
diantes abordaban su práctica, sino que llevó a 
todos los que estábamos involucrados, a ser par-
te activa del proceso impulsando la reflexión del 
mismo y el aprendizaje colectivo, para hacer me-
jores los procesos de sistematización venideros. 

El desenlace: azul 
serenidad y confianza

Al evaluar los resultados de esta experiencia 
enriquecedora, no solo para mí, sino para todos 
los involucrados, se hace evidente que los apren-
dizajes superaron los desafíos. Los estudiantes 
no solo desarrollaron trabajos alineados a su 
realidad y profesión, sino que también aprendie-
ron a valorar el acompañamiento como recurso 
fundamental para el crecimiento personal, aca-
démico y profesional. Uno de los estudiantes de 
contaduría, que había presentado más resisten-
cia al inicio del semestre indicó que su percep-
ción al iniciar su sistematización era comparable 
a la de un lienzo en blanco, luego fue tomando 
tonalidades grises y al finalizar su sistematiza-
ción contenía gran variedad de colores, con al-
gunos espacios en blanco, pues consideraba que 
aún le faltaba mucho por aprender.

Otra estudiante de administración, cuya ex-
periencia de pasantías no fue agradable, me co-
mentó que, el haber sistematizado su experien-
cia le había permitido desahogar gran parte de 
su frustración y estrés y evitar que esa experien-
cia la pudiera definir en su futuro; por el contra-
rio, gracias al análisis reflexivo de la experiencia 
estaba segura cómo NO debería ser en su rol 
profesional. Otro estudiante de electrónica, re-
conoció en su análisis reflexivo de la experiencia, 
que a muchos de los contenidos que consideraba 
inútiles durante su carga académica, logró con-
seguirle utilidad durante el desarrollo de su pa-
santía. 

Finalmente, todos los estudiantes consulta-
dos coincidieron en que el sistematizar su ex-
periencia de pasantías profesionales durante el 
lapso 1-2024 les había permitido reconocer su 
valor como profesional, el cual no tenían claro 
al momento de iniciar su práctica; recuperar lo 
aprendido durante el proceso y; finalmente, al-
gunos incluso lograron transformar la realidad, 
dejando valiosos aportes a las empresas; reco-
nociendo entonces la frase: 

El alma de la vocación 
de Fe y Alegría es el 
decidido empeño por la 
transformación social a 
través de la educación.
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La sistematización es un recurso valioso 
para mirarse a sí mismo, para ser críticos, 
para reconocer los avances y seguir apren-
diendo. Integra la reflexión sobre la propia 
experiencia y es una oportunidad para cre-
cer profesionalmente. (Unesco, 2016)

Por otro lado, la mayoría de los docentes ase-
sores coincidieron al decir que se beneficiaron 
de manera positiva con cada una de las expe-
riencias presentadas por los estudiantes, a la vez 
que se sintieron más valorados por ellos; de igual 
manera cada experiencia les sirvió de referencia 
para mejorar prácticas, metodologías y procesos 
a implementar en el futuro. Por mi parte, el escu-
char cada socialización de experiencias, de todas 
las carreras, me hizo crecer no solo profesional-
mente como educadora y como administradora, 
sino también como ser humano que siente y pa-
dece. En varias oportunidades me tocó acompa-
ñar el llanto de los estudiantes, ser testigo de las 
lágrimas de un estudiante varón de 1,80 metros 
es algo indescriptible, nos despoja de nuestro 
traje de docente y nos deja vistiendo solo el traje 
de madre.

La reflexión final: naranja 
entusiasmo

El haber acompañado este proceso de tran-
sición en la coordinación de TEG ha dejado 
como aprendizaje que esta modalidad permitió 
reflexionar la experiencia de pasantías profe-
sionales y promovió un pensamiento crítico y 
analítico en los estudiantes, quienes tuvieron la 
oportunidad de evaluar sus propias competen-
cias, debilidades y fortalezas. Por otro lado, los 
asesores pudieron identificar prácticas efectivas 
y lecciones aprendidas de sus estudiantes que 
pueden servir de modelo para futuros pasantes 
en entornos profesionales. Y finalmente, al insti-
tuto le permitió analizar el entorno laboral y las 
dinámicas organizacionales, comprendiendo sus 

necesidades para educar profesionales que per-
mitan satisfacerlas.

Sin embargo, es válido decir que también 
hubo varias limitaciones: primero, conseguir do-
centes asesores que reconocieran la sistemati-
zación como una metodología de investigación 
y que pudieran acompañar a los estudiantes 
durante el proceso, resultando ser 19 para un 
universo de 174 estudiantes; segundo, el tiempo 
ajustado al cronograma académico que hacía ver 
el proceso muy rápido para un lapso tan corto; 
tercero, la resistencia de algunos involucrados, 
que era percibida por los estudiantes, haciendo 
ver el proceso desorganizado.

En conclusión, me complace decir que la 
transición hacia un enfoque de sistematización 
de experiencias en la coordinación de TEG, fue 
realmente valiosa, ya que permitió empoderar 
a los estudiantes y fomentar una cultura de re-
flexión y análisis; sin embargo, es crucial seguir 
mejorando en la claridad de los objetivos y el 
acompañamiento que los docentes brinden a los 
estudiantes. Las mejoras constantes suponen un 
diálogo entre la teoría y la práctica, así como una 
evaluación continua de los procesos implemen-
tados para asegurar que se cumplan los objeti-
vos planteados. Personalmente, aprendí a valo-
rar mucho más el trabajo en equipo, el escuchar 
a otros, el hecho de que no todas las experiencias 
son positivas y que de las experiencias negativas 
también se aprende, resultando a veces muy re-
levantes porque crecemos más en la adversidad. 
Creo que es realmente importante el valor que 
nos damos a nosotros mismos antes que aquel 
que otros nos dan. 

La transformación de la coordinación de Tra-
bajo Especial de Grado (TEG) en el Instituto 
Universitario de Jesús Obrero de Barquisime-
to marcó un punto de inflexión en la manera en 
que nuestros estudiantes relacionaron el cono-
cimiento con la práctica profesional, al pasar de 
la tradicional elaboración de una tesis de grado 
a un enfoque más flexible de sistematización 
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de experiencias, al integrar la práctica y la teo-
ría; esta transformación es un testimonio de la 
posibilidad que tiene el proceso educativo para 
adaptarse y responder a las necesidades de la 
sociedad moderna. Me atrevo a decir que la ex-
periencia vivida en el IUJO Barquisimeto puede 
servir como modelo para otras instituciones que 
busquen fortalecer su enfoque educativo en la 
formación integral de los jóvenes venezolanos. 

Construcción de saberes: 
blanco claridad

Siendo el IUJO Barquisimeto parte del pro-
grama de educación universitaria de Fe y Alegría, 
en función de adaptar su estructura académica, 
en el marco de la renovación curricular de cada 
una de las carreras que allí se administran, deci-
de cambiar la modalidad de tesis de grado por 
sistematización de experiencias que, según Jara 
(1998), es la interpretación crítica de una o va-
rias experiencias que a partir de su ordenamien-
to y reconstrucción descubre o explicita la lógica 
del proceso vivido, los factores que han interve-
nido en dicho proceso, cómo se han relacionado 
entre sí y por qué lo han hecho de ese modo.

Fe y Alegría define la sistematización de expe-
riencias como un proceso participativo de recu-
peración e interpretación de las prácticas en el 
que se busca explicitar los marcos conceptuales 
y teorías de acción en uso, descubrir los factores 
y dinámicas que determinan el curso y efectos 
de las mismas y extraer lecciones que permitan 
mejorarlas. Particularmente, considero que la 
sistematización de experiencias es un análisis 
crítico que permite reconstruir una experien-
cia, reflexionar sobre la misma para entender lo 
sucedido e identificar las diferentes situaciones 
que llevaron a los resultados, buenos o malos y 
de esta manera generar nuevos conceptos, teo-
rías o nuevas prácticas.

Para entender mejor las razones de este cam-
bio, es conveniente establecer las principales di-
ferencias entre una tesis de grado y una sistema-
tización de experiencias:

Según el objetivo:

La tesis busca contribuir al conocimiento exis-
tente mediante la generación de nuevas teorías, 
conceptos o hallazgos. Busca demostrar la capa-
cidad del estudiante para investigar de manera 
rigurosa y aplicar metodologías específicas.

El objetivo de la sistematización de experien-
cias es reflexionar y analizar experiencias prácti-
cas, integrando la teoría con la práctica. Se cen-
tra en el aprendizaje que surge de la experiencia 
vivida, buscando comprender y mejorar prácti-
cas existentes en contextos específicos.

Según la metodología:

La tesis utiliza metodologías de investigación 
más tradicionales que pueden ser de enfoque 
cuantitativo, cualitativo o mixtos. Implica un di-
seño de investigación estructurado basado en 
marcos teóricos y metodológicos establecidos.

La sistematización de experiencias se basa en 
un enfoque cualitativo que prioriza la reflexión, 
la narración y la construcción de significados a 
partir de la experiencia. Es más flexible y menos 
rígida en su estructura metodológica, adaptán-
dose a las particularidades de cada contexto.

La sistematización 
enfatiza la colectividad 
y el aprendizaje 
compartido.
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En cuanto a la estructura:

La tesis tiene una estructura formal y conven-
cional que incluye secciones como introducción, 
marco teórico, metodología, análisis de la infor-
mación, conclusiones y recomendaciones. Está 
sujeta a criterios definidos por la institución aca-
démica donde se aplica.

La sistematización no necesariamente sigue 
un formato rígido y puede incluir narrativas, re-
flexiones, análisis crítico y lecciones aprendidas. 
Se centra más en el proceso y en la construcción 
de conocimientos a partir de la experiencia.

Según el enfoque:

La tesis tiende a ser individualista en su en-
foque, centrándose en el trabajo del estudiante 
como investigador que genera conocimientos 
nuevos. El proceso es más académico y formal.

La sistematización enfatiza la colectividad y el 
aprendizaje compartido. Se promueve el diálogo 
y la reflexión en grupo, siendo una herramienta 
de aprendizaje colaborativo que involucra múlti-
ples voces y perspectivas.

Según los resultados:

En la tesis los resultados se presentan en 
términos de conclusiones académicas, teorías 
desarrolladas o pruebas de hipótesis. Se espera 
que el trabajo aporte a la disciplina científica co-
rrespondiente.

En la sistematización de experiencias los re-
sultados se presentan como aprendizajes y re-
flexiones que pueden servir para mejorar prácti-
cas, metodologías o procesos. Se valoran más las 
enseñanzas y el impacto práctico, que las contri-
buciones teóricas.

Según la temporalidad:

La tesis se desarrolla en un periodo más pro-
longado y con una planificación exacta que se ali-
nea con las experiencias académicas.

La sistematización de experiencias es un pro-
ceso más ágil en el que la reflexión sobre la ex-
periencia sucede en tiempo real, aun cuando sea 
retrospectiva (en tiempo pasado) o prospectiva 
(a futuro) y los aprendizajes se recogen de forma 
continua a lo largo de la práctica.

Según el destinatario:

La tesis de grado se dirige a un público acadé-
mico, buscando validación y reconocimiento.

La sistematización de experiencias se orienta 
a comunidades, grupos, organizaciones o institu-
ciones que pueden beneficiarse directamente de 
los aprendizajes extraídos de la experiencia.

En un contexto de Educación Popular, como el 
IUJO Barquisimeto, la sistematización de expe-
riencias como modalidad de investigación per-
mite a los estudiantes conectar los conocimien-
tos adquiridos durante su periodo académico 
con la experiencia de la pasantía profesional, lo 
que favorece una mejor comprensión de su pro-
fesión, impulsando la reflexión de su vivencia 
y haciéndolos más conscientes de su entorno; 
además, les permite adaptarse a diferentes rea-
lidades y aprender nuevas lecciones que fortale-
cen su autonomía como ser humano, ciudadano 
consciente y agente de cambio, haciendo que su 
formación sea más significativa. 

La sistematización 
de experiencias es un 
análisis crítico que 
permite reconstruir una 
experiencia, reflexionar 
sobre la misma para 
entender lo sucedido...
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Propuesta de TEG 
bajo la modalidad de 
sistematización de 
experiencias

La propuesta de trabajo especial de grado 
presentada por el Instituto Universitario Jesús 
Obrero (IUJO) de Barquisimeto en el periodo 
2-2024 fue diseñada en función de la sistemati-
zación de experiencias de las pasantías profesio-
nales. Este plan de trabajo establece un sistema 
organizado y estructurado para guiar a los estu-
diantes en la elaboración de su informe bajo esta 
modalidad de investigación, durante el proceso 
de pasantías, asegurando un aprendizaje signifi-
cativo que fomente el desarrollo de competen-
cias relevantes en su formación profesional y 
personal. Sus elementos claves son:

1. Objetivo general

El propósito de la sistematización es reflexio-
nar de manera crítica y organizada sobre la 
práctica desarrollada durante las pasantías pro-
fesionales de los estudiantes de las carreras de 
Administración de Empresas, Contaduría, Elec-
trónica, Electrotecnia, Educación, Informática 
y Mecánica, consolidando sus conocimientos y 
generando nuevos aprendizajes. 

2. Marco metodológico

La propuesta asume una metodología de sis-
tematización de experiencias, lo que implica que 
los estudiantes gestionan su aprendizaje a par-
tir de sus vivencias y reflexiones críticas. Enten-
diendo la sistematización como un proceso de:

 •	 Recopilar información sobre las experiencias 
vividas.

 •	 Estructurar la información de manera crono-
lógica.

•	 Reflexión y análisis crítico de la experiencia.

 •	 Generación de propuestas, aprendizajes y 
teorías a partir de lo sistematizado.

 •	 Compartir y validar los aprendizajes obteni-
dos.

	 3. Funciones de los actores involucrados

 •	 Equipo de sistematización: quien coordina, 
organiza y hace seguimiento y atención al 
proceso.

 •	 Coordinador de carrera: quien monitorea 
el proceso de sistematización, en función de 
que se cumplan los pasos según cronograma 
establecido y recibe planteamientos, quejas y 
sugerencias que refieran los asesores y estu-
diantes, respecto al proceso de sistematiza-
ción llevado en la carrera.

 •	 Docente asesor: quien orienta y guía el pro-
ceso de sistematización, proporciona retro-
alimentación, y asegura que los estudiantes 
sigan el cronograma de trabajo.

 •	 Coordinador de pasantías: acompaña a los 
estudiantes, verifica el cumplimiento de acti-
vidades y se comunica con las empresas para 
asegurar el seguimiento.

4. Estructura del informe de sistematización

El proceso se divide en cinco MOMENTOS, 
cada uno con un propósito específico y una du-
ración definida de semanas, según el tiempo de 
pasantías: 

 •	 Momento I, punto de partida (Semanas 1-3): 
registro de acciones y reflexiones iniciales so-
bre la práctica laboral.

 •	 Momento II, definición del propósito de la 
sistematización (Semanas 4-5): delimita-
ción de la experiencia y formación del cuadro 
orientador.

 •	 Momento III, reconstrucción organizada de 
la experiencia (Semanas 6-7): narrar de for-
ma cronológica lo vivido.
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 •	 Momento IV, análisis crítico de la experiencia 
(Semana 8): reflexión crítica de la experiencia, 
aprendizajes y aplicación.

 •	 Momento V, conclusiones y recomendacio-
nes (Semana 8): síntesis de saberes alcanza-
dos y recomendaciones para la práctica.

5. Resultados esperados

Se espera que, a lo largo del proceso, los estu-
diantes logren:

 •	 Reflexionar críticamente sobre sus experien-
cias en pasantías.

 •	 Desarrollar habilidades de observación, re-
gistro, análisis y comunicación.

 •	 Generar propuestas basadas en los aprendi-
zajes obtenidos.

 •	 Elaborar un documento final que recoja su ex-
periencia durante las pasantías.

6. Eje integrador

Los temas orientadores de la sistematización 
se basan en el perfil de egreso del IUJO con la 
finalidad de fomentar habilidades técnicas, co-
nocimientos teóricos, uso de herramientas digi-
tales, y desarrollo de valores éticos y de respon-
sabilidad social. 

7. Estructura del documento final

El documento final de sistematización debe 
estructurarse adecuadamente, incluyendo des-
de la portada hasta las conclusiones, recomen-
daciones y anexos.

La estructura del documento que recoge la 
experiencia vivida durante el período de pasan-
tía es la siguiente:  

PORTADA

PÁGINAS PRELIMINARES (OPCIONAL)

ÍNDICE GENERAL

ÍNDICE DE CUADROS (OPCIONAL)

ÍNDICE DE FIGURAS (OPCIONAL)

INTRODUCCIÓN

MOMENTO I

EL PUNTO DE PARTIDA

UBICACIÓN DE LA EXPERIENCIA

MOMENTO II

DEFINICIÓN DEL OBJETO  
DE LA SISTEMATIZACIÓN

DEFINICIÓN DEL PROPÓSITO  
DE LA SISTEMATIZACIÓN 

DELIMITACIÓN DE LA EXPERIENCIA 

EJE ORIENTADOR QUE GUÍA  
LA EXPERIENCIA  

CUADRO ORIENTADOR  
DE LA EXPERIENCIA 

MOMENTO III

RECONSTRUCCIÓN ORGANIZADA  
DE LA EXPERIENCIA

MOMENTO IV

ANÁLISIS CRÍTICO DE LA EXPERIENCIA

MOMENTO V

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

CONCLUSIONES

RECOMENDACIONES

REFERENCIAS CONSULTADAS

ANEXOS 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
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Conclusiones

El cambio de la coordinación de Trabajo Es-
pecial de Grado en el IUJO Barquisimeto de un 
enfoque tradicional de tesis de grado a sistema-
tización de experiencias, generó una serie de 
desafíos que complicaron su implementación 
inicial; el principal reto fue la resistencia al cam-
bio por parte de estudiantes, docentes y coordi-
nadores de carrera, quienes estaban habituados 
a la metodología anterior; asimismo, la falta de 
reconocimiento de la sistematización de expe-
riencias como metodología de investigación por 
parte de algunos docentes generó tensiones que 
dificultaron el trabajo; estos aspectos impacta-
ron directamente en la dinámica del proceso y 
que el mismo se percibiera desorganizado lo que 
generó, en algunos casos, confusiones y malen-
tendidos sobre la metodología a seguir, eviden-
ciando la necesidad de una mejor capacitación 
previa para toda la comunidad universitaria.

La implementación de la sistematización de 
experiencias en la Coordinación de Trabajo Es-
pecial de Grado en el lapso 1-2024, permitió a 
los estudiantes del 6to semestre del IUJO Bar-
quisimeto desarrollar una serie de aprendizajes 
significativos que son claves para su formación 
integral. En primer lugar, la práctica de siste-
matizar su experiencia de pasantía profesional 
les permitió adquirir habilidades críticas de re-
flexión y análisis sobre su entorno laboral, ade-
más de conectar teoría y práctica, aplicando el 
conocimiento adquirido durante los cinco se-
mestres previos con situaciones reales, contri-
buyendo a una comprensión más profunda de 
su carrera.  Además, los jóvenes aprendieron a 
valorar el acompañamiento de sus asesores, esta 
interacción fortaleció su aprendizaje individual y 
fomentó un ambiente colaborativo que permitió 
a los estudiantes reconocer la relevancia de sus 
experiencias y el poder compartirlas con otros, 
enriqueciendo así su proceso formativo. Por úl-
timo, los estudiantes demostraron una mayor 
capacidad para reconocer sus propias compe-
tencias, debilidades y fortalezas a través del aná-
lisis crítico de sus experiencias, promoviendo su 
desarrollo profesional.

A pesar de estos desafíos, la experiencia de 
transformación en la coordinación de Trabajo 
Especial de Grado del IUJO Barquisimeto cul-
minó en un proceso enriquecedor que sentó 
las bases para una cultura crítica y reflexiva. La 
sistematización de experiencias no solo se es-
tableció como una nueva práctica académica, 
sino que también encajó de manera perfecta en 
la filosofía educativa del IUJO Barquisimeto y la 
educación popular de Fe y Alegría. La implemen-
tación exitosa de esta modalidad representa una 
oportunidad de reflexión y un paso significativo 
hacia la formación de excelentes profesionales, 
auténticos cristianos y ciudadanos comprometi-
dos, capaces de aportar a la sociedad desde sus 
respectivas áreas profesionales. 

Los estudiantes no 
solo desarrollaron 
trabajos alineados a su 
realidad y profesión, 
sino que también 
aprendieron a valorar 
el acompañamiento 
como recurso 
fundamental para el 
crecimiento personal, 
académico  
y profesional.
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Recomendaciones

A fin de garantizar un proceso de sistematiza-
ción de experiencias fluido y sin contratiempos, 
se sugiere la creación e implementación de un 
Programa Integral de Formación en Sistemati-
zación de Experiencias dirigido a docentes del 
IUJO Barquisimeto, un programa de capacita-
ción y actualización que asegure que todos los 
involucrados en el proceso cuenten con las he-
rramientas necesarias para guiar a los estudian-
tes de manera efectiva, maximizando así el po-
tencial de aprendizaje y adaptación a esta meto-
dología de investigación, lo que permitirá forta-
lecer el proceso de aprendizaje de sus primeros 
5 semestres y acoplarse con la Educación Popu-
lar y la formación integral de los estudiantes del 
IUJO Barquisimeto. Este programa, además de 
ser continuo y de estar ajustado al cronograma 
académico, debe establecer espacios de sociali-
zación donde se puedan compartir aprendizajes 
y reflexionar las experiencias fortaleciendo la 
colaboración entre los docentes y creando una 
nueva cultura de investigación.

En cuanto a los contenidos, se recomienda 
que hagan énfasis en los beneficios y fundamen-
tos de la sistematización de experiencias como 
metodología de investigación que promueve el 
enfoque colaborativo y crítico, permitiendo a 
los docentes sentirse seguros y competentes al 
asesorar a los estudiantes en este proceso. Tam-
bién se sugiere que los objetivos de este progra-
ma sean claros, para minimizar errores y desvíos 
en el camino, y que además sean revisados y de 
ser necesario, ajustados según los cambios que 
se puedan dar en el contexto, garantizando que 
cada uno de los involucrados asuma su formación 
y se comprometa a formar parte del proceso de 
sistematización de pasantías profesionales.
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L
a comunicación efectiva es fundamental 
en el proceso de aprendizaje, como el agua 
que nutre las raíces de una planta. Es esa 
corriente vital que riega cada idea, permi-

tiendo que la interacción florezca y que la com-
prensión eche raíces profundas, transformando 
la simple transmisión de información en un ver-
dadero conocimiento. Al fluir, empodera a los 
estudiantes, promueve la colaboración y cons-

Transformando la comunicación, 
fortaleciendo el aprendizaje: 
Una experiencia de sistematización  
en Producción agropecuaria en el IUJO Extensión Guanarito

truye vínculos entre el saber académico y la ex-
periencia práctica. Sin embargo, algunas veces, 
este flujo se ve interrumpido por barreras que 
limitan la participación y reducen el aprendizaje. 
Esta sistematización narra un proceso de reco-
nexión, una búsqueda por recuperar y fortalecer 
el poder de la comunicación efectiva en el con-
texto específico de la formación en Producción 
agropecuaria.

Por Yully Durán
Instituto Universitario Jesús Obrero - Guanarito
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La observación directa  
en el aula permitió identificar  
que la comunicación entre 
estudiantes y docentes 
era limitada y tendía a ser 
unidireccional.

El Instituto Universitario Jesús Obrero (IUJO) 
Extensión Guanarito, ubicado en una región con 
arraigadas tradiciones agropecuarias, se enfren-
ta al reto constante de formar profesionales ca-
pacitados y comprometidos con el desarrollo de 
su entorno. En este contexto, la comunicación 
efectiva irrumpe como una herramienta funda-
mental para construir un aprendizaje significati-
vo y de esta manera potenciar el desarrollo inte-
gral de los estudiantes. No obstante, ¿qué ocurre 
cuando la comunicación en el aula es limitada y 
con tendencia a la unidireccionalidad, donde la 
participación estudiantil es escasa y el aprendi-
zaje se torna pasivo?  Esta sistematización narra 
la experiencia de transformación de la dinámica 
comunicativa en el 5to semestre de Producción 
agropecuaria del IUJO Extensión Guanarito. El 
propósito principal es compartir el proceso de 
diseño e implementación de estrategias pedagó-
gicas innovadoras que buscaron fomentar una 
comunicación activa y participativa entre do-
centes y estudiantes. Se analizarán los desafíos 
encontrados, los aprendizajes clave obtenidos y 
el impacto de estas estrategias en la confianza, 
la participación y el desarrollo de habilidades 
comunicativas en los estudiantes. Finalmente, 
se presentarán reflexiones y recomendaciones 
para sostener y expandir estas transformacio-
nes en el futuro, con la convicción de que una co-
municación efectiva es el pilar de una educación 
que trasciende la simple transmisión de informa-
ción.

Reflexionando desde  
el presente

Ahora, al mirar hacia atrás y reflexionar sobre 
el camino andado, puedo apreciar con mayor cla-
ridad el proceso de transformación experimen-
tado en el IUJO Extensión Guanarito. Lo que en 
un momento se manifestaba como una comuni-
cación limitada y un aprendizaje pasivo, se trans-
formó gracias a la implementación de estrategias 
innovadoras y un enfoque pedagógico renovado, 
en un proceso participativo, dinámico y significa-
tivo. Esta experiencia no solo revitalizó la diná-
mica comunicativa entre docente y estudiantes 
del 5to semestre de Producción agropecuaria, 
sino que también fortaleció el aprendizaje y la 
relación entre ambos actores del proceso edu-
cativo.

A través de este relato, deseo compartir el 
camino recorrido, los desafíos enfrentados y los 
aprendizajes obtenidos en un proceso que per-
mitió comprender, desde la práctica, cómo una 
comunicación efectiva posee el poder de trans-
formar la enseñanza y el aprendizaje. 
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El contexto: Un entorno 
con potencial

El Instituto Universitario Jesús Obrero (IUJO) 
Extensión Guanarito, ubicado en el kilómetro 
3 vía Morrones, sector Calceta Arriba, Munici-
pio Guanarito Estado Portuguesa, se establece 
en un entorno rural con un fuerte arraigo a las 
tradiciones agropecuarias. La institución, que 
forma parte del programa Fe y Alegría Univer-
sidad, se encuentra asentada en una finca de 
330 hectáreas, refleja su estrecha relación con 
las actividades agrícolas y pecuarias, ofreciendo 
carreras como TSU en Producción Agropecuaria 
y TSU en Tecnología Forestal, las cuales buscan 
formar profesionales con competencias amplias, 
capacitados para trabajar en el sector agrícola, 
pecuario y forestal, siendo estas, actividades 
económicas predominantes. 

El IUJO Extensión Guanarito, se distingue por 
una enraizada dimensión social que trasciende 
la formación académica. Su compromiso con el 
desarrollo social y económico del país se pone 
de manifiesto en la priorización de la educación 
de aquellos jóvenes provenientes de las comuni-
dades más vulnerables, aquellos que no tienen 
opciones, ofreciéndoles herramientas que per-
mitan transformar sus realidades. La institución 
no solo se limita a la enseñanza en el aula, sino 
que va más allá, hacia las comunidades. Valores 
como la justicia, la solidaridad, el respeto, la tole-
rancia, la equidad, no son conceptos abstractos, 
sino el motor que guía el accionar institucional, 
fomentando un ambiente donde el diálogo y la 
colaboración son esenciales, y donde cada indi-
viduo es valorado y respetado.

La formación de profesionales con valores 
humano cristianos, éticos y morales se conside-
ra tan importante como la capacitación técnica, 
inculcando un sentido de responsabilidad social, 
alentando a los estudiantes a usar sus conoci-
mientos y habilidades en función del colectivo. 

Los cursos de formación y capacitación laboral 
son un ejemplo palpable de este compromiso. 
Estos programas no solo brindan habilidades 
prácticas, sino que también fortalecen el tejido 
social, generando oportunidades y promoviendo 
el desarrollo local. 

El IUJO Extensión Guanarito es un instituto 
de educación universitaria que se preocupa por 
el desarrollo integral de las personas y las comu-
nidades, contribuyendo a la construcción de una 
sociedad más justa y equitativa. A pesar de las 
grandes y profundas dificultades que ha enfren-
tado el instituto en los últimos años, manifestán-
dose en una coyuntura académica difícil por no 
haberse podido aperturar semestres, en gran 
parte por la situación país existente y su inciden-
cia en la educación, la visión formativa sigue la-
tente y con grandes expectativas. Esta situación 
influyó de una forma u otra en diversos aspectos 
en los estudiantes y personal en general. 

Este contexto, con su enfoque en la produc-
ción agropecuaria, ofrecía un terreno fértil 
para conectar la teoría con la práctica, siempre 
y cuando se superaran las limitaciones en la co-
municación y se promoviera un aprendizaje más 
activo y participativo. 

El inicio del camino:  
Una comunicación limitada

Cuando comenzó este proceso, no se alcan-
zaba a dimensionar cuánto repercutirá esta ex-
periencia en la comunidad educativa. Recuerdo 
cómo, en las primeras clases, los estudiantes 
adoptaban una actitud pasiva, esperando a que 
el docente lo explicara todo, sin cuestionar ni in-
dagar. Las intervenciones tendían a ser escasas, 
las preguntas mínimas y la dinámica en el aula 
reflejaba una comunicación más bien unidirec-
cional que no favorecía el aprendizaje colabora-
tivo. 
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Aún evoco en mi memoria, el primer día de cla-
ses en el IUJO Extensión Guanarito con el grupo 
de estudiantes pertenecientes al 5to semestre 
del área curricular Tecnología de los alimentos, 
del período académico II-2024. Entré al aula con 
muchas expectativas, esperando ver jóvenes an-
siosos por debatir, preguntar y construir conoci-
mientos juntos. Sin embargo, me encontré con 
un silencio incipiente. La espontaneidad al ha-
blar, la formulación de preguntas y las interven-
ciones eran escasas. Me quedé pensando unos 
momentos, observándolos. ¿Por qué este temor 
a expresarse? No era falta de interés, eso estaba 
claro. Había algo más profundo que los detenía. 

Desde la teoría del aprendizaje sociocultu-
ral de Vygotsky (1987), sabemos que el conoci-
miento no se adquiere en solitario, sino que se 
construye en interacción con los demás. En este 
sentido, la falta de comunicación en el aula limi-
taba la posibilidad de que los estudiantes cons-
truyeran conocimientos de forma colaborativa, 
lo que contrastaba directamente con el enfoque 
sociocultural del aprendizaje. Vygotsky plantea 
que los procesos de enseñanza deben incorpo-
rar figuras mediadoras que faciliten el intercam-
bio entre los alumnos y su contexto educativo. 

Sin embargo, en la realidad no basta con que 
haya interacción, es crucial que esta interacción 
tenga un propósito claro. No cualquier conver-
sación en el aula conduce a un aprendizaje signi-
ficativo. Cuando los estudiantes solo “hablan por 
hablar”, la interacción no tiene el mismo impacto 
que cuando se genera una discusión bien estruc-
turada, con unos objetivos definidos. El apren-
dizaje social necesita dirección y propósito. Por 
ello, no basta con que los estudiantes hablen en-
tre sí; deben hacerlo dentro de un formato esta-
blecido que los ayude a construir conocimiento. 

No obstante, con estos jóvenes en el aula, esa 
interacción no se daba como debía ser. La comu-
nicación estaba basada en un modelo con ten-
dencia a la unidireccionalidad, donde el docente 
hablaba y los estudiantes escuchaban en silen-

cio, con escasa participación. Si se quería que el 
aprendizaje tuviese un verdadero impacto, era 
imperativo cambiar esta dinámica.

 Ahora entiendo que no solo se trataba de una 
falta de participación, sino de confianza y de la 
ausencia de herramientas que facilitarán la co-
municación. Los estudiantes, provenientes en su 
mayoría del área rural, con edades comprendi-
das entre los 19 y 21 años de edad, mostraban 
un interés marcado hacia la actividad agrícola 
y pecuaria, pero necesitaban un impulso para 
expresar sus conocimientos y participar activa-
mente en el proceso de aprendizaje.
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El diagnóstico: 
Comprendiendo  
la realidad

Para comprender mejor la raíz del problema, 
se realizó un diagnóstico inicial mediante la ob-
servación directa el 8 de octubre de 2024, don-
de se dio el primer paso para transformar esta 
realidad. Fue fundamental su aplicación para 
comprender la situación de comunicación en-
tre docentes y estudiantes del 5to semestre de 
Producción agropecuaria, a fin de identificar las 
necesidades y expectativas de los actores invo-
lucrados, analizar la efectividad de las estrate-
gias de comunicación existentes, detectar ne-
cesidades y posibles barreras o dificultades, con 
el fin de obtener un conocimiento profundo que 
sirviera para la toma de decisiones eficientes y 
oportunas, así como el diseño de estrategias de 
comunicación más efectivas.

La observación directa en el aula permitió 
identificar que la comunicación entre estudian-
tes y docentes era limitada y tendía a ser unidi-
reccional. Los estudiantes asumían un rol pasivo, 
sin participar activamente. Se observó escasa in-
teracción, poca confianza para hacer preguntas, 
cierto grado de timidez al expresar ideas, lo que 

dificultaba el intercambio de conocimientos y el 
aprendizaje colaborativo.

Además de la observación, se realizó un aná-
lisis de las estrategias de comunicación existen-
tes, lo cual evidenció la necesidad de diversificar 
las herramientas y metodologías utilizadas. Se 
detectaron debilidades en la formación especí-
fica para docentes en metodologías comunicati-
vas y el uso efectivo de herramientas tecnológi-
cas.

Sin embargo, el diagnóstico también reveló 
una disposición favorable de ambas partes para 
mejorar la situación. Los estudiantes mostraron 
interés en aprender y participar, aunque necesi-
taban mayor confianza para hacerlo. El docente, 
por su parte, evidenció disposición para innovar 
y mejorar la comunicación.

Se identificaron necesidades y expectativas 
de ambos actores claves. A nivel docente se es-
peraba lograr una comunicación más activa y bi-
direccional, donde los estudiantes participaran 
de forma autónoma, implementando estrategias 
que permitieran facilitar la comprensión de los 
contenidos a través del diálogo, la colaboración 
y el intercambio de experiencias, fomentando 
un aprendizaje significativo mediante el uso de 
herramientas digitales y dinámicas innovadoras. 
Los estudiantes, por su parte, mostraron interés 
en contar con canales de comunicación accesi-
bles y eficaces para aclarar dudas y coordinar 
los trabajos en equipo, así como en mejorar sus 
habilidades de comunicación, especialmente en 
presentaciones orales y discusiones técnicas, en 
donde se pudiera relacionar el aprendizaje teó-
rico con experiencias prácticas que reflejaran la 
realidad del entorno.

El diagnóstico inicial también mostró que los 
estudiantes tenían temor de hablar en público, 
evitaban hacer preguntas por miedo a equivo-
carse y veían al docente como su principal fuente 
de conocimiento. Además de una comunicación 
limitada entre docentes y estudiantes, caracte-
rizada por una interacción más bien unidireccio-
nal y una participación estudiantil pasiva. 

Además, la identificación de barreras, como la 
timidez, la falta de confianza y la poca diversifi-
cación de estrategias, permitió diseñar acciones 
concretas. Estos resultados subrayan la impor-
tancia de evaluar continuamente las dinámicas 
comunicativas y de implementar herramientas 
que promuevan el diálogo, la participación acti-
va y el aprendizaje colaborativo.
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La decisión de innovar: 
Estrategias que abrieron 
puertas

Ante esta situación, era imperativo transfor-
mar el proceso de enseñanza y aprendizaje que 
se estaba llevando a cabo. Por ello, luego de ana-
lizar el diagnóstico, se presentaron preguntas 
cruciales: ¿Cómo lograr que los estudiantes se 
sientan seguros al expresarse? ¿Qué herramien-
tas se podrían ofrecer para facilitar esa comuni-
cación?

Fue así como, a partir de la segunda semana 
del mes de octubre de 2024, se diseñaron e im-
plementaron dos estrategias principales que se 
desarrollaron durante las semanas 2, 3 y 4 de 
octubre de ese período. No bastaba con pedirles 
a los estudiantes que participaran; necesitaban 
herramientas para hacerlo con confianza. Así fue 
como se diseñó un plan basado en dos estrate-
gias: 

La primera estrategia se basó en el uso pe-
dagógico de herramientas tecnológicas, con la 
creación de un grupo de WhatsApp como canal 
de comunicación académica y la segunda, pre-
sentaciones orales temáticas sobre procesa-
miento de alimentos, para fortalecer la expre-
sión oral y el pensamiento crítico.

En cuanto al uso pedagógico de herramientas 
tecnológicas, Salinas (2021), sostiene que la in-
tegración de la tecnología en el aprendizaje no 
solo mejora el acceso a la información, sino que 
también fomenta la interacción y el aprendizaje 
colaborativo. Al principio, algunos estudiantes 
se mostraron incrédulos cuando se les propuso 
crear un grupo de WhatsApp con carácter for-
mativo para la unidad curricular Tecnología de 
los alimentos. Pensaban que esta herramienta 
solo servía para temas personales, no académi-
cos o pedagógicos. Sin embargo, se decidió se-
guir adelante. Se inició el grupo, y poco a poco 

los estudiantes comenzaron a utilizarlo, primero 
con dudas sencillas, luego compartiendo enlaces 
de interés, y finalmente, organizando activida-
des y compartiendo sus reflexiones.

“Ver a los estudiantes respondiendo dudas 
entre ellos, sin esperar la intervención del do-
cente, fue un indicador claro de que la estra-
tegia estaba funcionando”, reflexioné en su 
momento.

La creación de este grupo resultó ser una es-
trategia clave, ya que facilitó la comunicación, 
haciéndola más directa, eficaz, accesible y bidi-
reccional entre docente y estudiantes, resolvien-
do dudas, coordinando trabajos y compartiendo 
información relevante. El papel o rol docente fue 
fundamental al liderar este proceso, planifican-
do las actividades y facilitando el uso de la he-
rramienta. Además de brindar apoyo constante 
en el grupo, activando la interacción entre los 
miembros y resolviendo las dudas.
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Se utilizaron dispositivos móviles y la aplica-
ción WhatsApp como canal de comunicación in-
mediato. Los estudiantes participaron de forma 
dinámica, utilizando este grupo para aclarar du-
das, compartir información y coordinar las acti-
vidades a realizar. Además, manifestaron mayor 
disposición a la hora de realizar investigaciones, 
así como en la elaboración y exposición de con-
tenidos, asumiendo un rol más participativo y 
colaborativo en su aprendizaje.

La implementación de esta estrategia eviden-
ció que el uso de herramientas digitales puede 
transformar la dinámica comunicativa en el aula, 
favoreciendo un intercambio más abierto, activo 
y significativo.

En una ocasión, una estudiante llamada Rut-
mari Silva, publicó en el grupo una pregunta so-
bre los procesos de conservación de productos 
cárnicos. Inmediatamente, otros compañeros 
respondieron con explicaciones detalladas e in-
cluso compartieron enlaces a videos formativos. 
Como docente se intervino para complementar 
la información y aclarar algunas dudas especí-
ficas. Este intercambio no solo resolvió la pre-
gunta de Rutmari, sino que también enriqueció 
el conocimiento de todos los participantes, evi-
denciando un aprendizaje colaborativo y la im-
portancia que este conlleva.

Sin embargo, en esta experiencia se notaba 
que la tecnología por sí sola no garantiza la par-
ticipación. Lo que verdaderamente hizo la dife-
rencia fue la sensación de seguridad que el gru-
po de WhatsApp generó en los estudiantes. En 
las clases, los silencios eran frecuentes, pero en 
el grupo de WhatsApp, los mensajes fluían cons-
tantemente. El temor a equivocarse disminuyó al 
escribir, y poco a poco, comenzaron a construir 
conocimiento en conjunto. En contraste con las 
prácticas iniciales, donde los estudiantes solo re-
cibían información y rara vez participaban en su 
construcción, por lo que la implementación del 
grupo de WhatsApp facilitó un aprendizaje más 
autónomo. 

Ahora, los estudiantes ya no dependían única-
mente del docente para resolver sus dudas, sino 
que respondían entre sí, compartían enlaces de 
interés y generaban debates espontáneos y diá-
logos. Todo ello en sintonía con el aprendizaje 
colaborativo de Johnson y Johnson (2019), quie-
nes afirman que cuando los estudiantes traba-
jan juntos y se apoyan mutuamente, su nivel de 
comprensión y retención del conocimiento me-
jora significativamente.

Esto es cierto, pero la colaboración efectiva 
no surge por sí sola o de manera espontánea. La 
práctica docente pone de manifiesto que para 
que los estudiantes trabajen realmente en equi-
po, primero deben desarrollar habilidades de es-
cucha activa y argumentación. Fue por esto que 
se implementaron debates guiados antes de los 
proyectos grupales, para que aprendiesen a dis-
cutir ideas de manera estructurada, previo a la 
construcción de conocimiento en conjunto. La 
colaboración requiere entrenamiento, no es un 
resultado automático de poner a los estudiantes 
solo a trabajar juntos. Esto permitió comprender 
y concluir que el aprendizaje colaborativo nece-
sita un espacio de baja presión, donde los estu-
diantes sientan que pueden equivocarse sin ser 
juzgados. 

Asimismo, Shannon y Weaver (2020), plan-
tean que para que la comunicación sea efectiva, 
debe haber retroalimentación. No obstante, en 
esta experiencia se evidenció que el miedo a la 
equivocación y la inseguridad personal no solo 
eran barreras comunicativas, sino también fac-
tores emocionales que limitaban la participa-
ción. Además, la retroalimentación solo ocurre 
cuando los estudiantes se sienten emocional-
mente seguros. Aquí entra en juego la dimensión 
socioemocional: el miedo a cometer errores o 
a equivocarse impide que la retroalimentación 
fluya. 

Por consiguiente, en la educación universita-
ria actual, la comunicación debe ir más allá del 
intercambio de información y considerar el esta-
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do emocional de los estudiantes como un factor 
clave en su aprendizaje Es decir, no basta con 
estructurar canales de comunicación, hay que 
trabajar en la confianza donde el error se vea 
como parte del aprendizaje. Esto sugiere que el 
modelo de comunicación debe evolucionar para 
considerar las emociones como parte integral 
del proceso comunicativo en el aula. 

La segunda estrategia fue aún más desafiante 
que la primera: las presentaciones orales. Esta 
consistió en asignar temáticas sobre el procesa-
miento de alimentos referidas a frutas, carnes y 
lácteos. Se buscaba que los estudiantes investi-
garan, organizaran información y comunicaran 
sus hallazgos al resto del grupo. Al principio, el 
temor, los nervios y el miedo escénico fueron 
evidentes. Algunos estudiantes hablaban con 
voz temblorosa, quebrada, y otros olvidaban 
parte del contenido. Incluso se dio el caso de una 
estudiante que se cohibió de hablar porque sim-
plemente no pudo hacerlo… Pero con el paso de 
las semanas, esa inseguridad fue desaparecien-
do paulatinamente.

Recuerdo con claridad que en una de las pre-
sentaciones orales, un grupo expuso el caso de 
una pequeña empresa local que aplicaba prác-
ticas sostenibles en la producción de alimentos. 
Lo que inició como una exposición técnica, ter-
minó en un debate apasionado y amplio sobre la 
importancia de la agroecología en la producción 
agropecuaria del municipio, donde las prácticas 
sostenibles a nivel ambiental jugaban un papel 
trascendental.

Esto evidenció que cuando los estudiantes se 
sienten escuchados y ven que su opinión es valo-
rada, se animan a participar más y a ser constan-
tes en las actividades. Al realizar investigacio-
nes, análisis y exposiciones sobre temáticas ali-
mentarias específicas, se fortaleció su capacidad 
comunicativa, la comprensión de los diversos 
procesos de conservación de alimentos existen-
tes y su vinculación con el sector agropecuario. 

Además, al poner en práctica la teoría al elabo-
rar productos alimenticios de forma artesanal, 
relacionados con los temas tratados, pudieron 
entender sus procesos tecnológicos de transfor-
mación.

El rol docente consistió en realizar la planifi-
cación de las actividades y orientar las presen-
taciones orales; mientras que los estudiantes 
participaron con mayor dinamismo en las acti-
vidades de investigación, elaboración y análisis 
de contenidos, siendo más colaborativos en su 
aprendizaje.

Se utilizaron materiales de apoyo para las pre-
sentaciones, como láminas, proyecciones con 
diapositivas, y muestras de productos alimen-
ticios. Se utilizó el instrumento de la rúbrica de 
evaluación para medir el desempeño comunica-
tivo, considerando aspectos como claridad, ma-
nejo del tema, lenguaje y participación grupal.

De igual forma, se observó una mayor parti-
cipación y confianza de los estudiantes al comu-
nicarse, así como el fortalecimiento del aprendi-
zaje colaborativo y de las habilidades de exposi-
ción oral.

Fundamentado en el aprendizaje basado en 
proyectos (Blumenfeld, 2020), los estudiantes 
no solo debían exponer, sino formular pregun-
tas, defender sus ideas y generar debates argu-
mentados. Esto demuestra que la construcción 
del saber se fortalece cuando los estudiantes se 
convierten en protagonistas de su propio pro-
ceso educativo. Al implementar estrategias que 
promueven la interacción y la expresión indivi-
dual, se consigue un aprendizaje más profundo 
y significativo.

Las primeras exposiciones evidenciaban difi-
cultades: voces apagadas y titubeantes, más lec-
tura que análisis, poca o escasa argumentación 
al responder preguntas. Algunos hasta se queda-
ban en blanco. Pero, con cada intervención, algo 
empezó a cambiar.
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La implementación de estas estrategias de-
mostró que el uso de herramientas digitales y 
actividades prácticas puede transformar la di-
námica comunicativa en el aula. El proceso fa-
voreció una comunicación más abierta y activa, 
siendo importante diversificar aún más las es-
trategias, incorporando recursos tecnológicos 
adicionales y actividades que sigan impulsando 
la autonomía estudiantil.

Durante una presentación sobre el proce-
samiento de lácteos, un grupo de estudiantes 
disertaron sobre lo observado en videos for-
mativos acerca del proceso de tratamiento de 
la leche, los subproductos derivados obtenidos 
a partir de ella, así como las normas de higiene 
y seguridad que debían estar presentes en las 
industrias lácteas. Esta experiencia no solo enri-
queció su conocimiento sobre el tema, sino que 
también les permitió desarrollar habilidades de 
investigación, comunicación y trabajo en equipo. 
Al finalizar la presentación, se generó una socia-
lización sobre lo tratado, donde los estudiantes 
aplicaron el pensamiento crítico y analizaron di-
ferentes perspectivas.

Recuerdo especialmente a Orianny Simancas, 
una estudiante que al inicio del semestre no par-
ticipaba y se retraía en clase. En su primera expo-
sición, habló en un tono tan bajo que apenas se le 
podía escuchar. Pero, en su última intervención, 
se expresó con claridad, defendió su postura y 
miró a todos sus compañeros sin miedo. 

Esto se alinea con la teoría de Albert Bandura 
(2022), sobre la autoeficacia, es decir, la creen-
cia de una persona en su propia capacidad para 
realizar con éxito una tarea; mejorando con la 
práctica y la retroalimentación positiva. Si bien 
la repetición ayuda a ganar confianza, no todos 
los estudiantes mejoraban solo con esta. Algu-
nos necesitaban modelos a seguir, es decir, el 
ver a otros compañeros exponiendo con segu-
ridad para atreverse a hacerlo por ellos mismos.  
Esto influye al realizar tareas con éxito, especial-

mente si son personas similares o pares, hacien-
do peso en la percepción propia de superación.

Esto sugiere que el aprendizaje observacio-
nal juega un papel fundamental en la educación 
superior, ya que los estudiantes se motivan, 
aprenden y ganan confianza al ver a otros tener 
éxito, reforzando la creencia en sus propias ca-
pacidades; además, de su vinculación estrecha 
con la autoeficacia por cuanto esta influye en 
la motivación y la disposición de una persona 
para aprender de los modelos. De igual forma, 
el aprendizaje observacional puede fortalecer o 
debilitar la autoeficacia de una persona, depen-
diendo de los modelos observados y las conse-
cuencias de sus acciones. 

Evaluando el impacto:  
Más que números, un 
cambio real

Al llegar a la semana del 5 de noviembre de 
2024, se realizó una evaluación para medir el 
impacto de las estrategias aplicadas. Se buscaba 
analizar y comprender el efecto de las nuevas 
estrategias en el fortalecimiento del vínculo do-
cente-estudiante, así como en la mejora del pro-
ceso enseñanza-aprendizaje. 

Se aplicaron rúbricas para medir el desem-
peño en las presentaciones orales; se realizaron 
observaciones sobre el cambio en la interrela-
ción y la participación; y se llevaron a cabo en-
cuestas y entrevistas para conocer la percepción 
de los estudiantes ante las estrategias aplicadas.

Los resultados fueron sorprendentes y posi-
tivos: Un 80% de los estudiantes afirmó sentirse 
más seguros al hablar en público, y un 70% ma-
nifestó que comprendía mejor los conceptos al 
explicarlos a sus compañeros, demostrándose 
una mejora en la interacción y participación en 
el aula.
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La comunicación evolucionó de un proceso 
que tendía a ser unidireccional y pasivo a una in-
teracción bidireccional, activa y colaborativa. Al 
principio los estudiantes mostraban retraimien-
to y poca confianza para expresar sus ideas, pero 
con el uso del grupo de WhatsApp y las presen-
taciones orales, comenzaron a participar más, a 
hacer preguntas y a compartir ideas. Se estable-
ció una relación de mayor confianza entre do-
cente y estudiantes, lo que facilitó el intercam-
bio de conocimientos. 

Las estrategias implementadas promovieron 
el aprendizaje participativo al involucrar a los 
estudiantes en la investigación, el análisis y la ex-
posición de temas relacionados con el procesa-
miento de alimentos, permitiéndoles desarrollar 
habilidades de comunicación, pensamiento crí-
tico y resolución de problemas, al relacionar el 
contenido teórico con los casos prácticos, como 
el análisis de las empresas que aplicaban prácti-
cas sostenibles.

Esto permitió comprender que la comunica-
ción efectiva requiere estrategias dinámicas y 
adaptadas a las necesidades del grupo, como lo 
evidenció el éxito del grupo de WhatsApp, así 
como las actividades prácticas y las presentacio-
nes orales, ya que no solo mejoran la comunica-
ción, sino que también fortalecen el aprendizaje 
al conectar teoría y práctica. 

¡Fue maravilloso palpar el cambio ocurrido en 
cada uno de ellos en su forma de comunicarse! 

La experiencia demostró que una comunica-
ción efectiva es clave para el aprendizaje parti-
cipativo y el desarrollo del pensamiento crítico. 
Por lo tanto, es importante seguir innovando en 
las estrategias comunicativas y metodologías 
participativas, incorporando nuevas herramien-
tas tecnológicas y promoviendo actividades que 
permitan a los estudiantes aplicar sus conoci-
mientos en situaciones reales de su entorno.

En las entrevistas realizadas a los estudiantes, 
Orianny Simancas, expresó con convencimiento: 
“Al principio me daba mucho miedo hablar en pú-
blico. Me temblaba la voz y se me olvidaba lo que 
había estudiado. Pero con las presentaciones orales, 
poco a poco fui agarrando confianza. El apoyo de la 
profesora y de mis compañeros fue muy importante. 
Ahora me siento un poco más segura al expresarme 
o al dar mi punto de vista y puedo compartir mis 
ideas con más libertad”. Este testimonio evidencia 
el impacto emocional positivo de las estrategias 
implementadas y cómo se transformó la insegu-
ridad inicial de los estudiantes.

Sin embargo, no todo fue sencillo. A medida 
que reflexionamos sobre el proceso, se identifi-
caron ciertas dificultades que persistían: Algu-
nos estudiantes seguían sintiéndose inseguros, 
especialmente al enfrentar preguntas imprevis-
tas o al presentarles estudios de casos para su 
análisis e interpretación. Además, no todos los 
estudiantes se sintieron cómodos con el uso del 
grupo de WhatsApp, lo que limitó su participa-
ción en algunos casos. Cabe señalar que existie-
ron factores que incidieron en el desarrollo de 
la experiencia, tales como la deficiencia en la co-
nectividad a internet, así como las interrupcio-
nes constantes en el fluido eléctrico, los cuales 
presentaron fallas persistentes, dificultando la 
comunicación en algunos momentos y limitando 
el acceso a recursos en línea para las investiga-
ciones, convirtiéndose en un desafío constante. 
Esta situación generó frustración en algunos es-
tudiantes, obligando a buscar alternativas para 
garantizar la participación de todos.

La resistencia inicial al uso de WhatsApp 
como herramienta académica también fue un 
obstáculo. Algunos estudiantes consideraban 
que esta plataforma solo debía utilizarse para 
fines personales y no comprendían su potencial 
para el aprendizaje. Fue necesario realizar un 
trabajo de concienciación y demostrar con ejem-
plos prácticos los beneficios de esta herramienta 
para la comunicación y el trabajo colaborativo.
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Además, la infraestructura del instituto pre-
sentaba ciertas limitantes. No se contaba con un 
espacio adecuado para realizar las actividades 
prácticas que complementaran el aprendizaje 
teórico y permitieran desarrollar las estrategias 
comunicativas de forma más pertinente. Esta si-
tuación obligó a adaptar las actividades a los es-
pacios disponibles y a buscar alternativas creati-
vas para garantizar el aprendizaje práctico de los 
estudiantes.

Esta evaluación evidenció que el cambio es un 
proceso gradual. La confianza no surge de un día 
para otro, pero con las herramientas adecuadas, 
es posible impulsarla.

Proyección y sostenibilidad: 
Consolidando el aprendizaje

Mirando hacia el futuro, quedó de manifies-
to que era necesario planificar acciones que ga-
rantizaran la continuidad de las mejoras logra-
das. Durante la semana del 12 de noviembre de 
2024, se realizó una reunión entre docentes y 
estudiantes para analizar lo aprendido y propo-
ner acciones a largo plazo. Con ello se buscaba 
asegurar que los resultados obtenidos y las me-
joras logradas en la comunicación se mantuvie-
ran y expandieran a largo plazo.

Se recabó información sobre el registro del 
proceso y las conclusiones alcanzadas, así como 
la propuesta para la diversificación de herra-
mientas tecnológicas. Además, se realizaron 
recomendaciones para que se considerara efec-
tuar una capacitación docente continua, sugi-
riendo incorporar estrategias comunicativas 
diversas en las demás áreas curriculares. Se do-
cumentaron las estrategias aplicadas y sus resul-
tados, evidenciándose mejoras significativas en 
la comunicación docente-estudiante. 

De igual modo, se identificaron nuevas opor-
tunidades para fortalecer la comunicación, así 
como la incorporación de herramientas digita-
les adicionales y metodologías participativas. 
Asimismo, se elaboraron recomendaciones para 
acciones futuras, incluyendo la capacitación 
continua de docentes y una mayor y mejor inte-
gración de las actividades comunicativas.

La sistematización permitió reconocer que la 
comunicación efectiva es fundamental para el 
aprendizaje y la formación de profesionales crí-
ticos, analíticos e integrales. Se recomendó man-
tener la evaluación periódica de las estrategias, 
diversificar los recursos digitales y fomentar 
espacios de intercambio que aseguren la soste-
nibilidad de las mejoras logradas. Se definieron 
acciones para mantener el progreso, tales como 
realizar talleres sobre comunicación efectiva y 
uso pedagógico de herramientas digitales; así 
como el fortalecimiento del aprendizaje colabo-
rativo y la inclusión de presentaciones orales y 
debates en otras unidades curriculares con ma-
yor frecuencia. Asimismo, ampliar el uso de he-
rramientas digitales en la medida de lo posible, 
y llevar a cabo un seguimiento periódico del im-
pacto de las estrategias comunicativas.

 “Ahora sabemos que la comunicación es crucial 
para aprender”, reflexionó el estudiante Yorbis 
Seijas, “Cuando compartimos lo que sabemos todos 
aprendemos más”.

La experiencia demostró que  
una comunicación efectiva  
es clave para el aprendizaje 
participativo y el desarrollo del 
pensamiento crítico.
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Conclusiones: Aprender 
a comunicar, comunicar 
para aprender 

Hoy, al mirar hacia atrás, se evidencia la trans-
formación vivida en el aula. La comunicación 
pasó de ser un proceso pasivo y unidireccional a 
una práctica activa, colaborativa y significativa, 
Lo que al inicio era un grupo de estudiantes ca-
llados, con temor a equivocarse, se convirtió en 
un espacio donde la participación, el debate y la 
construcción del conocimiento se volvieron par-
te del día a día. 

Antes, solo el docente hablaba, ahora, los es-
tudiantes formulan preguntas, debaten y argu-
mentan sus ideas, ya que no solo mejoraron su 
capacidad para comunicarse, sino que también 
desarrollaron una mayor comprensión de los 
contenidos y una actitud más reflexiva frente a 
lo que aprendían.

Shannon y Weaber (2020), plantean que un 
proceso comunicativo es efectivo cuando hay 
retroalimentación. Sin embargo, en la educa-
ción universitaria, debemos añadir la seguridad 
emocional como un factor importante. Si los es-
tudiantes no se sienten cómodos al expresarse, 
la comunicación no fluye como debiera, por más 
canales que existan. WhatsApp dejó de ser solo 
una distracción para convertirse en un espacio 
de aprendizaje activo. La tecnología, como ex-
plica Salinas (2021), no reemplaza la enseñanza 
tradicional, pero la fortalece e impulsa cuando 
se usa correctamente. Sin embargo, no basta con 
introducir tecnología en el aula; hay que diseñar 
estrategias que aseguren su uso educativo-for-
mativo y fomenten la participación. 

Al principio, los estudiantes asumían que el 
docente era quien tenía y debía dar las respues-
tas. Ahora, buscan información por sí mismos y 
construyen respuestas en conjunto. Tal como 
lo plantea Freire (2021), el docente debe ser un 

mediador del aprendizaje, no un simple transmi-
sor de información. Antes, el aula era un espacio 
de competencia, luego, se convirtió en un entor-
no donde aprenden unos de otros. 

Según Johnson y Johnson (2019), el aprendi-
zaje colaborativo no solo mejora la comprensión 
de los contenidos, sino que fortalece la capaci-
dad de resolver problemas en equipo. No obs-
tante, se puede agregar sobre la base de esta 
experiencia, que también fortalece la confianza 
personal y la capacidad de expresar ideas con 
claridad.

Si algo quedó claro en este proceso, es que 
la comunicación es la base del aprendizaje. Ya 
lo decía Vygotsky, el aprendizaje es social. Pero 
hoy se puede añadir algo más: también es emo-
cional. No basta con incentivar a los estudiantes 
a que hablen más o participen más. Debe dárse-
les las herramientas, la confianza y el ambiente 
adecuado para hacerlo. 

Como docente, he adquirido nuevas herra-
mientas y una visión más clara sobre el papel 
fundamental que reviste la comunicación en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, para que 
este sea verdaderamente significativo. Conside-
ro como un factor clave de esta experiencia que 
la comunicación efectiva no es un hecho fortui-
to, sino que se va construyendo paulatinamente, 
y es el resultado de una planificación cuidadosa y 
una actitud receptiva. Asimismo, las herramien-
tas tecnológicas, si se usan de manera pedagógi-
ca, pueden fortalecer el aprendizaje y el trabajo 
colaborativo. 

En una clase participativa, los estudiantes or-
ganizaron un debate sobre el impacto de la tec-
nología en la agricultura. Utilizaron el grupo de 
WhatsApp para compartir artículos y videos re-
lacionados, prepararon argumentos a favor y en 
contra, y durante el debate en el aula de clases 
demostraron un alto nivel de participación, res-
peto por las opiniones que expresaban los demás 
y capacidad para argumentar sus propios puntos 
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de vista de manera clara y fundamentada. Esta 
actividad evidenció el desarrollo de habilidades 
comunicativas, pensamiento crítico y trabajo co-
laborativo, permitiendo observar cómo aplica-
ban los aprendizajes adquiridos en situaciones 
reales.

Todo esto influyó en un aumento de la con-
fianza de los estudiantes cuando percibían que 
su participación era valorada y tomada en cuen-
ta.

Se evidenció que la comunicación limitada no 
solo era un problema de metodologías sino tam-
bién de confianza y herramientas. Asimismo, las 
estrategias implementadas demostraron que la 
participación estudiantil puede mejorar signifi-
cativamente cuando se crean espacios seguros 
de expresión. De igual forma, quedó compro-
bado que la tecnología cuando se usa con fines 
pedagógicos contribuye a mejorar la interacción 
en el aula. 

Es por ello que se puede afirmar que la comu-
nicación efectiva es un proceso continuo, diná-
mico, flexible, que requiere adaptación y segui-
miento constante.

Esta experiencia ha permitido generar un am-
biente de mayor apertura al diálogo, la reflexión 
y el intercambio de ideas, contribuyendo a enri-
quecer la vida académica institucional. El IUJO 
Extensión Guanarito, es un espacio donde se 
valora la comunicación efectiva como un pilar 
fundamental del proceso educativo; promovien-
do la formación de profesionales integrales, crí-
ticos, comprometidos y capaces de transformar 
su entorno. 

La educación no se trata de transmitir infor-
mación, esta debe ir en función del desarrollo de 
habilidades y del pensamiento crítico en los es-
tudiantes. Capacitarlos para que tengan voz pro-
pia. Y en este semestre, el aprendizaje colectivo 
asumido fue que “cuando compartimos lo que 
sabemos, todos aprendemos más”. 
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L
a presente sistematización busca contri-
buir de manera significativa a la educación 
universitaria, centrándose en cómo se ha 
mejorado el aprendizaje teórico-práctico 

de los estudiantes de la carrera de educación, 
del Instituto Universitario Jesús Obrero, Ex-
tensión Barquisimeto; mediante la sistemati-
zación de experiencias de la Práctica Profesio-
nal durante los períodos académicos 1-2024 y 
2-2024. Este tema es de gran relevancia, pues la 
sistematización de experiencias en la carrera de 

educación transforma vivencias individuales en 
un legado colectivo, capacitando a los próximos 
educadores para innovar el aprendizaje de futu-
ras generaciones y así impactar el mundo desde 
las aulas. Es importante destacar que, el proceso 
de sistematización no solo facilita la producción 
de conocimiento, sino que también enriquece la 
pedagogía, dándole voz a los individuos involu-
crados, permitiéndoles convertirse en producto-
res de conocimiento. 

La sistematización de experiencias como proceso 
fundamental para la optimización de la 
práctica profesional de la carrera de Educación  
del IUJO Barquisimeto
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Por Angélica Pérez
Instituto Universitario Jesús Obrero - Barquisimeto
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Abordar este enfoque desde una perspecti-
va universitaria es fundamental, especialmente 
porque en este ámbito se suele imponer un mar-
co teórico como punto de partida, lo cual puede 
desvincularnos de lo que Paulo Freire (1969) 
denomina la “educación verdadera”, basada en 
la praxis, la reflexión y la acción del ser humano 
sobre el mundo para transformarlo. Desde esta 
óptica, la universidad se concibe como un espa-
cio de diálogo donde las ideas emergen de las ex-
periencias de los individuos e interactúan con las 
teorías educativas preexistentes.

En este sentido, surge una pregunta clave: 
¿Cómo contribuye la sistematización de expe-
riencias a enriquecer la práctica profesional de 
los estudiantes de la carrera de Educación del 
IUJO Barquisimeto? Lo que se busca es com-
prender la relevancia que tiene sistematizar ex-
periencias para optimizar la Práctica Profesional 
en la carrera de Educación del IUJO Barquisime-
to, como una herramienta que no solo fortalece 
el aprendizaje, sino que también fomenta un en-
foque educativo más participativo y transforma-
dor.

Para tal fin, se detallan procesos significativos 
que señalan la transición hacia nuevos enfoques 
y métodos de acción en el ámbito de la inves-
tigación. Este análisis aborda aspectos que se 
consideran esenciales para el desarrollo de las 
prácticas pedagógicas, subrayando la importan-
cia de la formación del docente universitario que 
acompaña este proceso, tomando en cuenta que 
la sistematización no solo enriquece la práctica 
educativa, sino que también fomenta un entorno 
de aprendizaje continuo y adaptativo.

Punto de partida:  
El comienzo del IUJO 
Barquisimeto

Desde sus inicios, en el IUJO Barquisimeto, la 
carrera de Educación se ha caracterizado por te-
ner contacto con la realidad educativa desde el 
primer semestre, a través de la ejecución de in-
tervenciones pedagógicas inmersas en la unidad 
curricular Práctica Profesional que se encuentra 
presente en el pénsum académico desde el I al VI 
semestre. Estas intervenciones o prácticas, se di-
ferencian de las otras unidades curriculares y ca-
rreras porque los estudiantes realizan acciones 
tipo pasantías durante un tiempo determinado y 
se acompañan no solo desde la asignatura misma 
sino también desde la coordinación de práctica 
profesional y tienen como finalidad contribuir a 
la educación de la sociedad y a la evolución per-
sonal y social.

En este aspecto, se puede resaltar el ideal del 
Movimiento de Fe y Alegría que es construir una 
sociedad más justa y solidaria, especialmente 
para las poblaciones más vulnerables, mediante 
la Educación Popular Integral y la Promoción So-
cial. Fe y Alegría busca formar individuos capa-
ces de transformar su realidad y contribuir a un 
cambio social positivo. 

El proceso de 
sistematización no solo 
facilita la producción 
de conocimiento, sino 
que también enriquece 
la pedagogía, dándole 
voz a los individuos 
involucrados, 
permitiéndoles 
convertirse en 
productores de 
conocimiento.
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Remontándonos a la historia, el 20 de febrero 
de 2006, el Instituto Universitario Jesús Obrero 
(IUJO) Extensión Barquisimeto abrió sus puer-
tas a la comunidad estudiantil universitaria. 
Desde sus inicios, la carrera de Educación fue 
el motor que impulsó esta apertura, con el pro-
pósito de formar maestros para las escuelas de 
Fe y Alegría. Además, gracias a una amplia ofer-
ta académica en diversas disciplinas, el IUJO se 
ha consolidado como una universidad compro-
metida con la excelencia educativa, con el lema 
de formar Excelentes profesionales, Auténticos 
cristianos y Ciudadanos comprometidos.

Durante sus 19 años de trayectoria, la carrera 
de Educación ha mantenido su compromiso con 
la calidad a través de tres menciones: Especial, 
Inicial e Integral, con un pénsum de estudios que 
incluye una unidad curricular esencial, que se 
constituye como la columna vertebral de su pro-
grama académico. Este enfoque integral ha ga-
rantizado que el IUJO continúe siendo un refe-
rente en la formación de educadores dedicados 
y preparados para afrontar los retos del mundo 
contemporáneo.

La práctica profesional y 
el papel de la coordinación 
en la formación  
de los futuros docentes 

Durante un extenso período, desde 2007 
hasta mediados de 2019, la coordinación de la 
práctica profesional de la carrera de educación 
estuvo bajo la orientación del Prof. Ángel Talla-
ferro. Durante su gestión, el trabajo realizado 
en conjunto con la coordinación de la carrera se 
consideró fundamental para la formación de los 
futuros docentes y egresados del IUJO Barqui-
simeto.

Para lograr afianzar la práctica profesional, se 
desarrollaron modelos de trabajos metodológi-
cos, con el propósito de documentar el desem-
peño práctico de los estudiantes, era un proce-
so exclusivo para los cursantes del VI semestre, 
quienes lo realizaban como trabajo especial de 
grado. La sistematización de experiencias se 
introdujo en la carrera a mediados de los años 
2014-2015. En ese momento, se transformó la 
estructura de una tesis de grado de investiga-
ción-acción en un informe final de sistematiza-
ción educativa. Esta nueva metodología estaba 
organizada para su presentación de la siguiente 
manera:

Durante este periodo, las prácticas se adaptaron a  
los entornos donde residían los estudiantes, 
trabajando con los niños de la comunidad o de sus 
grupos familiares.
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Por su parte, el acompañamiento a las prác-
ticas profesionales era proporcionado por el 
docente de la unidad curricular, quien se centra-
ba principalmente en la transmisión de conoci-
mientos durante las clases teóricas. En el IUJO 
Barquisimeto, la práctica profesional se define 
como una cátedra de carácter teórico-prácti-
co, que constituye el eje integrador de toda la 
formación docente. Su objetivo es brindar a los 
estudiantes de la carrera de Educación la opor-
tunidad de entrar en contacto con la realidad 
educativa. Además, se busca que los estudiantes 
desarrollen actividades específicas relacionadas 
tanto con el proceso de enseñanza y aprendiza-
je como con otras tareas inherentes a la gestión 
escolar.

En la presentación del informe final, predo-
minaban los enfoques descriptivos y el registro 
de la experiencia para una reconstrucción ex-
terna al sujeto, entendida como hacer una sim-
ple memoria, con procedimientos predefinidos 
y organizados por etapas y la evaluación de las 
prácticas, era concebida como un proceso con-
tinuo, global, integral, acumulativo, que buscaba 
equilibrar la dinámica cualitativa con la cuantita-
tiva de la evaluación, atendiendo a las diferentes 
dimensiones del estudiante: el ser, hacer, cono-
cer y convivir; y se tomaba en cuenta más lo me-
todológico que la vivencia en sí, contemplando 
elementos que, aunque son relevantes para el 
proceso, no son lo central de la experiencia vivi-
da, entre ellos los de la fase II y algunos de la fase 
IV, era un trabajo de investigación original, rigu-
roso y metódico que buscaba contribuir al cono-
cimiento o proporcionar soluciones a problemas 
específicos en un área determinada y que reque-
ría de un proceso de investigación profunda, con 
el objetivo de sostener una postura basándose 
en fuentes de información confiables y pertinen-
tes, citando correctamente las fuentes utiliza-
das.
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A partir de 2020, en el contexto de la pande-
mia y la educación virtual a distancia, la coordi-
nación de prácticas se integró con la coordina-
ción de carrera, entonces a cargo de la Profe-
sora Mayela Sibrián, quien continuó la línea de 
trabajo establecida por el profesor Tallaferro. 
Durante este periodo, las prácticas se adaptaron 
a los entornos donde residían los estudiantes, 
trabajando con los niños de la comunidad o de 
sus grupos familiares. Estas actividades se fun-
damentaban en un diagnóstico de necesidades 
pedagógicas que permitía cumplir con las fases 
de la práctica: diagnóstico, planificación, ejecu-
ción y evaluación.

El acompañamiento docente también se 
transformó, llevándose a cabo de manera vir-
tual. Los estudiantes debían presentar eviden-
cias fotográficas o en video, lo que posibilitó la 
elaboración del informe final de sistematización 
de experiencias educativas del VI semestre. Este 
informe se defendía a distancia, a través de vi-
deollamadas en la plataforma WhatsApp, garan-
tizando así la continuidad y calidad del proceso 
formativo en un formato innovador y adaptado 
a las circunstancias excepcionales.

Teóricamente, la sistematización de experien-
cias está definida por Jara (1994), como: 

Aquella interpretación crítica de una o va-
rias experiencias que, a partir de su orde-
namiento y reconstrucción, descubre o ex-
plicita la lógica del proceso vivido en ellas: 
los diversos factores que intervinieron, 
cómo se relacionaron entre sí y por qué lo 
hicieron de ese modo. La Sistematización 
de Experiencias produce conocimientos y 
aprendizajes significativos que posibilitan 
apropiarse de los sentidos de las experien-
cias, comprenderlas teóricamente y orien-
tarlas hacia el futuro con una perspectiva 
transformadora. (p.4)

De acuerdo a las concepciones de este autor, 
la sistematización de experiencias es una herra-
mienta para aprender de la práctica, analizando 
críticamente los procesos vividos para extraer 
lecciones y conocimientos que puedan ser apli-
cados en el futuro, a través de una interpretación 
crítica que no es una simple descripción, sino 
una reflexión profunda en la que se analizan los 
aspectos relevantes de una vivencia para com-
prender su lógica, partiendo de su ordenamien-
to y reconstrucción para identificar la lógica del 
proceso, es decir, las causas, consecuencias y 
mecanismos que lo impulsan, para finalmente, 
transformar las acciones futuras.

Nuevas experiencias

El 20 de junio de 2023, se llevó a cabo una re-
unión en la oficina de la dirección del Instituto 
Universitario Jesús Obrero, Extensión Barquisi-
meto. En dicha reunión participaron la directora 
del instituto y la coordinadora de la carrera de 
Educación, la profesora María Sánchez, quien 
había asumido su cargo en el período 1-2022. 
Durante el encuentro, se reflexionó sobre la ur-
gente necesidad de ampliar el equipo educativo 
y de contar con un profesional que orientara las 
prácticas profesionales.

Esto se debió a que, en el mencionado perío-
do, la carrera de Educación estaba atravesando 
una renovación curricular, enfocándose en el 
fortalecimiento del nivel teórico-práctico de la 
unidad curricular de práctica profesional. Este 
cambio afectaba a las tres menciones de la ca-
rrera: Educación Especial, Educación Inicial y 
Educación Integral. Por esta razón, se me había 
designado para asumir el cargo de coordinadora 
de práctica profesional de la carrera a partir del 
período 2-2023.
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Cabe destacar que, en ese momento, yo tenía 
la coordinación de la Biblioteca, y asumir la coor-
dinación de práctica representó para mí un reto 
y un compromiso que acepté con gusto. Sentí 
emoción al tener la oportunidad de trabajar con 
los docentes en el acompañamiento de los es-
tudiantes en un aspecto tan importante como 
lo son las prácticas, además de continuar con 
el legado de un gran docente que había dejado 
huella como coordinador de la instancia durante 
muchos años. En ese sentido, con el objetivo de 
consolidar la metodología de trabajo, reorientar 
y reorganizar la práctica, me reuní con los docen-
tes asignados a la unidad curricular de práctica, 
desde la I hasta la VI, de las tres menciones. Les 
di instrucciones para guiar la materia y el proce-
so de intervenciones pedagógicas en cada uno 
de los semestres.

Como resultado de este encuentro, se con-
formó un equipo de 12 docentes de práctica 
profesional, desde el I al VI semestre, teniendo 
en cuenta cada especialidad o mención que com-
ponía la carrera de Educación en el IUJO Barqui-
simeto. Dentro del cronograma de la coordina-
ción, comenzaron las visitas a las escuelas, bajo 
mi supervisión y seguimiento. Logramos crear 
12 alianzas institucionales con escuelas públicas 
y colegios privados para la ejecución de las prác-
ticas profesionales de la carrera de Educación, 
lo cual permitió retomar las funciones de esta 
coordinación que se encontraban en pausa.

Las intervenciones pedagógicas de los estu-
diantes de la carrera de Educación comenza-
ron a desarrollarse con la participación de 92 
estudiantes. Simultáneamente, desde la unidad 
curricular de Práctica Profesional de todos los 
semestres, se inició la orientación sobre la es-
tructura del informe de prácticas. Este informe 
se manejó como un trabajo de sistematización, 
diseñado por un equipo docente en el año 2007. 
Este modelo o estructura, establecido en las fa-
ses presentadas anteriormente, permitía al es-
tudiante relacionar la acción pedagógica con lo 

teórico, reflexionando sobre su quehacer y de-
mostrando lo ejecutado en sus días de práctica.

Asimismo, para los días del 30 de octubre al 3 
de noviembre de 2023, se materializó la presen-
tación de los informes finales de práctica I a la VI. 
Para este último semestre, se presentó el Traba-
jo Especial de Grado (TEG), con la intención de 
dar a conocer lo realizado por los estudiantes en 
las prácticas profesionales durante el período 
2-2023. Como resultado, se generaron y sociali-
zaron 92 trabajos en formato digital.

Es importante resaltar que, para los estudian-
tes, sistematizar siempre ha sido un reto de gran 
envergadura. Este desafío no solo es analítico, 
sino también intelectual, ya que les exige mani-
festar sus capacidades de escritura y redacción, 
el manejo de terminología técnica según su es-
pecialidad, y enfrentar el temor de tener que 
relacionar lo aprendido con lo que hacen. Sin 
embargo, durante el proceso, la coordinación y 
los docentes les acompañaron para internalizar 
y comprender la importancia de generar un in-
forme o trabajo que evidencie lo realizado. En 
ese momento, el informe no se basaba en la ex-
periencia del estudiante, en sus emociones y en 
otros elementos importantes que conducen a 
una verdadera sistematización.

Esto, puede argumentarse con lo expuesto 
por Freire (1987), quien plantea lo siguiente:

...el educador ya no es sólo el que educa 
sino aquel que, en tanto educa, es educado 
a través del diálogo con el educando, quien, 
al ser educado, también educa. Así, ambos 
se transforman en sujetos del proceso en 
que crecen juntos y en el cual “los argu-
mentos de la autoridad” ya no rigen. (p. 86)

En atención a lo anterior, se destaca el pen-
samiento liberador que permite expresar la hu-
manidad de las personas, ser ellas mismas en 
sus planteamientos, sin repetir ideas ajenas que 
no hayan sido producto de sus reflexiones pre-
viamente. El autor enfatiza que la educación no 
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debe ser una transferencia unidireccional de 
información, sino un proceso de construcción 
conjunta donde ambos participantes, docentes y 
estudiantes, aprenden y crecen.

El diálogo es el motor de este proceso, y a tra-
vés de él, el alumno no solo recibe conocimien-
tos, sino que también participa activamente en la 
construcción de su propio aprendizaje. Este con-
cepto se basa en la idea de que la autoridad tra-
dicional, que impone conocimientos y suprime la 
libertad individual, es perjudicial para el proceso 
educativo. En cambio, una autoridad eficaz se 
manifiesta en la capacidad de acompañar y guiar, 
respetando la autonomía y la reflexión crítica de 
los estudiantes. 

Momento de cambios y 
nuevos retos para  
la práctica profesional

Al inicio del nuevo período académico, 
3-2023, desde la coordinación se llevó a cabo 
una reunión con los docentes de práctica para 
evaluar el proceso anterior. Durante este en-
cuentro, se reflexionó críticamente sobre el tra-
bajo realizado en términos de acompañamiento, 
seguimiento y evaluación de los estudiantes.

De esta reflexión surgieron necesidades re-
lacionadas con la urgencia de formar a los do-
centes en el proceso de acompañamiento de las 
prácticas. Además, se destacó la importancia de 
la articulación de unidades curriculares que in-
ciden directamente en la fase de intervención 
pedagógica, así como en la comprensión clara y 
precisa por parte de los estudiantes sobre la sis-
tematización de experiencias. Esto implicaba un 
seguimiento y acompañamiento más centrado y 
objetivo desde la coordinación de práctica pro-
fesional hacia los docentes y estudiantes duran-
te las intervenciones pedagógicas.

En respuesta a la necesidad expresada por 
los docentes de práctica profesional de profun-
dizar sobre la sistematización de experiencias, 
me reuní con el equipo docente y la coordinado-
ra de carrera. Juntos comenzamos a modificar 
la estructura del informe final hacia un modelo 
de sistematización de experiencias. Este mode-
lo partía de una reflexión crítica y objetiva de la 
práctica, considerando los hallazgos obtenidos y 
las inquietudes tanto de docentes como de estu-
diantes.

Este proceso de transformación buscaba con-
solidar la práctica como un proceso de transfor-
mación personal y profesional del estudiante. Se 
pretendía fomentar la interpretación reflexiva 
y crítica de su praxis y la autoconciencia del im-
pacto que su intervención pedagógica tenía en 
los educandos y en las escuelas. De este modo, 
se esperaba que los estudiantes no solo adqui-
rieran conocimientos, sino que también desa-
rrollaran una comprensión profunda de su papel 
como educadores en formación.

Apoyado en lo anterior, se tomó la decisión de 
involucrar a los docentes de la unidad curricular 
en la organización de la práctica profesional. Se 
comprendió que sistematizar experiencias impli-
caba entender por qué ese proceso se desarro-
llaba de una manera y no de otra, interpretando 
lo que estaba sucediendo a partir de un ordena-
miento y reconstrucción de dicho proceso.

En esta reconstrucción, se pusieron en juego 
elementos objetivos y subjetivos que habían in-
tervenido y que facilitaron la comprensión y el 
aprendizaje de la propia práctica, en este caso, 
la educativa. Se concibió como una forma de 
producción de conocimientos basada en la recu-
peración y comunicación de las experiencias vi-
vidas. De esta manera, los enfoques cambiaron, 
se empezó a dar más espacio a la sistematización 
de la subjetividad, a la interpretación tanto de 
los hechos como de los discursos, y se adoptó un 
estilo más libre para organizar el proceso.
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Con este cambio, llega un momento impor-
tante y clave para esta nueva organización de 
la práctica profesional y fueron las formaciones 
en sistematización de experiencias con expertos 
del Centro de Formación e Investigación Padre 
Joaquín, en la que participaron la coordinación 
de práctica profesional y los docentes para luego 
llevarla a los estudiantes. De estas jornadas de 
formación surge la propuesta de un modelo de 
sistematización de experiencias a nivel institu-
cional del IUJO Barquisimeto, para ser aplicado 
por todas las carreras que componen la oferta 
académica del instituto.

La nueva propuesta define unos elementos 
que le permiten al investigador precisar con 
mayor claridad los hechos y hallazgos que mar-
can la experiencia, es un proceso participativo 
que involucra a todos los actores implicados en 
ella; busca construir conocimientos a partir de 
la experiencia. En este sentido, la escritura es 
elemento dinamizador y ordenador para la sis-
tematización y acompaña todo el proceso, pues 
sin escritura no hay sistematización. Los pasos y 
procedimientos, van surgiendo en la medida que 
escuchamos, preguntamos, pensamos y escribi-
mos.

Por lo tanto, la sistematización es crítica y 
reflexiva, en ella el sistematizador cuestiona las 
prácticas y busca mejorar la experiencia, de ma-
nera que esta sea útil para la comunidad educa-
tiva y permita identificar y compartir lecciones 
aprendidas. La estructura de presentación de la 
nueva propuesta es la siguiente:

Portada
Páginas preliminares (opcional)

Índice general

Índice de cuadros (opcional)

Índice de figuras (opcional)

Introducción
Momento 1
El punto de partida

Ubicación de la experiencia

Momento 2
Definición del objeto de la sistematización

Definición del propósito de la 
sistematización 

Delimitación de la experiencia 

Eje orientador que guía la experiencia  

Cuadro orientador de la experiencia 

Momento 3
Reconstrucción organizada de la 
experiencia

Momento 4
Análisis crítico de la experiencia

Momento 5
Conclusiones y recomendaciones

Conclusiones

Recomendaciones

Referencias consultadas

Anexos

El diálogo es el motor de 
este proceso, y a través 
de él, el alumno no solo 
recibe conocimientos, 
sino que también participa 
activamente en la 
construcción de su propio 
aprendizaje.
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Como se puede evidenciar, comparando con 
la estructura anterior, hay una transformación 
total de la sistematización que permite al in-
vestigador o sistematizador llevar un proceso 
articulado y crítico de la práctica y constituye 
una importante evolución, pasando de ser una 
simple descripción de eventos a un proceso re-
flexivo, participativo y transformador que busca 
comprender, aprender y mejorar la práctica. Se 
ha enfatizado su relevancia para la producción 
de conocimiento, la democracia y el empodera-
miento de los actores involucrados, pues busca 
comprender la lógica del proceso, los factores 
que influyen y las relaciones entre ellos y se pro-
mueve la participación de los actores involucra-
dos en la experiencia, para que puedan reflexio-
nar sobre su propia práctica y contribuir a la 
construcción de conocimiento, enriqueciéndose 
al integrar diferentes disciplinas y perspectivas, 
para comprender la complejidad de las experien-
cias y facilita el aprendizaje colectivo, al permi-
tir que los actores compartan sus experiencias y 
aprendan mutuamente.

Es importante señalar que, en todo el proceso 
de cambios y transformación, el acompañamien-
to a los estudiantes de educación fue fundamen-
tal. Para ello, se conformó un equipo encabezado 
por la coordinadora de práctica profesional, el 
docente de la unidad curricular y el docente de 
aula en la escuela. Esta triada guió al estudiante 
en la construcción y consolidación de los conoci-
mientos en cada una de las fases de la interven-
ción pedagógica en las escuelas.

En este sentido, el acompañamiento docen-
te se entendió como una práctica que fue más 
allá de la supervisión. Se enfocó en un diálogo 
horizontal, colaborativo y de confianza entre 
docentes para mejorar su práctica y el aprendi-
zaje de los estudiantes. Este enfoque se basó en 
teorías como el socio constructivismo, el apren-
dizaje significativo, la autoeficacia y el aprendi-
zaje experiencial, que enfatizaron la importancia 
de la interacción y la construcción conjunta del 

conocimiento. A continuación, se presenta una 
breve descripción de las bases teóricas que, para 
efectos de esta sistematización, fundamentan el 
acompañamiento docente:

Socio constructivismo (Vygotsky, 1970): des-
taca la importancia del aprendizaje en contexto 
social y la zona de desarrollo próximo, donde el 
acompañamiento del docente facilita el aprendi-
zaje a través de la interacción y la guía. 

Aprendizaje significativo (Ausubel, 1963): el 
acompañamiento ayuda a los docentes a crear 
estrategias que conecten el nuevo conocimien-
to con los conocimientos previos del estudiante, 
facilitando un aprendizaje más profundo y dura-
dero. 

Teorías de la autoeficacia (Bandura, 1977): 
el acompañamiento fortalece la autoeficacia del 
docente al brindarle apoyo, retroalimentación y 
oportunidades para el desarrollo profesional, lo 
que a su vez influye positivamente en su práctica 
docente. 

Teoría del aprendizaje experiencial (Kolb, 
1984): el acompañamiento promueve la re-
flexión sobre la práctica docente, lo que permite 
a los docentes analizar sus experiencias, identi-
ficar áreas de mejora y desarrollar nuevas estra-
tegias. 

Partiendo de lo anterior, el acompañamien-
to pedagógico ofrecido actualmente a los estu-
diantes se fundamenta en un apoyo continuo y 
personalizado, con el fin de mejorar su práctica 
profesional y, como resultado, elevar la calidad 
del proceso de enseñanza y aprendizaje. Dicho 
acompañamiento se da tanto individual como 
grupal, e implica la reflexión sobre la práctica, la 
búsqueda de soluciones a desafíos específicos y 
la promoción de la innovación pedagógica. Por lo 
tanto, el acompañamiento no es simplemente un 
“caminar al lado”, sino un “caminar juntos” hacia 
la mejora continua de la educación.

A continuación, se detalla el proceso de “ca-
minar juntos” llevado a cabo:
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En primer lugar, desde la coordinación de 
práctica profesional, se organizó el listado de es-
cuelas y colegios que formarían parte de la arti-
culación académica, de acuerdo al semestre y la 
especialidad. Posteriormente, los docentes de la 
unidad curricular de práctica profesional visitan 
las instituciones educativas para entrevistarse 
con el director o coordinador pedagógico. Du-
rante estas visitas, se entrega la carta de solici-
tud de aceptación de estudiantes para realizar 
intervenciones pedagógicas.

Una vez que se obtiene la aceptación por par-
te del directivo, el docente regresa a la escuela 
con el grupo de estudiantes para asignar los gra-
dos y aulas correspondientes. Además, se lleva a 
cabo una reunión con el docente titular para dis-
cutir la dinámica y metodología de las interven-
ciones pedagógicas que se implementarán en la 
práctica profesional.

Durante un período de 8 semanas, los estu-
diantes acuden a las escuelas para ejecutar su 
práctica profesional, siguiendo las fases de ob-
servación y diagnóstico, planificación, ejecución 
y evaluación. Durante este tiempo, son acompa-
ñados y evaluados tanto personal como profe-
sionalmente por un equipo docente. Este equipo 
está conformado por el docente de práctica del 
IUJO Barquisimeto, el docente de aula y el coor-
dinador pedagógico de la escuela.

Al finalizar las prácticas, se realiza una evalua-
ción del desempeño de los estudiantes a través 
de un instrumento que permite evaluar lo cuan-
titativo y lo cualitativo respecto a su desempe-
ño, asegurando así que se reconozcan tanto sus 
logros como áreas de mejora. En este punto, el 
acompañamiento pedagógico se considera como 
un proceso integral que fomenta una verdade-
ra colaboración entre estudiantes, docentes y 
coordinadores, garantizando que todos los invo-
lucrados “caminen juntos” hacia una educación 
de calidad, promoviendo un entorno de aprendi-
zaje continuo y flexible

Nuevos conocimientos: La 
relevancia que tiene  
la sistematización  
de experiencias para  
las prácticas profesionales  
de la carrera de educación 
en el IUJO Barquisimeto

Las prácticas profesionales, en la carrera de 
educación del IUJO Barquisimeto, constituyen 
una unidad curricular coherente e interdepen-
diente dentro del pénsum educativo de la carre-
ra, a través de la cual se vincula al estudiante de 
educación con el contexto escolar actual dentro 
y fuera del ámbito universitario, producidas en 
variedad de escenarios en los cuales el estudian-
te practicante observa, interviene, reflexiona, 
reconstruye y valora realidades en su comple-
jidad; circunstancia que precisa de una serie de 
herramientas conceptuales, procedimentales, 
actitudinales con la intención de ir construyendo 
su identidad como docente.

Por ende, en las prácticas, también confluyen 
concepciones de enseñanza, aprendizaje, mode-
los y tradiciones de formación docente, modali-
dades de gestión y administración de institucio-
nes escolares y las características propias del 
contexto sociocultural que se le brindan al estu-
diante de educación en un proceso de enseñan-
za constructivista donde él es el protagonista 
de su propio aprendizaje. Bajo esta perspectiva, 
se le abren un abanico de posibilidades al estu-
diante, quien analiza críticamente su actuación 
de aprendiz y de enseñante y a su vez, tiene la 
oportunidad de discutir, contrastar y reconstruir 
la experiencia docente asumiéndola como obje-
to de análisis.
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Desde mi concepción como coordinadora de 
práctica profesional de educación, las prácticas 
conducen a una serie integrada de acciones edu-
cativas que repercuten directamente en la con-
formación de la profesión docente, apuntan a 
reafirmar los fines y propósitos establecidos en 
el programa curricular de la carrera y se orientan 
a mejorar el perfil y el desempeño profesional de 
quien se forma como docente.

En este orden de ideas, cabe responder la 
incógnita inicial planteada en este documento, 
la sistematización de experiencias es una he-
rramienta poderosa para enriquecer la prácti-
ca profesional de los estudiantes de Educación 
en el IUJO Barquisimeto, ya que no solo mejora 
sus habilidades pedagógicas y promueve el de-
sarrollo personal y profesional, sino que tam-
bién contribuye a la construcción de un entorno 
educativo más dinámico y efectivo. A través de 
la reflexión y el análisis crítico, los futuros edu-
cadores están mejor preparados para enfrentar 
los retos del aula y ofrecer una educación de ca-
lidad.

Entonces, el proceso de sistematizar expe-
riencias es un espacio importante, orientado a 
fortalecer el aprendizaje de los estudiantes des-
de una perspectiva de la formación integral de 
nuestros estudiantes para así elaborar una re-
flexión crítica sobre los procesos desarrollados 
y poder crear otros ambientes de aprendizaje 
donde el propósito sea la participación activa de 
los alumnos por medio de diversas actividades.

De esta manera, se asume la sistematización 
como una práctica reflexiva que nace en un es-
pacio educativo universitario con el fin de desa-
rrollar un aprendizaje significativo a través del 
fomento de las competencias y se retroalimenta 
a través de la autorreflexión crítica que se hace 
con el docente de la unidad curricular; además 
es un proceso innovador porque atiende una ne-
cesidad del contexto identificada previamente, 
tiene una fundamentación teórica y metodoló-
gica coherente y genera impacto saludable en la 

calidad educativa de las escuelas que se involu-
cran en las intervenciones pedagógicas, posibili-
tando el mejoramiento pedagógico continuo en 
alguno o en todos sus componentes.

Particularmente considero que, la sistema-
tización de experiencias juega un papel funda-
mental al contribuir en la recuperación, análisis 
y fortalecimiento de las estrategias metodológi-
cas y pedagógicas, como un proceso que permite 
develar las concepciones, relaciones, dinámicas 
y trayectorias establecidas en torno al hecho 
educativo.

Por lo tanto, la sistematización no solo pro-
porciona una comprensión más profunda de las 
prácticas existentes, sino que también facilita la 
identificación de áreas de mejora y el desarrollo 
de nuevas prácticas más efectivas, ya que al re-
flexionar sobre las experiencias educativas, se 
genera un conocimiento valioso que enriquece 
tanto a los educadores como a los estudiantes, 
promoviendo un ambiente de enseñanza conti-
nuo y esencial para transformar las experiencias 
educativas en oportunidades de aprendizaje sig-
nificativo, permitiendo así una evolución cons-
tante en la calidad educativa.

Por tal razón, considero que el implementar 
el nuevo modelo de sistematización de experien-
cias ha sido de vital importancia para las prácti-
cas profesionales de la carrera de educación en 
el IUJO Barquisimeto porque admite la reflexión 
crítica y la mejora continua de la práctica docen-
te, la generación de nuevos conocimientos y la 
construcción de una identidad profesional sóli-
da; permitiendo a los futuros educadores estu-
diar, interpretar y evaluar sus experiencias en el 
aula, identificar fortalezas y áreas de mejora, y 
compartir sus aprendizajes con otros, pues no se 
reduce a la simple descripción de eventos, sino 
que implica un proceso profundo y reflexivo de 
la experiencia, a través del cual los estudiantes y 
docentes pueden construir nuevos conocimien-
tos a partir de la práctica, identificando patro-
nes, tendencias y lecciones aprendidas.
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Así, al analizar las fortalezas y debilidades de 
una experiencia, se pueden identificar estrate-
gias para mejorar la enseñanza y el aprendizaje 
y promover la reflexión crítica y objetiva sobre 
la propia práctica, lo que ayuda a desarrollar una 
mayor conciencia de las necesidades de los es-
tudiantes y del contexto educativo y, por otra 
parte, al sistematizar y compartir sus experien-
cias, los estudiantes pueden aprender de otros, 
construir redes de apoyo y generar un sentido 
de comunidad profesional y puede ser un insu-
mo para la investigación educativa, generando 
nuevos conocimientos y perspectivas sobre la 
enseñanza.

Finalmente, la sistematización de experien-
cias es una herramienta poderosa para la forma-
ción de educadores, que les permite desarrollar 
una práctica más reflexiva, crítica y efectiva. 
Fomenta la creación de conocimiento, la mejora 
continua de la práctica y la construcción de una 
identidad profesional sólida.

Conclusión

La sistematización de experiencias ha demos-
trado ser una herramienta muy útil para la edu-
cación universitaria y, específicamente para la 
carrera de educación, en la práctica profesional 
porque permite extraer aprendizajes y construir 
conocimientos compartidos desde la propia pra-
xis pedagógica, poniendo el foco en los hechos 
ocurridos y en el proceso desarrollado, personas 
que han participado, contexto, vivencias senti-
das. Nos ayuda a organizar el registro de todo lo 
que hacemos teniendo en cuenta diferentes he-
rramientas y a recuperar todo lo vivido a través 
de ellas, facilitando la elaboración de documen-
tos o productos comunicativos que nos ayuden a 
compartirla.

Es un aporte que hacen los estudiantes para 
el accionar docente en el aula, optimizando los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, mejoran-
do la gestión dentro y fuera del aula y encontrar 
soluciones pertinentes a las diferentes situa-
ciones que se puedan presentar en el contexto 
escolar; ya que la retroalimentación que gene-
ran los conocimientos extraídos desde la propia 
práctica facilita la incorporación, adaptación o 
modificación de aquellos hechos, enfoques, me-
todologías que lo requieran, teniendo en cuenta 
los elementos que han favorecido, o han dificul-
tado permite identificar factores claves que re-
percuten en las prácticas futuras.

En este orden de ideas, la sistematización de 
experiencias tiene como objetivo comprender 
estas últimas como componentes importantes 
de procesos históricos y complejos, en los que 
participan diversos actores. Este proceso implica 
una reconstrucción detallada de lo acontecido, 
analizando y organizando tanto los elementos 
objetivos como los subjetivos que han influido 
en el desarrollo de dichos procesos. Al desglo-
sar cada aspecto, desde los contextos históricos 
hasta las intervenciones individuales de los ac-
tores, podemos obtener una visión más clara y 
enriquecedora. Este enfoque no solo facilita una 
comprensión e interpretación más profunda de 
las experiencias, sino que también fomenta un 
aprendizaje continuo, permitiéndonos reflexio-
nar críticamente sobre nuestra práctica y mejo-
rarla de manera constante.
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El desafío es que seamos capaces de pasar 
de lo descriptivo y narrativo a lo interpretativo 
y crítico, entendiendo que la sistematización de 
experiencias es el camino para construir nuevos 
conocimientos, identificar lecciones, iluminar 
a otras experiencias e iluminar nuevas, y puede 
constituirse en una alternativa válida para pen-
sar en el ser, conocer y hacer de la praxis educa-
tiva, sino que también se constituye como una 
alternativa válida para pensar en estos aspectos 
de manera crítica. Al hacerlo, permite que los 
educadores reflexionen sobre su práctica, con 
el objetivo de mejorar y evolucionar constante-
mente en su profesión. Esta reflexión crítica, jun-
to con una práctica bien documentada, ayuda a 
enriquecer el campo educativo y a fomentar un 
entorno de aprendizaje continuo y transforma-
ción.

Finalmente, puedo decir que la sistematiza-
ción de experiencias es una herramienta inva-
luable que permite transformar vivencias en 
aprendizajes significativos para las personas e 
instituciones involucradas. Al documentar, anali-
zar y reflexionar sobre los procesos y resultados, 
se genera un conocimiento que no solo enrique-
ce a los participantes directos, sino que también 
puede ser compartido con una comunidad más 
amplia. Este proceso fomenta una cultura de 
mejora continua, contribuyendo así al desarrollo 
y al fortalecimiento de capacidades, siendo un 
puente hacia una comprensión más profunda de 
la realidad que nos rodea y una invitación a inno-
var y crecer juntos.
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El implementar el nuevo modelo de sistematización 
de experiencias ha sido de vital importancia para las 
prácticas profesionales de la carrera de educación  
en el IUJO Barquisimeto porque admite la reflexión 
crítica y la mejora continua de la práctica docente,  
la generación de nuevos conocimientos y la construcción 
de una identidad profesional.
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A
l noroeste de la ciudad de Barquisime-
to, estado Lara en un espacio geográfi-
co conocido como el vertedero de ba-
sura de la ciudad, en el año 1962 nace 

el primogénito de la Educación Popular: COLE-
GIO FE Y ALEGRÍA JUAN XXIII, para ofrecer un 
servicio educativo ajustado a las necesidades de 
su entorno, específicamente a la población del 
Barrio La Pastora de l a parroquia Unión y demás 
sectores adyacentes.

Por la dignidad laboral del trabajador  
de Fe y Alegría Juan XXIII, levantamos la bandera  
de la justicia social, laboral y educativa

En este nacer de Juan XXIII, se involucra la 
Congregación Hermanas del Ángel de la Guarda, 
quienes dirigían su propio colegio en el este de 
la ciudad, para la atención a niñas de clase media 
alta. Esta Congregación, al llamado del Concilio 
Vaticano II, deciden volver a sus raíces y, como 
refiere Fe y Alegría en el documento del XLII 
Congreso Internacional (2012), formaron parte 
de la “espiritualidad de inserción”, es decir, una 

Por Carmen Sánchez
Instituto Universitario Jesús Obrero - Barquisimeto
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espiritualidad que les llevó a una integración y 
vinculación con Fe y Alegría para acercarse a los 
barrios y compartir con su gente: “su suerte, sus 
carencias, sus problemas y sus valores” (p. 04)

En este compartir con su gente, empieza a 
surgir un espíritu hacia la búsqueda de la Justicia 
Social y dentro de ella la Justicia Educativa, que 
muy bien puedo definir como: Espíritu Combati-
vo, el cual generó y promovió, durante muchos 
años de historia de esta escuela que llevo en mi 
corazón, un proceso de luchas sociales y labora-
les que hoy, a la luz de la realidad que nos reta 
e interpela, me inspira como propósito: reflexio-
nar para extraer los elementos fundamentales 
que le orientaron en su desarrollo y definir su 
aplicabilidad ante el nuevo contexto que, exige y 
demanda por la participación de todos. 

Conocer esta experiencia va más allá de una 
simple mirada a lo acontecido, entonces, ¿qué 
será?, ¿qué significa y cómo adentrarnos en ella?, 
pudiéramos empezar por abrirnos a mirar con 
ojos de fe y esperanza, pero, también con ojos 
que amplíen horizontes, aunque estemos frente 
a situaciones de difícil salida. Es saber examinar y 
ver esa realidad y contexto que marcó la vida de 
una población o comunidad que, se inicia a partir 
de unos antecedentes que orientan su destino 
y, poco a poco, va dando pasos, unos centrados, 
otros poco enfocados, pero todos en busca de un 
fin común.

Así, en esta sistematización veremos un tra-
bajo cargado de esfuerzo, dedicación, constan-
cia, perseverancia e identidad que afrontó mo-
mentos cruciales, tales como la creación de un 
Sindicato, la disolución del mismo, conformación 
de comisiones a nivel nacional que, se diluyeron 
en el tiempo y, en ese ir y venir, Juan XXIII, perse-
vera en la lucha, organiza y desarrolla jornadas 
de formación, lidera marchas y protestas, pro-
mueve y logra la conformación de una Comisión 
Zonal.

Finalmente, centra su esfuerzo en dos líneas 
principales: la Formación, como estrategia para 
ir creando y conformando los cuadros de relevo, 
y el Merecido derecho a la Jubilación; un sueño 
que se hace realidad el día 7 de diciembre de 
2016. De esta manera, con la inspiración que 
me embarga, doy paso en la descripción de una 
experiencia que logró una importante transfor-
mación.

El génesis  
de la experiencia

Antecedentes:

La reconstrucción de la experiencia me lle-
va a recordar los antecedentes que animaron y 
orientaron este proceso de Luchas Laborales y 
Sociales. En este sentido, voy a puntualizar al-
gunos elementos que representan dichos ante-
cedentes y que, según mis apreciaciones, tienen 
una gran incidencia en ese espíritu combativo 
que marcó la vida del colegio Fe y Alegría Juan 
XXIII. De esta forma, para quienes formamos 
parte de esta vivencia y para aquellos que vibran 
y se revelan ante una injusticia, en estas hojas 
escritas y plagadas de una gran pasión, identidad 
y mucho compromiso, les dejo mis reflexiones. 

El Ideario de Fe y Alegría:

Ante este elemento resalto que, en estos pri-
meros años de la institución, no estaba construi-
do el ideario, pero sí hacía vida en el día a día de 
su ser y hacer. Por ello, traigo al recuerdo que, 
desde la fundación de la escuela, bajo la batu-
ta de la Congregación Hermanas del Ángel de 
la Guarda, esas líneas fueron trabajadas con el 
ejemplo y testimonio, destacando entre las prin-
cipales: La Justicia Educativa y La Justicia Social. 
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Para dejar constancia de ese trabajo, para-
fraseo lo expuesto por Salas (2000), cuando al 
elaborar la reseña histórica del Colegio Juan 
XXIII, alude que, desde sus inicios, este centro 
educativo enfocó sus luchas de la mano de su co-
munidad, en el logro de los servicios básicos: luz, 
agua, asfaltado de las calles, el pasaje estudiantil, 
el comedor escolar y todos aquellos beneficios 
que, como seres humanos y venezolanos, debía-
mos disfrutar.

Continúa el autor referido exponiendo que, 
de esta manera, se recuerda y valora la partici-
pación de las Hermanas del Ángel de la Guarda 
(fundadoras de esta escuela), Alejandro Bilbao 
(docente de la escuela y director regional de Fe y 
Alegría) y otros docentes como Miguel Rábago, 
María D. Rivas, Nelson Villacinda, Rubén Barra-
das, Jesús Mendoza (Kike) y José Dinares, por 
nombrar los más comprometidos e integrados 
con la comunidad. 

En la misma línea, refiere que, a partir de esa 
integración, que se da entre la escuela y la co-
munidad, se vivió una experiencia de participa-
ción en diferentes luchas de calle, donde, según 
lo reflejado en las crónicas de las hermanas, se 
presentaron: 

 •	 Días de lucha que se extendieron y donde 
hubo predominio en la participación de la es-
cuela.

 •	 Las Hermanas de la Congregación del Santo 
Ángel, padres Jesuitas y Hermanos de La Sa-
lle, que trabajaban en la escuela, comenzaron 
a incorporarse a la lucha por el pasaje y la edu-
cación en la comunidad.

 •	 Tres religiosas fueron apresadas en estas pro-
testas, generando incidentes con monseñor 
Benítez, Arzobispo de Barquisimeto.

 •	 Alejandro Bilbao, sacerdote de la Compañía 
de Jesús, estuvo en una especie de clandesti-
nidad por unas tres semanas.

 •	 Hubo gran injerencia de los partidos políticos 
de izquierda en la escuela.

 •	 Imagen de una hermana encabezando una 
marcha estudiantil y hasta quemando cau-
chos.

 •	 Participación en luchas obreras y círculos de 
estudio con gente de la Liga Socialista.

 •	 Conformación de un sindicato de trabajado-
res de Fe y Alegría (SINTRAFEYA). 

Otro elemento considerado como anteceden-
te de esta experiencia, está representado en el 
pensamiento del Padre Vélaz, aquí, reflejo algu-
nos que considero fueron claves en esta orienta-
ción o motivación que dio pie para que el Colegio 
Juan XXIII marcara esa huella de luchas Sociales 
y Laborales. En este sentido dejo resonar:

 •	 “Fe y Alegría ha nacido por encima de todo, para 
ir suprimiendo con paciencia… eficiencia y justa 
indignación esta Injusticia Radical”.

 •	 “Fe y Alegría se ha enfrentado desde su cuna a 
esta injusticia”.

 •	 “¿Se puede llamar ecuánime y justo a quien cono-
ciendo el drama educativo nacional y viendo que 
hay muchos que quieren participar positivamen-
te en él a favor de nuestro pueblo Más Abando-
nado, se los trate con recelos, se les obstaculice y 
se les niegue la asistencia económica justa?”.

 •	 “Paradójicamente, en Fe y Alegría hemos llegado 
a la convicción, practicada y vivida, de que quie-
nes más nos pueden dar, quienes más nos pueden 
ayudar, son las personas que, por no tener nada 
externo que dar, nos han dado su vida, su entu-
siasmo, su corazón y su perseverancia gozosa y 
abnegada”.

Reflexionando estos pensamientos y para ex-
poner cómo apuntaron en la orientación de esta 
experiencia, refiero el primero, ese donde el pa-
dre fundador nos habla de paciencia y eficacia, 
dos términos asociados al valor de la constancia 
y la perseverancia, valores fundamentales en 
todo proceso que emprendemos.
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El segundo indica que esa realidad de injusti-
cia le dio vida a Fe y Alegría, es decir, para Fe y 
Alegría y para quienes con ella nos identificamos, 
esa Injusticia, objeto de reclamos que veremos 
durante la reconstrucción de la experiencia, no 
es nada nuevo, pues su nacimiento fue mirando 
esa realidad, pero, eso no significa que tenemos 
que conformarnos.

Con el tercer pensamiento, reafirmo lo re-
flexionado respecto al segundo, específicamente 
en la disposición de Fe y Alegría y las trabas que 
se le han presentado; haciendo mención especial 
a la “asistencia económica justa” y, el cuarto pen-
samiento, valora el trabajo y dedicación de los 
que han llevado adelante esta obra: Congrega-
ciones religiosas y laicos comprometidos. 

Se preguntarán: ¿por qué estos pensamien-
tos?, ¿por qué el Ideario?, simplemente: somos 
un Movimiento en constante búsqueda, involu-
crando a quienes se sienten parte del mismo. Por 
otro lado, en la historia de Juan XXIII se precisan 
luchas que emergen del sentir de su comunidad 
y, en dicha comunidad, conocer el pensamiento 
del fundador, les animaba e impulsaba a conti-
nuar.

No puedo negar que hubo errores, desacuer-
dos y enfrentamientos entre la directiva zonal 
y el personal, incluyendo directivos del colegio. 
Tensiones que ayudaron a madurar los procesos 
y, al revivirlos, puedo afirmar que fueron necesa-
rios, gracias a ello, un nutrido grupo nos forma-
mos y conformamos como identificados con Fe 
y Alegría. 

La identidad institucional:

Otro aspecto clave en el desarrollo de la expe-
riencia, moldeado en espacios de reflexión sobre 
actividades desarrolladas, facilitaron entender 
lo que era Fe y Alegría, su funcionamiento, de 
dónde provienen sus recursos, por qué es nece-
saria la participación de todos y, al estar en Fe y 
Alegría: ¿Qué me propongo, que aspiro a futuro?

Ahora bien, para seguir en la reconstrucción 
de esta bella y valiosa experiencia, a partir de 
ahora, voy a trabajar con un esquema distribui-
do por momentos que están delimitados en una 
determinada fecha e identificados con un subtí-
tulo. De esta manera inicio el recuento de la ex-
periencia:

Momento I (años 1976  
al 1978) Gestación  
y nacimiento del 
sindicato de trabajadores 
(SINTRAFEYA)

En este período, el Colegio Juan XXIII, se en-
cuentra ante una realidad económica bastante 
fuerte, al mismo tiempo, en el sistema educati-
vo se habla de la Democratización de la Educa-
ción centrada en la promoción de la inclusión, es 
decir, educación para todos sin distinción, agre-
gando, además, el promover la participación y la 
apertura. En estos tres elementos, que expone 
la política educativa de los años setenta, se ob-
serva claramente el llamado Derecho a la Edu-
cación como Derecho Social, el cual indica que 
la Educación es un Derecho fundamental, por 
lo tanto, el Estado debe garantizar que llegue a 
toda la población sin distinción alguna. 

Lamentablemente, lo indicado en el párrafo 
anterior, no se cumplió. Quienes vivimos esta 
época, recordamos que Fe y Alegría para el mo-
mento no recibía aportes del Estado y, lo poco 
que por gestión personal del director zonal se 
pudo lograr (con la gobernación o algún ente 
oficial), escasamente alcanzaba como aporte al 
pago de algún servicio.
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Es así como la situación y realidad que en-
frentan los trabajadores de dicha institución, era 
cada día más angustiante. En busca de una mejor 
calidad de vida se genera la gestación y formali-
zación de SINTRAFEYA. Importante resaltar que 
SINTRAFEYA tiene como elementos de inspira-
ción: la experiencia de luchas sociales desarro-
lladas en la escuela, el Sindicato de Trabajadores 
de Fe y Alegría Maracaibo, las diferentes irregu-
laridades que viene confrontando la escuela (ba-
jos sueldos de su personal, pago de quincenas a 
destiempo, falta de presupuesto en los primeros 
tres meses del año…) y el inalcanzable derecho 
a la jubilación y demás beneficios sociales que 
disfrutan los trabajadores del sector oficial, ele-
mentos que, a la fecha actual, no se han resuelto 
en su totalidad, solamente ha habido unos pe-
queños pero significativos avances.

Para conocer un poco sobre el Sindicato de 
Trabajadores de Fe y Alegría Lara (SINTRAFE-
YA-Lara) comparto el testimonio de una docen-
te que dedicó toda su vida laboral a Fe y Alegría: 
Belkis Angulo de Campos. En una entrevista (año 
2008), así se expresó:

… Siento que SINTRAFEYA fue necesaria 
en un momento preciso, sobre todo por las 
irregularidades que se venían suscitando, 
para aquel momento, docentes como Jesús 
E. Mendoza, Ricsi Astudillo, Rubén Barra-
das, Nelson Villacinda, Alberto Mendoza, 
Consuelo Mambié de A., Elvira Fernández, 
Noranth García de M., Vasil Chimochenco 
y yo, lideramos esta organización con un 
fin comunitario. La misma siempre estuvo 
ajustada al aspecto legal: fue registrada, 
contaba con un consultor jurídico y a tra-
vés de ella se introdujo, en la Inspectoría 
del Trabajo, un pliego conflictivo.

Momento II (1976-1987)
Cese de SINTRAFEYA  
y creación de comisiones

Hablar de este tema, es evocar que las orga-
nizaciones sindicales, en Venezuela, tuvieron 
buen prestigio en sus primeros años de vida, 
pero, llega el momento en que asumen un rumbo 
nada favorecedor para el trabajo de una insti-
tución educativa. Considero que este elemento 
fue tomado en cuenta por Fe y Alegría, al poner 
en alerta ante la realidad que se empieza a vivir 
en sus centros y escuelas. Para hacer memoria 
de la problemática sindical de aquellos tiempos, 
refiero las palabras de, Arrieta, J. (1987) quien, 
al discernir sobre el sindicalismo venezolano, en 
artículo publicado por la Revista SIC, especial de 
los 50 años, plantea:

El sindicalismo venezolano expresado en 
la corriente mayoritaria de la CTV se ha 
constituido en un sindicalismo asociado al 
poder (Touraine) o dependiente (Hoxie). La 
característica fundamental de nuestro sin-
dicalismo es que es de afiliación partidista 
o cuando menos de orientación ideológica 
partidista (P. 519)

De igual manera y respecto a los sindicatos 
docentes, refiero las palabras de Duplá, F.J., en 
artículo publicado en la Revista SIC N° 600 de 
fecha diciembre de 1997, donde textualmente 
expone:

Los sindicatos de docentes en Venezuela 
son necesarios, pero pueden cumplir un 
papel mucho más trascendente de lo que 
han hecho hasta ahora si aciertan a romper 
la dependencia de los partidos políticos a 
los que han estado subordinados y a cen-
trarse en los intereses trascendentales de 
la educación. (p. 516)
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La realidad que muestra el sindicalismo vene-
zolano no es nada agradable para la educación y 
esto es una de las principales razones que hacen 
que Fe y Alegría buscara estrategias para su di-
solución. 

En este mismo orden de ideas, tratando de 
descubrir más detalles sobre el cese de SINTRA-
FEYA, entrevisté a la docente Rosalinda Orope-
za (2008) quien fuera miembro activo de dicha 
organización, al preguntarle sobre el cese del 
Sindicato así se expresó:

… También quiero dejar constancia de que 
en esa oportunidad hubo todo un proceso 
de reflexión al cual fuimos invitados algu-
nos miembros de dicho sindicato; allí se 
nos brindó la oportunidad de reflexionar 
y evaluar el sentido de dicha organización. 
En aquel momento, la idea que se manejó 
a nivel de dirección zonal, fue la de que el 
personal del colegio entendiera que exis-
tían otras formas de organizarse y que se 
repensara la figura de sindicato, pues, es-
tos estaban muy politizados y prostituidos.

Recuerdo que fuimos llamados a cursos de 
varias horas de duración, donde participa-
mos docentes pertenecientes a diferentes 
colegios de la zona. En estos cursos, el ob-
jetivo que predominó fue el de fomentar 
en los participantes el trabajo comunitario 
desde una Pastoral Social que ayudara en 
la orientación de los procesos que vivía la 
escuela y su entorno.

Lo expuesto por Rosalinda, confirma la preo-
cupación de la directiva de Fe y Alegría ante la 
realidad del sindicalismo venezolano que, como 
se desprende de lo expuesto en párrafos ante-
riores, estábamos frente a un sindicalismo des-
virtuado en sus funciones y, especialmente los 
sindicatos del magisterio venezolano, en su ma-
yoría, habían dejado de cumplir la misión para la 
cual fueron creados.

Para recordar la realidad del magisterio ve-
nezolano respecto a los gremios docentes, voy a 
disertar sobre algunos elementos que ayudaron 
a entender lo vivido con este Sindicato de Fe y 
Alegría Juan XXIII. Para ello rememoro que la 
sindicalización del magisterio venezolano surge 
en el año 1980 con la promulgación de la nueva 
Ley Orgánica de Educación, la cual en uno de 
sus artículos facilita al magisterio venezolano 
organizarse en sindicatos, abriendo así el cami-
no para que se conformen, legalmente, diferen-
tes organizaciones que permitieran al docente 
agruparse según sus intereses y convicciones. 
De este período, parafraseando lo expresado 
por el Instituto de Estudios Superiores de Ad-
ministración (IESA 2012), expongo que en los 
años ochenta y noventa los docentes, desde las 
organizaciones sindicales, tenían incidencia en 
las políticas educativas del Estado para darle re-
levancia a la calidad educativa.

Lamentablemente, lo que se aspiraba con la 
sindicalización del magisterio venezolano y que 
tan buen talante tuvo en sus inicios, se desvirtuó 
porque, al pasar los años, la Federación Vene-
zolana de Maestros (FVM), primera organiza-
ción magisterial, empieza a engrosar sus filas, 
surgiendo así la disidencia interna, dando paso 
al nacimiento de distintas organizaciones sindi-
cales que, según recoge el IESA: “… algunas para 
especializar su perfil, otras por desavenencias polí-
ticas” (P. 3).

Tal como se ha dicho, la dependencia partidis-
ta marcó la existencia de los sindicatos en Ve-
nezuela y, específicamente, en los años 80, esta 
realidad se acentúa ante una constante pugna 
donde los dirigentes sindicales, abanderados 
como dirigentes políticos, lograron imponer sus 
intereses por encima de cualquier otro. De igual 
forma, los partidos políticos hicieron uso de los 
líderes sindicales para implementar acciones a 
su mejor conveniencia, sin importar a quienes 
afectaban. 



80
´

La creación de comisiones

Tratando de encontrar alternativas que apun-
taran a la solución de la difícil situación econó-
mica de las instituciones de Fe y Alegría, en el 
año 1987, el Padre José Manuel Vélaz, hermano 
del fundador y director de Fe y Alegría Nacional 
para la fecha, después de escuchar y valorar los 
justos reclamos que venían haciendo los trabaja-
dores, enfatizando en: la homologación de suel-
dos y salarios con el de los trabajadores y pro-
fesionales del sector oficial, la seguridad social 
y otros beneficios, sin olvidar el justo Derecho a 
la Jubilación, redacta y envía una comunicación 
a los equipos directivos de la institución convo-
cando y animando la conformación de comisio-
nes de apoyo, con el objetivo de: Hacer de Fe y 
Alegría un verdadero Movimiento.

A manera de reflexión, quiero precisar que el 
personal del colegio Fe y Alegría Juan XXIII, va-
loró esta propuesta como una oportunidad para 
orientar la búsqueda de esa Justicia Social, Justi-
cia Laboral y, en consecuencia, la Justicia Educa-
tiva. En función de que quienes leen este relato, 
puedan conocer parte del contenido de dicha co-
municación, voy a exponer algunos párrafos de 
la misma, los cuales reseño textualmente:

Fe y Alegría, sin ninguna duda, con solo sus 
recursos económicos de donaciones y rifa 
no puede ni siquiera cubrir los déficits que 
la subvención del Ministerio deja al descu-
bierto, mucho menos otras cargas sociales 
que, aunque aparentemente pequeñas, no 
pueden respaldarse con ingresos tan lábi-
les como los que Fe y Alegría tiene. Menos 
aún si entramos a cargas como jubilación e 
incapacidad que no pueden asumirse “en 
solitario” por Fe y Alegría, si no es que todo 
el sector privado lo logra en las mismas 
condiciones que el sector oficial. (Nume-
ral 4, P.2. comunicación de fecha mayo de 
1987) 

Este primer párrafo, claramente expone la 
realidad de Fe y Alegría ante las exigencias de 
sus trabajadores. En el mismo orden de ideas, 
haciéndose eco de lo discutido y analizado en 
los encuentros de equipos directivos, presenta 
algunas opiniones, orientaciones y recomenda-
ciones que han venido emergiendo y que, bien 
analizadas, ayudarían al proceso:

Todos en Fe y Alegría estamos conscientes 
del aumento del costo de la vida, de la des-
igualdad, etc. Esto nadie lo discute, pero 
necesitamos no debilitarnos internamen-
te y aprender a marchar unidos. Este es el 
momento… Atrevámonos. Nuestra lucha 
es con la administración del Presupuesto 
Nacional a través de sus organismos com-
petentes, no solo a nivel nacional sino a 
nivel zonal también. Hasta ahora hemos 
podido satisfacer unos mínimos por medio 
de los contactos personales de Directivos 
tanto de Fe y Alegría como de las organiza-
ciones públicas y privadas como por ejem-
plo la AVEC, Congreso Nacional, Partidos 
Políticos. ¿No ha llegado el momento de 
organizarnos mejor y de participar todos 
en el logro de objetivos que no sean míni-
mos, sino igualitarios con el sector oficial? 
Así parece que nos lo están exigiendo Uds. 
mismos. No vamos a luchar por nada, que 
no tengamos derecho y estamos muy cons-
cientes que nos obligamos a demostrar ca-
lidad en todas las dimensiones de nuestra 
lucha y de nuestra participación. No de-
bemos imitar las malas rutinas de quienes 
están descalificados por sus corruptelas, 
vicios y manejos no claros. Debemos ser 
coherentes con nuestros presupuestos y 
principios. (Numeral 5, P. 3, comunicación 
de fecha mayo 1987)

Todos deberíamos sensibilizarnos y solida-
rizarnos primero con las necesidades y ur-
gencias de los que son más débiles y tienen 
menos recursos que uno. Por eso es bueno 
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que sean otros (por ejemplo, los Padres y 
Representantes) los que den la cara para 
exigir los beneficios de unos (por ejemplo, 
los docentes y estos para con los adminis-
trativos y obreros) de tal forma que se evite 
el interpretar egoístamente sus exigencias 
y que por falta de apoyo de los demás se 
tenga que recurrir a una postura defensiva 
a ultranza, con posibles incomprensiones o 
ataques de los otros sectores. (Numeral 13, 
P.6. Comunicación de fecha mayo 1987)

Reflexionando lo que tan magistralmente el 
Padre José Manuel expone en su comunicación, 
sin ninguna duda, deja establecido y muy bien 
explicado el objetivo que, en esos momentos 
mueve a Fe y Alegría y que recalca al inicio de la 
misiva: “hacer de Fe y Alegría un MOVIMIENTO, 
con todo lo que esta palabra implica”. Un plantea-
miento fundamentado y orientado por el Ideario 
Internacional, el cual entre sus exigencias detalla 
la necesidad de conformar y consolidar nuevas 
estructuras de participación que, como él mismo 
expresa, quizás por el temor y desconfianza que 
la propuesta podría causar en algunos equipos 
directivos: 

No sabemos ni tenemos todo claro. No 
está todo este proceso exento de riesgos 
y peligros. No por eso debemos quedarnos 
sin hacer nada. Caminemos con humildad y 
con la apertura de quien emprende un ca-
mino difícil y costoso y donde todos tene-
mos que aprender. (p. 6, comunicación de 
fecha mayo de 1987)

Lo expresado me permite deducir, que dicha 
comunicación animó la participación con com-
promiso, la solidaridad, el organizarnos, el que 
buscáramos nuevas formas y maneras de exi-
gir nuestros derechos, sin caer en la trampa de 
aquellos que, por intereses políticos o partidis-
tas, habían hecho de la lucha del magisterio ve-
nezolano un circo o una competencia, en muchos 
casos, desleal. 

En definitiva, para mí, allí está la invitación a 
una lucha por la Justicia Social, Laboral y Educa-
tiva, elementos que no pueden caminar aislados.  

En verdad, como popularmente se dice, “las 
cartas están sobre la mesa”, solo se tiene a favor: 
las ganas de que todo mejore y la sed de Justi-
cia Social y Laboral que surge ante el inclemen-
te aumento del costo de la vida y la desigualdad 
reinante entre un trabajador del sector educati-
vo oficial y uno del sector privado. Los que para 
la fecha recibimos y acogimos este llamado, en 
evocaciones y recuerdo así lo manifestamos:

Recibimos una invitación, una llamada col-
mada de mucha esperanza, donde lo que 
más importaba era el sensibilizarnos y 
solidarizarnos a una sola voz, para poder 
emprender un proceso que nos llevaría a 
poner en práctica esa espiritualidad que ha 
movido a Fe y Alegría desde su nacimiento. 
Fue un reto bastante difícil y a la vez gra-
tificante que en el colegio Juan XXIII de 
Barquisimeto dejó muy buenos resultados. 
(Extraído de apuntes personales que repo-
san en mis cuadernos de anotaciones en el 
año 2008) 

Ahora bien y volviendo a lo que nos atañe, de 
los archivos y conversaciones sostenidas con 
trabajadores de la institución, extraigo la infor-
mación de que, atendiendo al llamado del direc-
tor nacional y siendo fieles al Ideario que inspira 
al movimiento, en el seno del colegio Juan XXIII, 
se conformó la comisión con la participación de 
estudiantes, padres o representantes, obreros, 
administrativos, docentes y directivos, teniendo 
como resultado el hecho de que juntos partici-
pamos en diferentes encuentros y reuniones con 
otras escuelas hermanas de la zona y del país, 
destacando que, en dichos encuentros se perfiló 
el firme y único propósito de:



82
´

Promover en la comunidad, dentro y fuera 
de la escuela: el ser solidarios; el saber 
luchar y aprender a exigir nuestros derechos, 
a la vez que cumplíamos con nuestro 
deber; a tomar parte activa en la vida del 
barrio, para entender y vivir plenamente su 
realidad. (Fuente: apuntes personales)

Sobre esta experiencia, en entrevista con 
Nancy Bonett, (2008) estudiante de la escuela y 
miembro de dicha comisión, al preguntarle sobre 
su vivencia en la comisión de luchas laborales en 
Juan XXIII, así se expresó:

…Recuerdo que el año 1987, estuvo mar-
cado por grandes movilizaciones estudian-
tiles, tanto de la Coordinadora de Edu-
cación Media como de los universitarios. 
Yo, aparte de participar en las actividades 
programadas por el movimiento estudian-
til también cumplía con el compromiso 
asumido con los estudiantes de mi escuela, 
además, formaba parte de la comisión de 
apoyo para las luchas por la homologación 
y beneficios sociales de los trabajadores de 
Fe y Alegría.

Fue muy interesante y gratificante, el ha-
ber participado en esta comisión, ya que 
se tomaba muy en cuenta la opinión de los 
estudiantes y se les involucraba en el tra-
bajo a desarrollar. En una oportunidad via-
jé como miembro de esta comisión a la po-
blación de Calderas, estado Barinas, donde 
compartimos con otras escuelas de la zona.

Esta experiencia me comprometió más con 
la escuela y con las personas que allí labo-
raban porque me brindó la posibilidad de 
conocer más de cerca su realidad, sus difi-
cultades y sus luchas por obtener las mejo-
ras que tanto necesitaban y merecían.

Agradezco siempre a mi escuela el haber-
me permitido afianzar mi liderazgo tanto 
aquí como en la Coordinación de Educa-
ción Media y, posteriormente, en la Univer-

sidad Pedagógica Experimental Libertador 
(UPEL), donde realicé mi carrera, egresan-
do como profesora en el área de Lengua en 
el año 1996.  Actualmente, trabajo en un 
Liceo Bolivariano y, aun así, sigo compar-
tiendo con esta gente que me ha permitido 
crecer en lo personal y profesional. Esto se 
debe a la educación de calidad que recibí 
de manos de excelentes profesionales.

Oportunidades como esta se les debería 
dar a otros jóvenes para que sean multipli-
cadores de su amor por esta escuela.

De lo dicho por Nancy, extraigo como elemen-
to clave la formación de ciudadanía, permitién-
dome decir que esta experiencia, para el colegio 
Juan XXIII, resultó enriquecedora, ayudó en el 
fortalecimiento del proceso, al mismo tiempo 
que fue proporcionando herramientas para se-
guir avanzando, a pesar de que el resto de co-
misiones de la zona, no estaban funcionando. 
Las razones o motivos de la decadencia de las 
mismas, son expuestas por el Padre Sabino Ei-
zaguirre, director zonal de Fe y Alegría, en una 
comunicación que envía a las comisiones, con fe-
cha 4 de marzo de 1988 y en la cual, después de 
hacer un recuento de cómo se inician las mismas, 
las actividades desarrolladas y los logros alcan-
zados, concluye con una evaluación donde, tex-
tualmente expone:

 •	 En algunos colegios de la zona apenas ha fun-
cionado la comisión.

 •	 En los colegios donde ha funcionado, después 
del pago de los retroactivos y bono compensa-
torio a los docentes, ha decaído la mística de 
las comisiones. Después de una lucha por ne-
cesidades vividas (retroactivos 86-87 y bono 
compensatorio) el personal de los colegios 
no parece seguir motivado por logros menos 
inmediatos: homologación, escalafón, primas 
por hijos, jubilación, Convenio AVEC-Ministe-
rio de Educación, entre otros.
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 •	 Las direcciones de algunos colegios no le die-
ron importancia a estas comisiones.

 •	 Persiste la costumbre de los colegios priva-
dos: el personal espera las mejoras económi-
cas de la decisión de los patronos – directo-
res; y no de la presión – organización de los 
gremios.

 •	 Las necesidades se sienten de modo desigual 
entre los docentes, administrativos y obreros 
de Fe y Alegría; la razón es sencilla: unos son 
“pago directo” y otros dependen de la subven-
ción.

 •	 Todavía no está claro cómo deben costearse 
los gastos de la comisión, tanto en las activi-
dades dentro del colegio, como en los viajes 
para las reuniones de las comisiones estada-
les, zonales, entre otras.

 •	 La comisión no ha visto con claridad su iden-
tidad: objetivo general, objetivos específicos, 
modo de proceder, la relación con la dirección 
del colegio, etc.

 •	 Ha faltado coordinación – dirección (sin men-
gua de la participación de la horizontalidad de 
la organización) tanto a nivel de comisiones 
locales, como en las comisiones estadales y 
comisión zonal.

 •	 Falta de responsabilidad en algunas personas 
pertenecientes a las comisiones. Se acepta 
ser representante – comisionado y después 
no se actúa correspondientemente.

 •	 Como que no estamos acostumbrados a ac-
tuar si no es bajo la protección de los directo-
res.

(Fuente: comunicación del Padre Sabino Eiza-
guirre, de fecha 04-03-1988)

Igualmente, dentro de esa misma comunica-
ción, el Padre Sabino, hace una exhortación a 
que las comisiones se reestructuren, que nom-
bren un coordinador, que se organicen por esta-
do para que, finalmente, se constituya una comi-
sión zonal y nacional. Esta exhortación, dentro 

de Fe y Alegría, ha tenido muchas iniciativas, 
pero, en el tiempo se han quedado en la pasivi-
dad, siento y me atrevo a decir que, como decía 
el Padre Sabino: “Como que no estamos acostum-
brados a actuar si no es bajo la protección de los di-
rectores” y esto lo llevaría tanto al personal como 
a los mismos equipos directivos de los diferentes 
centros. Además, considero que la raíz de todo 
era la poca Identidad, centrada en la falta de con-
ciencia sobre el sentido de Fe y Alegría.

Interpretando lo expresado tanto por la estu-
diante entrevistada como por las conclusiones 
expuestas por el Padre Sabino en su comunica-
ción, extraigo que: el testimonio de Nancy, deja 
ver como Fe y Alegría, con este tímido, pero cer-
tero paso, se perfila hacia una experiencia de 
ejercicio de ciudadanía desde el aula de clases, a 
la vez que va enfocando una formación en y para 
la participación responsable y comprometida 
enmarcada en una realidad.

Por otro lado, reflexionando las observacio-
nes que sobre las comisiones hace el director 
zonal, coincido en que: “… no estamos acostum-
brados a actuar si no es bajo la protección de los 
directores”. A esta observación yo agrego: somos 
cómodos, nos negamos a salir de nuestra zona 
de confort, a la vez me pregunto: ¿cómo preten-
demos con estas actitudes, formar para la par-
ticipación, formar ciudadanos comprometidos 
con su comunidad? 

La reconstrucción de la 
experiencia me lleva a 
recordar los antecedentes 
que animaron y orientaron 
este proceso de Luchas 
Laborales y Sociales.
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Momento III  
(años 1990-2000) 

El renacer de una nueva 
esperanza

En un contexto angustiante para los trabaja-
dores de la Educación Popular enfocada en es-
pacios de pobreza, entre luchas y reclamos, casi 
todos llevados por la comisión de Juan XXIII, lle-
ga el año 1990 y con él, el personal de las dife-
rentes escuelas de Fe y Alegría, vemos renacer 
una esperanza. De esta manera, el 13 de enero 
de ese año, el Ejecutivo Nacional y la Asociación 
Venezolana de Educación Católica (AVEC) fir-
maron un convenio para garantizar la estabili-
dad jurídica y económica de la subvención. Una 
noticia, motivo de júbilo para todos y juntos ce-
lebramos “Un sueño hecho realidad”.

Con dicho convenio, se inició un nuevo pro-
ceso con el que aspirábamos, se pudieran obte-
ner los diferentes beneficios del sector oficial, 
con especial énfasis: el derecho a la jubilación, la 
homologación automática de sueldos y salarios, 
inclusión en el IPASME y en el seguro de HCM 
del Ministerio de Educación, en estos elementos 
habíamos centrado nuestras esperanzas.

Como dice el refrán: “una cosa piensa el burro 
y otra el que lo arrea”. En esa espera, la vida en 
Fe y Alegría continúa y los problemas se siguen 
generando, por lo cual Fe y Alegría nacional tam-
bién va evaluando y valorando la realidad. Es así 
como en el año 1992, se conforma una Comisión 
Coordinadora Nacional, integrada por personas 
de mucha identidad con el Movimiento. Dicha 
comisión, después de un largo proceso de re-
flexión, sobre la Educación en Venezuela, con-
cluye en algunos problemas nucleares relevan-
tes que se vislumbran a nivel nacional.

El panorama descrito, según la Comisión 
Coordinadora Nacional, genera grandes calami-
dades, incidiendo en muchos sectores de la vida 

social y, por supuesto, en el sector educativo. En 
ella resalta la situación que afecta a los educa-
dores y trabajadores educacionales, definiendo 
como fundamental el problema de: “docentes 
como víctimas y victimarios de la situación críti-
ca que vive la educación nacional”. 

Este titular de docentes Víctimas y Victima-
rios confunde, pero, al descifrarlo dentro del 
contexto que vivíamos, claramente, lo puedo 
explicar diciendo: es verdad, somos víctimas de 
una Injusticia Social y Laboral, a la vez, esta in-
justicia nos lleva a la generación de la Injusticia 
Educativa, extendida a todos nuestros estudian-
tes, elemento por demás preocupante.

Volviendo a lo que aspirábamos del Conve-
nio, en este proceso de ver, valorar y reflexionar, 
fuimos actuando de manera ponderada debido a 
la realidad que nos abordaba, un período que se 
torna estresante al generarse cambio de gobier-
no debido a la toma de posesión del Presidente 
electo Comandante Hugo Rafael Chávez, hecho 
consumado el 2 de febrero de 1999.

Es así como, desde 1990 hasta el 2002, va pa-
sando el tiempo y con él, desde la comisión del 
colegio Juan XXIII, vamos analizando el compor-
tamiento del convenio, renovado cada año. Allí 
observamos que, si bien es cierto ha mejorado, 
sustancialmente, la garantía de recibir recursos 
para el sostenimiento de las escuelas y centros 
educativos, no menos cierto es que aún sigue ha-
biendo muchas debilidades, siendo estas, motivo 
de denuncia desde el colegio Juan XXIII. 

En esta línea la escuela ve la necesidad y asu-
me todo un proceso de reflexión y formación 
que le ayudó a descubrir elementos fundamen-
tales para renovar la identidad, siendo motivo 
de discusión, aspectos referidos a: ¿quiénes so-
mos?, ¿cómo funcionamos desde el aspecto ad-
ministrativo, pedagógico y económico?, ¿para 
qué la participación de los diferentes entes del 
proceso?, ¿cómo formar nuestros cuadros de re-
levo? Y ¿qué queremos a futuro? Un proceso que 
se generó en un ambiente de compartir y, entre 
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todos los involucrados, fuimos viendo, compa-
rando y sacando nuestras propias conclusiones 
del por qué continuábamos en esta institución y 
qué nos impulsaba a seguir luchando.  

Además del proceso de formación, la escuela 
en solitario, ya que ningún otro centro le acom-
pañó, fue realizando los reclamos a través de: co-
municaciones escritas; participación en diferen-
tes medios de comunicación; entrevistas con au-
toridades de AVEC, Fe y Alegría nacional y con el 
Ministerio de Educación. Todo dentro de un pro-
ceso que parecía no terminar nunca y que mu-
chas veces fue motivo de tensiones para aque-
llos que no sentían confianza en las gestiones 
que emprendíamos. Resalto que esa comisión de 
Juan XXIII se iba renovando cada año, pero, en 
su constitución, siempre estuvieron presentes: 
Hernán Apóstol, Milxay Moreno, Elizabeth Frei-
tez y yo al frente y animando constantemente el 
proceso.

Al evocar los momentos vividos y valorar 
mi participación en la comisión, concluyo que 
la misma, a pesar de mi condición de directora, 
fue de gran utilidad para la perseverancia. Sien-
to que dentro de esta comisión fui adquiriendo 
aprendizajes y de estos puedo resaltar: el servir 
desinteresadamente, ya que yo, no tenía intere-
ses personales en estas luchas, solo me movía el 
que estos trabajadores lograran los mismos be-
neficios de los que yo disfrutaba al ser personal 
pagado por el Ministerio de Educación.

Puedo asegurar que, ese elemento referido 
en el párrafo anterior, fue clave para esa cons-
tancia manifestada por la comisión, a su vez, 
creó conciencia en el personal de que había que 
luchar por la dignidad del trabajador de Educa-
ción Popular, que no nos podíamos rendir. Para 
reforzar esto, en varios encuentros de la comi-
sión, este pensamiento del Padre Vélaz, nos hizo 
reflexionar:

... Después de tanta lucha no nos podemos 
resignar a vivir en una Justicia a medias. 
Este debe ser el momento más alto, más 
claro, más resonante de nuestra exigencia 
de Justicia integral en el campo educativo 
de Fe y Alegría. (citado por Pérez, p. 36)

Momento IV  
(año 2002 al 2008)  

Luchamos en solitario 
ante la agudización  
de la crisis económica 

Continuando el recorrido, evoco el año 2002, 
un año muy convulsionado debido a la agudiza-
ción de la crisis económica y financiera de los 
colegios subvencionados. En esta oportunidad 
el contexto que nos abordó, estuvo marcado 
por varios acontecimientos que retardaron el 
proceso, entre ellos: la aprobación y puesta en 
vigencia de una nueva Constitución (CRBV), las 
elecciones Presidenciales y Parlamentarias y el 
suceso del 11 de abril del 2002 que evidenció un 
golpe de Estado (fracasado) para derrocar al pre-
sidente Hugo Chávez.

En esta oportunidad, la comisión del cole-
gio Juan XXIII, desde los inicios del año escolar 
2001-2002, venía desarrollando actividades 
en función de informar, discutir y denunciar la 
agobiante crisis que está sufriendo la educación 
popular. Dicha crisis, se torna de mayor preo-
cupación a inicios del año 2002, ante la falta de 
respuestas a las comunicaciones enviadas a los 
organismos competentes.

Ante tal realidad, la comisión toma la decisión 
de convocar a padres o representantes, estu-
diantes, trabajadores y comunidad en general, a 
una jornada cívica que se celebró el 31 de ene-
ro de 2002. Al siguiente día, la prensa local así 
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lo reflejó: “En Barrio Unión, Pupitrazo de Fe y 
Alegría” (El Impulso); “Fe y Alegría sacó sus pu-
pitres a la calle” (El Informador). Esta actividad 
logró llamar la atención a la comunidad larense 
en general, a las autoridades del Ministerio de 
Educación y a todas las escuelas de Fe y Alegría 
y AVEC.

Resalto con especial énfasis, que tanto las es-
cuelas de Fe y Alegría como las de AVEC, se in-
corporaron, poco a poco y con temor, a la lucha. 
Unidos, a una sola voz, vimos pasar cuatro largos 
meses, donde el sentimiento predominante era 
de rabia, tristeza, impotencia y dolor, al ver que 
todo nuestro clamor se iba con el viento. Por fin, 
el 25 de abril del 2002, se logra el primer encuen-
tro de diálogo y reflexión con escuelas AVEC, 
conformando una comisión regional de colegios 
afiliados a dicha organización, con el propósito 
de: pensar, organizar y orientar acciones en fun-
ción de luchar por la dignidad laboral.

Fue así como, desde ese momento, desarro-
llamos un trabajo conjunto (colegios de AVEC y 
Fe y Alegría Lara), resaltando entre las acciones 
ejecutadas: encuentro con el profesor Aristóbu-
lo Istúriz (Ministro de Educación), en visita al Pe-
dagógico de Barquisimeto; reuniones con direc-
tivos de AVEC seccional y nacional; concentra-
ciones frente a organismos oficiales; asambleas 
con las comunidades de los diferentes colegios y 
centros; ruedas de prensa; publicación de comu-
nicado dirigido a comunidad educativa del Mi-
nisterio de Educación, a los organismos oficiales 
y a la opinión pública; marcha de la antorcha; in-
vasión a medios de comunicación; comunicacio-
nes escritas a entes gubernamentales y protesta 
frente al Ministerio de Educación en Caracas.

Lo vivido, hasta la fecha, lo puedo valorar 
como proceso y gestión de gran importancia 
para la unión y trabajo conjunto de esas escue-
las y centros que hacen vida en los espacios de 
pobreza. Lamentablemente, al final del año, la 
historia se repite: las comisiones desisten de la 
lucha, la razón es reflejada en la prensa, con un 

titular que decía: “Gobierno cumple cronogra-
ma de pago con la AVEC” (El Informador, sep-
tiembre de 2002)

De esta manera, desde la comisión de Juan 
XXIII, nuevamente nos tocó comprobar, con 
dolor y tristeza, como nuestros compañeros no 
parecen motivados por los logros menos inme-
diatos: homologación automática, jubilación y 
otros beneficios, elementos que juegan un papel 
fundamental en todo este proceso de luchas So-
ciales y Laborales, en busca de la JUSTICIA para 
todo lo que implica ser trabajador de la Educa-
ción Popular enfocada en espacios de pobreza.

Es importante hacer notar que desde ese año 
2002 y hasta el 2007-2008, las luchas se lleva-
ron bajo la batuta del colegio Juan XXIII, ya que 
ningún colegio se animó a participar, solamente 
se contaba con ellos en algunas actividades pun-
tuales. Ante esta situación, la comisión de Juan 
XXIII plantea diferentes estrategias, entre ellas: 
reflexión con los compañeros de otros centros de 
Fe y Alegría; comunicaciones con AVEC, Minis-
terio de Educación, Fe y Alegría zonal y nacional; 
encuentro con la presidencia de AVEC nacional 
y con el Viceministerio de Educación. Todo con 
la finalidad de animar la participación y recordar 
a los entes gubernamentales y a AVEC nacional, 
de la existencia de trabajadores de la Educación 
Popular, que cada día renuevan su compromiso 
con los más necesitados y como tal, somos mere-
cedores de un trato justo.

 En ese trayecto de reflexionar y denunciar se 
producen dos momentos claves que no puedo 
pasar por alto: 

  •	Año 2004: el Ministerio de Educación otorga, 
por primera vez, el derecho a la jubilación a 
personal de Fe y Alegría, digo de Fe y Alegría, 
porque así se registran las actas de los jubila-
dos, tanto de AVEC como de Fe y Alegría. En 
ese grupo de jubilados cuentan dos trabaja-
dores miembros de nuestra escuela: José He-
rrera (Pepe) y Pilar Ramos. 
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 •	 Año 2006: nuevamente el Ministerio de Edu-
cación concede jubilaciones, esta vez a AVEC 
y, lamentablemente, ninguno de los prejubi-
lables de Juan XXIII (único colegio que tenía 
personal en esta condición y que habían con-
signado expediente) son beneficiados. 

Llega el año 2008 y el personal empieza a sen-
tir la enorme presión debido al alto costo de la 
vida. Esta se origina a raíz de que, en noviembre 
de 2007, el Ministerio de Educación había de-
cretado aumento salarial del 40% y, los trabaja-
dores de Fe y Alegría, nada sabemos de dicho au-
mento y su respectivo retroactivo, empezando a 
sufrir la precaria situación económica que, día a 
día, se iba agudizando.

De igual manera, a tan grave situación se le 
suma el cansancio y agotamiento de unos traba-
jadores que, por espacio de tres años consecu-
tivos, venían renovando sus expedientes en es-
pera de la jubilación. Situación que se siente con 
más preocupación, cuando en el mes de julio del 
2008 sale un nuevo lote de jubilados de AVEC 
y, de Fe y Alegría Lara, solamente recibió el be-
neficio 1 docente (profesora Felicia Freitez de P. 
de Juan XXIII). Quedan pendientes los casos de 
Rosalinda Oropeza, Elvira Fernández y Dilia Por-
teles, por Juan XXIII, además de Blanca Ospina 
y Naty García de P., del colegio Variquisimeto y 
Marcelo Spínola, respectivamente.

Los elementos, precisados en el párrafo ante-
rior, son el detonante para que, en algunos cole-
gios de Fe y Alegría Lara, se inicie el proceso de 
reorganización de las comisiones, con el propó-
sito de apoyar la gestión directiva de los centros 
y escuelas de Fe y Alegría. Desde esta iniciativa, 
se logró la unión de las diferentes escuelas y cen-
tros pertenecientes a Fe y Alegría Lara, empren-
diendo acciones para exigir las justas reivindica-
ciones sociales y laborales.

Entre las acciones desarrolladas, resaltan: 
viaje a Caracas para una concentración nacio-
nal de trabajadores de Fe y Alegría, al son del 
Tamunangue, baile típico de Lara, reclamamos y 

exigimos nuestros derechos; concentración en 
la plaza de la Justicia de Barquisimeto en la cual, 
con pancartas y actos culturales, demostramos 
que hay otras formas de protestar; grafitazo en 
la Redoma del Obelisco; la oración por la luz, ac-
tividad llevada desde la fe e inspiración católica; 
entrega a AVEC, a Fe y Alegría, al Ministerio de 
Educación y a la Comisión de Educación de la 
Asamblea Nacional, de una propuesta de con-
venio elaborada con el aporte de los diferentes 
centros y escuelas.

Momento V (año 2009) 

Se genera y promueve  
un plan de formación

El año 2009 lo describo como iluminador, 
por ser el momento en que la comisión de Juan  
XXIII, se percata del ánimo y deseos de los de-
más centros de Fe y Alegría de involucrarse en 
las luchas de los trabajadores, un contexto por 
demás esperanzador. Es así como, desde la pla-
taforma que implica la comisión, con el apoyo de 
los demás colegios y centros de Fe y Alegría, que 
poco a poco empezaron a valorar el conformarse 
en comisiones, surge la oportunidad de recibir y 
dar formación para poder continuar con el pro-
ceso.

En aras de formarnos para la transformación, 
promovimos un plan que enfocó su atención en la 
búsqueda de cuadros de relevo. Dichos cuadros 
fueron orientados en función del sostenimien-
to en el tiempo, de una plataforma que asuma y 
conduzca con valores de ética y profesionalismo, 
las acciones de unos trabajadores que se sienten 
parte activa de un movimiento que busca Justi-
cia Social y Laboral como forma de acceder a la 
Justicia Educativa.

Así, el día 30 de abril de 2009, dicha comisión, 
desarrolla el primer encuentro de trabajadores 
de Fe y Alegría, titulado: Entrega y Servicio por 
la Dignidad Laboral. El encuentro centró su re-
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flexión en el significado y valor de: la entrega, el 
servicio y la dignidad del trabajador de Fe y Ale-
gría y cómo esta dignidad nos debe impulsar a la 
búsqueda de mejoras, teniendo presente la iden-
tidad, nuestros orígenes y el medio o contexto 
en el cual nos desenvolvemos. 

Fue una experiencia muy rica que logró con-
gregar a 275 trabajadores de Fe y Alegría Lara, 
incluyendo Carora, Escuelas Campesinas y los 
Centros de Capacitación Laboral. Allí, observa-
mos la participación de hombres y mujeres que, 
en su opción de vida, han brindado su juventud al 
servicio de Fe y Alegría y con ella a la Educación 
Popular. De igual manera se hizo presente la ju-
ventud, en persona de aquellos y aquellas que se 
inician en este apostolado y que ven en sus ante-
cesores el ejemplo de vida y el don del servicio 
por los más débiles y necesitados.

En el desarrollo de este primer encuentro for-
mativo resaltan, como elementos fundamenta-
les del mismo, los siguientes aspectos presentes 
en el Plan Global de Fe y Alegría 2005-2009 y 
que se concentraban, para su abordaje, en el ob-
jetivo operativo N° 10:

 •	 La poca claridad sobre la existencia de políti-
cas de atención al personal.

 •	 La ausencia de una coordinación de Recursos 
Humanos que promueva políticas para el ma-
nejo del personal.

 •	 No hay claros espacios de reflexión con el 
personal sobre su situación en cuanto a Bien-
estar Social y Económico.

 •	 El no reconocimiento formal por parte del 
Estado sobre los derechos y beneficios de los 
trabajadores del sector privado.

Lo reflexionado sobre estos cuatro elemen-
tos del Plan Global, dio cabida a la generación de 
una propuesta para impulsar un modelo de se-
guridad social alternativa e innovadora para el 
mejoramiento de la calidad de vida del personal 
de Fe y Alegría y de sus familias. Un sueño al que 
aspiramos, algún día sea realidad, pero que sa-
bemos, requiere de mucha paciencia, persisten-
cia, identidad y compromiso, tanto institucional 
como personal.

En esta misma medida, dicho encuentro lo-
gró sembrar en los participantes una importante 
premisa, expresada en los términos siguientes: la 
lucha por el logro de nuestros beneficios, tanto 
sociales como laborales, solo será posible con 
la participación responsable y decidida de todos 
los que hacemos vida en este Movimiento.

Momento VI (año 2010) 

El despertar a lo interno 
de Fe y Alegría Lara

La injusticia con los trabajadores de la Educa-
ción Popular continúa, por lo tanto, las luchas y 
reclamos ante Fe y Alegría, AVEC y el MPPE si-
guen presentes con consignas que reflejaban las 
exigencias, reclamos y compromiso de los traba-
jadores, las cuales fueron publicadas en la pren-
sa local en los términos siguientes: 

Fe y Alegría ha nacido 
por encima de todo, 
para ir suprimiendo con 
paciencia… eficiencia y 
justa indignación esta 
Injusticia Radical.
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 •	 Luchamos por nuestro justo Derecho a la Ju-
bilación. 

 •	 Fe y Alegría no decae en su lucha. 

 •	 70 trabajadores de Fe y Alegría esperan su ju-
bilación. 

 •	 Luchamos por un CONVENIO JUSTO.

De este período debo resaltar la incorpora-
ción de casi todos los centros de Fe y Alegría 
Lara, quienes conformados en comisiones em-
pezaron a luchar por sus beneficios y, hoy, a la 
luz de la evocación de tantos momentos de en-
cuentros y desencuentros, me permite afirmar 
que este año 2010 fue el despertar a lo interno 
de Fe y Alegría Lara, ya que, en la definición del 
propósito de las comisiones el acuerdo fue: apo-
yar la gestión directiva de los centros y escuelas 
de Fe y Alegría.

Momento VII (año 2011) 
Conformación  
de comisión zonal

Para esta fecha, desde la comisión de Juan 
XXIII, empezamos a observar que las diferentes 
escuelas y centros de Fe y Alegría Lara, aumen-
taban su participación en las actividades organi-
zadas, un contexto que nos animó e hizo sentir 
que no estábamos equivocados en el propósito 
planteado y, desde esta plataforma, se detecta el 
momento para la conformación de una comisión 
zonal. 

Igualmente, en esa época se acerca una repre-
sentación de la Escuela La Zaragoza de Sanare, 
perteneciente a AVEC y, solicita ser incorporada 
a las comisiones de Fe y Alegría. Ante la realidad 
presente, se programa el II encuentro de tra-
bajadores de Fe y Alegría Lara, teniendo como 
tema central: La participación como elemento 
que orienta la constitución y funcionamiento de 
una estructura organizativa en nuestras escue-
las y centros. 

El encuentro planificado se realizó el 26 de 
abril de 2011, con la asistencia de 260 trabajado-
res y la participación de la Escuela La Zaragoza. 
Como resultado final del mismo se logró la con-
formación y aprobación de la comisión pro-jus-
tas reivindicaciones sociales y laborales de Fe y 
Alegría Lara y escuela La Zaragoza. Como objeti-
vo de la comisión se estableció: servir de instan-
cia para la participación, discusión y reflexión en 
y sobre la realidad social y laboral del personal 
de nuestras escuelas y centros. Unidos en Co-
misión Zonal, logramos cosechar algunos frutos: 
para unos de gran importancia, para otros, poco 
significativos y en muchas oportunidades sin im-
portancia. Aun así, el trabajo persistió, el esfuer-
zo se mantuvo y la perseverancia y constancia 
siguieron siendo el motor que impulsó la acción.

Fue un encuentro aleccionador, enmarcado 
en una ponencia central titulada La Participa-
ción en Fe y Alegría ¿para qué?, precedida por 
una discusión desarrollada en 11 mesas de tra-
bajo que logró concretar la validación de la Co-
misión Pro Justas reivindicaciones sociales y 
laborales de Fe y Alegría Lara y escuela La Zara-
goza de Sanare, además del llamado de reflexión, 
tanto al personal en general como a los equipos 
directivos, para promover, facilitar y mantener la 
participación activa.

 Como se observa, llegar hasta este momen-
to, no fue fácil, en todo el proceso se impulsaron 
elementos para promover: la creación de con-
ciencia sobre la realidad social y laboral de los 
trabajadores de la Educación Popular, acentuar 
la bandera de la responsabilidad como trabaja-
dores y, con ello, el compromiso con la transfor-
mación de las situaciones de injusticia reproduc-
toras de inequidad, pobreza y exclusión.
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Esto me permite afirmar que logramos ateso-
rar una experiencia y aprendizaje que nos orien-
tó para seguir avanzando y, aunque algunos se 
quedaron en el camino, otros continuamos con 
mucho esfuerzo, sacrificio y tenacidad y todos, 
pasamos por horas y días de incertidumbre, tris-
teza, desesperanza, pero siempre llenos y llenas 
de una gran vocación y espíritu de emprendedo-
res que impidió rendirnos ante los obstáculos y 
adversidades. 

Momento VIII (años 2011 
– 2016) Lucha centrada  
en el merecido derecho  
a la jubilación

Durante estos cinco largos años, la comisión 
no cesa en sus luchas y reclamos, siempre con un 
tema central: EL MERECIDO DERECHO A LA 
JUBILACIÓN y, junto a este, las exigencias por 
un trato en igualdad de condiciones que nues-
tros homólogos del sector oficial. Es así como 
en el transcurrir de estos años, la prensa local, 
entre otros titulares, publicitó las acciones desa-
rrolladas: 

 •	 “PERSONAL DE FE Y ALEGRÍA EN EL AIRE 
Y RASPANDO LA OLLA” (La Prensa, junio 
2011)”

 •	 “LUCHAMOS POR LA IGUALDAD” (La 
Prensa, diciembre 2011) 

 •	 “EXIGEN RESPETO Y EQUIDAD” (La Prensa, 
abril 2012) 

 •	 “SUBSIDIO ES LA SALVACIÓN” (La Prensa, 
octubre de 2013) 

 •	 “SUBSIDIO SE QUEDA CHUCUTO” (La 
Prensa, octubre de 2015).

Fueron cinco años de trabajar con presión, 
porque desde diferentes ángulos, dentro y fue-
ra de nuestros propios centros, emergían recla-
mos, reproches e inconformidad, al ver que todo 
parecía esfumarse en el tiempo. Mientras tanto, 
nuestros compañeros jubilables que, a la fecha, 
sumaban 19 personas, entre docentes, obreros 
y administrativos; cada día se sentían más ago-
tados.

Sin embargo, la comisión confiada en Dios y 
su Divina Providencia, siguió su tarea y, además 
de insistir con los reclamos puntuales de re-
troactivos, aguinaldos y homologación automá-
tica de sueldos y salarios, puntualiza dos líneas 
de exigencia, una para lograr la formación de los 
cuadros de relevo que se requerían y, otra, para 
solidarizarnos con nuestros compañeros que ya 
no daban más de sí en su desempeño dentro del 
aula de clases y demás espacios de actividad es-
colar. De esta manera nos planteamos:

1. Línea de formación: que permitiera ir actua-
lizando a los integrantes de la comisión, a la 
vez que se iba trabajando la identidad y per-
tenencia con la institución, en este sentido se 
desarrollaron los siguientes encuentros: los 
días 21 y 22 de febrero de 2013, se realizó 
el tercer encuentro de trabajadores de Fe y 
Alegría con la participación de los represen-
tantes de las diferentes comisiones, teniendo 
como temas de reflexión: La Identidad de Fe y 
Alegría, su visión y misión, la experiencia del 
colegio Juan XXIII con la caja de ahorro y una 
disertación del Doctor Charles Lazzary sobre 
el Convenio AVEC-MPPE. 

	 El 27 de octubre del 2015, ante la poca parti-
cipación de los directivos de nuestros centros 
y escuelas, se celebra el cuarto encuentro de 
formación, en esta oportunidad, únicamen-
te con el personal directivo de las escuelas y 
centros, con el objetivo de: facilitar un espa-
cio de reflexión que permita a los directores 
generar sugerencias, aportes o recomenda-
ciones que definan y apuntalen el desempeño 
de la comisión. 
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2. Línea por el derecho a la jubilación: un tema 
que se convirtió en punto de honor para la co-
misión, lo cual le llevó a intensificar entre los 
años 2012 al 2016, las acciones siguientes:

•	 En abril de 2012, en acto celebrado en el 
colegio Fe y Alegría La Rinconada, al cual 
asistió una representación de la comisión 
zonal, en amena conversación, le fue entre-
gada una comunicación al Vicepresidente 
del Área Política, Nicolás Maduro M., la 
cual contenía el listado de trabajadores 
que esperaban por su jubilación.

•	 El día 11-07-2012, se entrega, vía repre-
sentante de la escuela Fe y Alegría Ana 
Soto, una comunicación dirigida al Presi-
dente Hugo Chávez F., con el listado de 12 
trabajadores que esperan por el Derecho a 
la Jubilación.

•	 En junio de 2013, se hace entrega, ante el 
Gabinete de Calle del Presidente Nicolás 
Maduro, la solicitud de jubilación de 14 
trabajadores de Fe y Alegría Lara. Ese mis-
mo documento es entregado a la Asamblea 
Nacional y al MPPE.

•	 El 12 de noviembre de 2014, se entregó 
en Caracas, personalmente, al Licenciado 
José Guariguata, encargado de formación 
del Ministerio de Educación, una corres-
pondencia donde se solicita su ayuda para 
la jubilación de 18 trabajadores de Fe y 
Alegría Lara.

•	 El 2 de diciembre de 2014, se entrega co-
municación al Ministro de Educación Héc-
tor Rodríguez, solicitando la jubilación de 
18 trabajadores.

•	 En enero de 2015, el Ministro Héctor Ro-
dríguez es sustituido por Rodulfo Pérez y, 
la comisión, el 9 de enero le hace entrega 
de la solicitud de jubilación de 18 trabaja-
dores de Fe y Alegría Lara.

•	 Con fecha 28 de enero de 2016, a propó-
sito del nombramiento del profesor Aris-

tóbulo Istúriz como Vicepresidente de la 
República, se le hace entrega de la solici-
tud de jubilación, en esta oportunidad, de 
19 trabajadores de Fe y Alegría Lara. Del 
profesor Istúriz se recibió respuesta indi-
cando que esa dependencia otorga jubi-
laciones, por vía de gracia, para aquellas 
personas que tenían 16 años de servicio y 
menos de 25, además de tener problemas 
de salud, requiriendo ser desincorporados. 
En esa misma línea, puntualizó que los ca-
sos planteados en la comunicación, debían 
ser tramitados por el MPPE. 

Al analizar lo expuesto puedo expresar que: 
fue todo un trabajo que, entre llamadas, envío 
de comunicaciones, visitas a organismos compe-
tentes y otras acciones, daba la sensación de que 
nadie nos escuchaba y, en muchos momentos, 
hizo sentir a quienes esperaban y a algunos que 
no creían en la comisión, que era tiempo perdido, 
pero la comisión no se daba por vencida, al pare-
cer, esa fue la brújula que guio el proceso.

Mayo del año 2016 

En este ser y hacer, fue pasando el tiempo y 
por fin, en el mes de mayo de 2016, el MPPE envió 
a la AVEC el listado de 18 trabajadores de Lara 
que estaban solicitando su jubilación. En esta 
oportunidad, es el MPPE quien solicita a AVEC 
consigne los expedientes de esos 18 docentes, 
para proceder a su jubilación. La presidenta de 
AVEC, la licenciada Trina Carmona, se comunica 
con la directiva de Fe y Alegría y, de inmediato, 
la comisión de Lara procede a la organización de 
los expedientes solicitados, siendo consignados 
en AVEC, para su respectiva tramitación, el 26 
de septiembre de 2016. 

Seguidamente, con fecha 6 de diciembre de 
2016, se recibe la comunicación de AVEC, indi-
cando que 17 docentes de Fe y Alegría Lara fue-
ron jubilados por el MPPE a partir del primero 
de diciembre. La noticia es motivo de júbilo, “UN 
SUEÑO HECHO REALIDAD” que llena de orgu-
llo a la COMISIÓN PROJUSTAS REIVINDICA-
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CIONES SOCIALES Y LABORALES. Este hecho 
tan importante me permitió, como miembro ac-
tivo de la comisión, expresar: 

Después de arduas luchas, sinsabores, in-
certidumbre y tantos sentimientos encon-
trados, el día 7 de diciembre de 2016, vís-
peras de la Inmaculada Concepción, un to-
tal de 89 docentes pertenecientes a AVEC, 
ven cristalizado un sueño: “EL ANHELADO 
DERECHO A LA JUBILACIÓN”.

Allí, en ese lote de 89, contamos 17 perte-
necientes al Movimiento de Educación Popular 
y Promoción Social Fe y Alegría zona Lara. Este 
acto nos lleva a agradecer a Dios el que estos in-
signes docentes puedan recibir lo que en justicia 
se merecen. 

A todos ellos, maestros, amigos, compañeros 
y hermanos, que han consumido gran parte de 
sus vidas a la luz gozosa y esperanzadora de un 
corazón que palpita y sufre ante la injusticia, a 
la vez que derrama amor y compromiso en una 
constante lucha por la vida y su calidad, reciban 
de Fe y Alegría el más profundo agradecimiento 
y valoración por la pasión y empeño que durante 
26, 30 y 40 años de servicio ha hecho posible la 
meta e ideal que nos inspira: FORMAR PARA LA 
VIDA Y FORMAR PARA TRANSFORMAR.

Amigos todos, como directora de este colegio 
Juan XXIII y miembro activo de la comisión que 
hoy que ve cristalizado ese sueño, no me queda 
más que decirles:

•	 Esta es tu obra, sin ti, la misma no sería reali-
dad. 

•	 Aquí quedan tus huellas, tu trabajo, tus mejo-
res años de vida y una gran y valiosa enseñan-
za para bien de la humanidad.

•	 Gracias Señor por habernos permitido contar 
con todos ellos, por haber iluminado sus vi-
das y llenando de tanta sabiduría, paciencia y 
compromiso ante la tarea que les correspon-
dió asumir.

Finalmente, les digo: el obstáculo que cerraba 
la salida de las jubilaciones, fue derrumbado tras 
una larga y dura lucha. Después de este proce-
so han salido varios grupos y, actualmente, hay 
otro en espera. Como miembro, que fui, de la co-
misión, la invitación es a seguir con la lucha, este 
proceso aún no se ha consolidado.

Les exhorto a recordar que la gestión de la co-
misión debe centrar sus esfuerzos en busca de la 
jubilación de nuestros compañeros administrati-
vos y obreros, entre ellos hay gente de gran tra-
yectoria que también son merecedores de este 
derecho y, al igual que el docente, han cumplido 
con su labor al servicio de la Educación Popular, 
enfocada en espacios de pobreza.  No olvidemos 
que esta experiencia, en todo su proceso, refleja: 
tenacidad, persistencia, esfuerzo y mucha entre-
ga en busca de un objetivo común: CONSTRUIR 
EN COLECTIVO NUESTRA CALIDAD DE VIDA.”

A manera de conclusión

Como conclusiones que emergen en este re-
lato, quiero expresarme desde dos elementos 
claves que orientaron el proceso y, dentro de los 
cuales se pueden describir otros que, igualmen-
te, son fundamentales y han guiado el mismo en 
toda su trayectoria. De esta manera presento: 
La Justicia Social, la Justicia laboral y la Justicia 
Educativa, los tres están vinculados en todo el 
proceso vivido. De esta forma, la Justicia Social 
permea la experiencia, porque en cada uno de los 
momentos expuestos, se puede leer un marcado 
interés por: hacer valer los derechos que todo 
ser humano merecemos, execrar la discrimina-
ción, promover la igualdad de oportunidades 
para todos y la defensa de los Derechos Labora-
les y Educativos, los primeros en el trabajador y 
el segundo en nuestros estudiantes.
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Tal como lo describe el relato, en esta expe-
riencia vivimos y palpamos las luchas de unos 
trabajadores de la Educación Popular enfocada 
en espacios de pobreza, que cada día fuimos mi-
rando y percibiendo, en el entorno laboral inme-
diato (escuelas y demás centros de formación), 
una realidad que nos golpea de manera incle-
mente y que, al mismo tiempo, nos reta e impul-
sa a la búsqueda, a la imaginación y creación de 
nuevas estrategias que nos ayuden en la trans-
formación de dicha realidad.

Por otro lado, es evidente que es una realidad 
dentro de un contexto educativo, por lo tanto, en 
su desarrollo se ve implicada la Justicia Educati-
va y, ante este elemento, lo primero que, como 
persona participante de dicha experiencia, pude 
detectar en el momento preciso, fue el entender 
que sin Justicia Social y dentro de ella la Justicia 
Laboral, se hace imposible la Justicia Educativa.

Al entender la realidad que confrontan nues-
tros trabajadores, se hizo evidente el que ningún 
trabajador de la Educación Popular enfocada en 
espacios de pobreza, pueda brindar una edu-
cación de calidad y, al hablar de calidad, involu-
cramos el tiempo dedicado a todo el proceso de 
planeación, desarrollo y evaluación de la ense-
ñanza y aprendizaje, en busca de una formación 
que prepare para la vida a niños, niñas, jóvenes y 
adultos que, llegan a nuestros centros con la es-
peranza de formarse y prepararse para enfren-
tarse a los retos que le impone la sociedad y la 
vida en general. 

Desde estos dos principales elementos des-
critos en estos primeros párrafos de la conclu-
sión, veo emerger las respuestas a las interro-
gantes iniciales centradas en:

 •	 La lectura constante de la realidad que nos 
aborda en el día a día del ser y hacer educati-
vo y formativo.

 •	 Una actitud de búsqueda constante de estra-
tegias que permitan y apuntalen el desarrollo 
de actividades para el logro de la Justicia So-
cial y Justicia Laboral.

 •	 La crítica y autocrítica de cada acción desa-
rrollada para, a partir de allí, renovar nuestras 
acciones y encontrar nuevas formas de avan-
zar en el proceso.

 •	 Lograr el convencimiento de los principales 
actores involucrados en la experiencia (do-
centes, directivos, personal administrativo, 
obreros, padres y representantes, estudian-
tes y comunidad en general). Un elemento 
que se trabajó poco a poco como una forma-
ción por píldoras en encuentros inspirados y 
orientados desde el Ideario de Fe y Alegría, 
el pensamiento del padre fundador y el ejem-
plo, constancia y perseverancia que docentes 
como: Hernán Apóstol, Mauro Álvarez y mi 
persona, fuimos sembrando para cosechar la 
identidad que, se requería, impregnara a cada 
uno de los trabajadores de nuestra escuela y 
que, además, creara ese espíritu transforma-
dor que debe guiar al trabajador de la Educa-
ción Popular.

Ahora bien, esa Identidad nombrada en el 
párrafo anterior, no es una Identidad hueca, es 
una Identidad con carne y hueso donde la pa-
sividad no cabe, una Identidad que asume con 
compromiso y responsabilidad la participación y 
la formación como eje que promueve, de forma 
organizada, la transformación de una realidad 
que nos limita y oprime en nuestro ser y hacer 
de Educadores y Trabajadores de la Educación 
Popular.

En definitiva, conocer esta experiencia es vi-
venciar el nacimiento de una escuela soñada y 
añorada por su comunidad (Barrio La Pastora 
de la parroquia Unión). Una escuela que, poco a 
poco, se fue impregnando de ese espíritu comba-
tivo en busca de la JUSTICIA SOCIAL, la JUSTI-
CIA LABORAL y, finalmente, LA JUSTICIA EDU-
CATIVA. Ahora bien, ¿cómo logramos esto?, ya lo 
hemos percibido y concretado en la sistematiza-
ción, esto no es fácil, pero tampoco imposible; si 
nos detenemos a ver cada momento descrito, se 
puede percibir y deducir de ellos un trabajo com-
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prometido, una participación activa, una res-
ponsabilidad, una constancia y perseverancia en 
todo lo que vivimos y un fin comunitario: incidir 
en una mejor calidad de vida para todos y todas.

A lo mejor dirá: pero no lo han logrado todo, 
aún falta mucho por hacer, sí, falta mucho, pero 
los procesos son lentos y tenemos que ir por par-
tes. Este primer avance, visto desde nuestra óp-
tica, es mínimo pero valioso, ya que ha dado las 
pistas para emprender nuevos caminos y, quizás 
no seremos nosotros los que continuemos con 
estas luchas, pero aquí, en este texto, quedan los 
aportes necesarios para que otros se guíen y, a lo 
mejor, con más pericia y mejores posibilidades, 
puedan lograr otros beneficios que favorezcan, 
a plenitud, la Justicia Educativa.   

Finalmente, recalco lo fundamental de esta 
escuela que, en definitiva, es la ESCUELA QUE 
LLEVO EN MI CORAZÓN, como una escuela que 
fue definiendo, desde sus inicios, líneas amorfas 
que poco a poco fueron moldeadas y perfiladas 
por aquellos (as) que, verdaderamente, sentía-
mos y sentimos esa pasión y deseos de transfor-
mar esas estructuras que oprimen y coartan la 
participación. 

En esa misma línea, se observa una escuela 
que apunta a la formación de ciudadanía, al bien-
estar desde el ámbito socio comunitario, exclu-
yendo esas posiciones que favorecen el poder y 
los intereses personales e individuales sobre los 
colectivos, al igual que una comunidad que pudo 
descubrir entre sus entrañas, una metodología 
para la formación de la generación de relevo, 
donde prevalecen:

 •	 La apropiación de nuestra historia, a partir de 
sus raíces.

 •	 La orientación de espacios reflexivos, donde 
todos seamos actores y protagonistas de lo 
que soñamos, emprendemos y hacemos, en 
función de involucrar, en dicho proceso, ese 
elemento ideológico de la Educación Popular 
que tiene que ver con la producción colectiva 
de conocimiento.

La experiencia, de igual manera, refleja la te-
nacidad, la perseverancia y la entrega de todo un 
equipo, en busca de un objetivo común: Cons-
truir, en forma colectiva nuestra calidad de 
vida, tanto personal como profesional. En esta 
misma línea, esta experiencia es toda una viven-
cia desarrollada y compartida en un proceso de 
luchas sociales y laborales en Fe y Alegría Juan 
XXIII, generando valiosos aprendizajes y cono-
cimientos, al igual que nuevas concepciones y 
propuestas, ante una realidad que, en un primer 
momento, se observa marcada por una injusticia 
que vulnera la dignidad de esos hombres y mu-
jeres que, por su condición de seres humanos, 
merecen vivir con dignidad. 

Desde esa perspectiva, se vislumbra, renace 
y se enaltece la teoría de la Educación Popular, 
teoría que apunta a los procesos participativos 
con fines transformadores y, en la experiencia 
sistematizada, han estado muy presentes estos 
dos elementos. Por otro lado, al precisar cono-
cimientos, quiero destacar: la conformación del 
Sindicato de Trabajadores de Fe y Alegría Lara 
(SINTRAFEYA), una organización que, de cara a 
lo que significó, en un tiempo, las organizaciones 
sindicales y gremiales, la vemos desvanecerse al 
conocer y comprobar que, en el pasar del tiem-
po, el objetivo para el cual fueron creadas, dichas 
organizaciones, se desvirtuó. Esto me permite 
afirmar que la experiencia resalta una mirada 
transformadora ante el avance hacia una nueva 
forma de organización, representada en las co-
misiones.

En el mismo orden de ideas, el decir comisio-
nes, me inspira expresar que, con gran esfuerzo, 
entre tensiones, encuentros y desencuentros, 
pero revestida de identidad, compromiso, cons-
tancia y perseverancia, poco a poco, se fue mol-
deando un camino de transformación de una 
práctica que, si somos agudos en la mirada que 
de ella hacemos, podemos precisar nuevas con-
cepciones y constructos, tales como:
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 •	 La participación permeada por valores de jus-
ticia, solidaridad, trabajo en equipo, mucha 
perseverancia y una buena dosis de amor y 
compromiso.

 •	 El saber leer la realidad: con una mirada críti-
ca y libre de prejuicios, pero afinada hacia ese 
horizonte y camino que hemos empezado a 
transitar, a sabiendas de que vamos a encon-
trar obstáculos que, quizás, nos desanimen, 
pero, ante ellos debemos estar dispuestos a 
crecer y hacernos más fuertes para poder en-
frentar retos y nuevos compromisos en fun-
ción de ese fin último que nos anima.

 •	 Saber reflexionar ante la realidad que vivimos: 
una reflexión organizada y orientada, que nos 
obligue a pensar y buscar el cómo y para qué, 
que ponga a trabajar nuestra imaginación y 
creatividad en función del compromiso asu-
mido para el beneficio de un colectivo.

 •	 Saber actuar desde ese discernir y reflexionar 
en equipo que nos lleva a descubrir en noso-
tros y en el otro las fortalezas y debilidades, 
pero también ver las amenazas y oportunida-
des que se implican en el proceso.

Ahora bien, en función de visualizar algunas 
propuestas que emergen de esta sistematiza-
ción, citando a Bastos (1981) expongo algunos 
pensamientos del padre fundador y, desde allí, 
extraigo lo más relevante que pudieran iluminar 
el emprendimiento de otros caminos por reco-
rrer. De esta manera tenemos:

1. “Debemos estar unidos consciente y entra-
ñablemente a la Fe Divina, a la Fe Humana y a la 
Fe en el futuro; al optimismo creador y a la Ale-
gría terrena y trascendente” (p.13).

Este pensamiento permite evocar momentos 
significativos de la experiencia vivida y que de-
jaron aprendizajes que pueden orientar nuevos 
caminos a seguir, entre ellos:

 •	 Estar unidos, es decir, trabajar en equipo.

 •	 La confianza: tanto en Dios como en aquellos 
que nos acompañan y en nuestro propósito y 
objetivo principal.

2. “Es grato soñar, porque en los sueños están 
los planes del futuro y San Javier es una fábrica 
de hermosos proyectos, que si no nos atrevemos 
ni siquiera a soñarlos amorosamente, nunca da-
remos el primer paso para realizarlos” (p.14).

Este segundo pensamiento, al ser enmarca-
do en la experiencia vivida, puedo extraer como 
propósito que facilite el emprender un nuevo 
camino: “soñar amorosamente”, es decir, soñar 
con amor esos planes a futuro y, al leer este pro-
pósito no me queda más que decir que así fue 
la experiencia sistematizada, una experiencia 
soñada, planeada y ejecutada por trabajadores 
que sentían y vivían esa injusticia que les oprime 
y vulnera en sus derechos más fundamentales.

3. “Hay minas que han estado miles de años 
sin ser utilizadas. Pero es más doloroso que to-
davía la mayor parte de los hombres ignoren la 
existencia de la increíble capacidad de sus pro-
pios talentos” (p.17).

Un pensamiento muy expresivo, ya que, nos 
hace ver el reflejo del desconocimiento que 
marcó el inicio de la experiencia, pero que poco 
a poco, fue cambiando apoyada con ese proce-
so de formación que se orientó y hoy por hoy, es 
visto como elemento clave que apuntó el forta-
lecimiento de una Identidad Institucional, la par-
ticipación, el descubrir los talentos de cada uno 
y el compromiso de todos en función de un bien 
común. 

Finalmente, al cierre de esta reflexión, dejo 
estos otros dos pensamientos del padre funda-
dor, el primero, reflejando con precisión dónde 
está nuestro compromiso y responsabilidad con 
la Educación Popular y, el segundo, planteado 
como una invitación a salir de la ignorancia para 
poder entender el qué, por qué y para qué de la 
exigencia de nuestros derechos:
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1. “Donde la justicia está más lesionada es en 
la hiriente desigualdad educativa, madre radical 
y permanente de la miseria y de la marginalidad 
económica, social, política y religiosa” (p. 21).

2. “Mientras la mayoría de los hombres sean 
esclavos de su propia ignorancia, es quimérico 
reclamar por ellos derechos ulteriores que no se 
sabrán comprender, utilizar ni defender” (p. 22). 

En ambos pensamientos se reflejan elemen-
tos que enmarcaron la experiencia, el primero en 
la lucha por la Justicia Social y Laboral ante una 
desigualdad en el trato a unos trabajadores de la 
Educación Popular y en el segundo ese espíritu 
que llevó a la comisión pro Luchas Sociales y La-
borales a un proceso de formación de todos los 
entes involucrados para que, juntos, aprendié-
ramos a exigir nuestros derechos y no esperar a 
que la solución nos llegara del cielo.

Bibliografía

Arrieta, J.I. (1987). EL SINDICALISMO 
VENEZOLANO. Revista SIC- especial de los 50 
años. Caracas Venezuela.

Bstos, A. (1981). FE Y ALEGRÍA EN EL 
PENSAMIENTO DEL PADRE JOSÉ MARÍA 
VÉLAZ. Ediciones Fe y Alegría. Caracas – 
Venezuela.

Dupla, F. J.  (1997) LA CUESTIÓN EDUCATIVA 
EN VENEZUELA. Revista SIC N° 600. 
Caracas Venezuela.

                      (2014) 75 AÑOS DE EDUCACIÓN 
VENEZOLANA.  Revista SIC N° 763. 
Caracas- Venezuela

Federación Venezolana de Maestros. (2010). 
Documento en línea  www.fvmaestros.org/
historia.html.

Fe y Alegría (1992). La Educación en Venezuela. 
Una visión desde Fe y Alegría. Ediciones Fe y 
Alegría. Centro de Formación e Investigación 
Padre Joaquín. Maracaibo estado Zulia. 

IEESA (2012). VENEZUELA Y SUS SINDICATOS 
DOCENTES. Dirección de Investigación. 
Caracas-Venezuela.

Lazcano, J. (2013) Fe y Alegría un Movimiento 
con Espíritu. Ediciones Fe y Alegría Centro 
de Formación e Investigación Padre Joaquín. 
Maracaibo estado Zulia.

Lazcano, J. (2017). JOSÉ MARÍA VÉLAZ 
JESUITA. Edita Federación Internacional de 
Fe y Alegría. Bogotá – Colombia.

Montiel, L. (2010). ¿PARA QUE ESTÁN 
LOS COLEGIOS O GREMIOS DE 
PROFESIONALES? Documento en línea 
https:/www.aporrea.org/educacion/a95602.
html

Pérez, A.  (1992) PADRE JOSÉ MARÍA VÉLAZ. 
Fundador de Fe y Alegría. Ediciones Fe y 
Alegría. Caracas Venezuela.

La experiencia 
resalta una mirada 
transformadora 
ante el avance hacia 
una nueva forma 
de organización, 
representada en las 
comisiones.



97
´

L
a formación académica universitaria y el 
desarrollo profesional se enlazan de ma-
nera esencial en la búsqueda del conoci-
miento teórico y su posterior aplicación 

práctica, tal como se desarrolla en el Instituto 
Universitario Jesús Obrero, en su sede de Ca-
racas, situado en la populosa zona de Los Flores 
de Catia, donde hace 26 años, los sueños del sa-

Sistematizando la experiencia  
de la prepasantía con la asignatura 
Metodología de la Investigación

Por Trinidad Calderón Guerra
Instituto Universitario Jesús Obrero - Catia

cerdote jesuita José María Vélaz, echaron raí-
ces fundando una institución universitaria de la 
Compañía de Jesús, que además se suma a la or-
ganización Fe y Alegría que está cumpliendo 70 
años en el campo educativo, y otras obras que 
velan por el bienestar de las comunidades que 
menos tienen.
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¿Y por qué es importante conocer este aspec-
to informativo? Porque el IUJO (Sede Caracas), 
como se le conoce, se esfuerza cada día en la for-
mación de calidad de la juventud venezolana, en 
carreras técnicas de alta demanda, como Admi-
nistración, Contaduría, Informática, Electrónica 
y Educación (Inicial e Integral), no obstante, nos 
encontramos en otros puntos cardinales de Ca-
racas y del país, Petare, Barquisimeto, Guanarito 
y San Francisco, en el Estado Zulia; y es en las dos 
primeras carreras antes mencionadas, donde se 
ubica esta historia.

En toda carrera universitaria, se elaboran 
trabajos, se investiga, se entregan proyectos de 
investigación, informes de pasantía, trabajos de 
grado, entre otros documentos fundamentales 
para el desarrollo de las habilidades y competen-
cias necesarias que todo futuro profesional debe 
tener en el área de la escritura y de la investiga-
ción.

En este camino, la cátedra Metodología de la 
Investigación emerge como la brújula indispen-
sable, proporcionando las herramientas y los 
principios que guían la indagación de problemas, 
recolección de datos, su análisis y la posterior 
generación de nuevos saberes. Sin embargo, el 
conocimiento no es estático; se construye y se 
perfecciona a través de la experiencia, generan-
do nuevos conocimientos. Por esto, la metodolo-
gía es un aspecto importante que permite a todo 
aquel que desarrolla la búsqueda de información 
sobre un aspecto en particular, hacerlo de forma 
ordenada, objetiva, sistematizada y estructura-
da, procurando que todos los datos que obtuvo 
le sean de ayuda al momento de dedicarse a su 
interpretación y análisis, y esto básicamente se 
obtiene llevándolo a la práctica para comparar 
saberes.

No obstante, esta unidad curricular suele ser 
eminentemente teórica, formal, y para algunos 
se convierte en algo tediosa, monótona e incluso 
aburrida, sin embargo, ella puede ser llevada al 
campo práctico, poniendo en praxis de forma in-

mediata lo que se pretende enseñar de los con-
tenidos fundamentales y necesarios para poste-
riormente elaborar el trabajo, informe o inves-
tigación que se haya planificado, y es allí donde 
nace el interés de esta autora de interrelacionar 
la Metodología de la Investigación con una acti-
vidad práctica, interesante y adecuada para los 
estudiantes que cursan esta asignatura en las ca-
rreras de Administración y Contaduría, conoci-
mientos por demás que le servirán para elaborar 
el Informe de Pasantía Profesional.

Es aquí donde la prepasantía profesional al-
canza un rol protagónico, ofreciendo al investi-
gador o estudiante, un espacio invaluable para 
su inmersión en el ámbito laboral y la interre-
lación con desafíos reales, permitiendo a los 
futuros profesionales aplicar y consolidar los 
fundamentos teóricos aprendidos en sus años 
de formación. Pero es aquí finalmente que, para 
transformar estas vivencias en aprendizaje sig-
nificativo y transferible, la Sistematización de 
Experiencias se presenta como una estrategia 
significativa. Al analizar críticamente las prácti-
cas y los resultados obtenidos durante esta ac-
tividad práctica, se logran identificar lecciones 
aprendidas, buenas prácticas y áreas de mejora, 
cerrando así un ciclo virtuoso que va desde la 
concepción de una idea hasta la consolidación 
del conocimiento práctico para futuras genera-
ciones.

La formación académica 
universitaria y el desarrollo 
profesional se enlazan de 
manera esencial en la búsqueda 
del conocimiento teórico y su 
posterior aplicación práctica.
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En función de lo anterior, vamos a encontrar 
en las próximas páginas cómo se logró la inte-
gración de Metodología de la Investigación con 
la prepasantía y la sistematización de experien-
cias, para hacer evidente la congruencia que se 
puede dar en la práctica entre estas tres visio-
nes, basada en la mencionada asignatura dictada 
en las carreras de Administración y Contaduría 
del IUJO, sede Caracas, la cual busca llevar un 
modelo diferente, práctico y adaptado a los inte-
reses de los estudiantes, realizando un modelo 
adelantado de pasantía en lo que sería su futuro 
desempeño profesional en organizaciones pri-
vadas o públicas, y así, decantar todos los aspec-
tos que conforman esta actividad en el desarro-
llo de una Sistematización de Experiencias, y dar 
a conocer una práctica totalmente diferente en 
esta asignatura teórica.

Por eso te invito a conocer las vivencias de 
esta experiencia teórica-práctica como parte de 
un proceso formativo diferente.

Nuestros inicios:  
Un poco de historia

La historia de este viaje comienza varios se-
mestres atrás, con la profesora que imparte Me-
todología de la Investigación, ubicada en el 4to. 
semestre de las carreras de Administración y 
Contaduría, bajo la concepción del padre José 
María Vélaz, de formar a los que vendrán luego 
de nosotros, y cito parte de su famoso Testa-
mento:

Estoy levantando escuelas y talleres para una 
nueva juventud. Trazando caminos para pasos 
que no serán los míos. Acumulando libros de 
arte, llenos de esperanza. Porque la belleza es 
la más grande mina de esperanza. Alistando 
maestros que los miren como hijos pues uste-
des serán sus herederos…

Pensamiento que refleja la labor humana, ca-
rismática y sentida del padre Vélaz, hombre que 
logró sortear todos los obstáculos del momento 
e hizo latir por primera vez el corazón de Fe y 
Alegría hace 70 años aquí en esta zona populosa 
de Caracas. Institución que se ha dedicado a tra-
bajar por la educación popular y de calidad, diri-
gida a los más necesitados, y que hoy está con-
vertida en una organización que atiende cuatro 
programas: Educomunicación con su Educación 
de adultos, Capacitación, Programa Escuela, que 
atiende todos los niveles de nuestro sistema 
educativo, desde el preescolar hasta la media 
técnica, y la última, pero no menos importante, 
la Educación Universitaria. La organización del 
corazón rojo y tres figuras tomadas de la mano, 
se ha extendido a varios países y es reconocida 
internacionalmente, pero somos el único país 
que tenemos formación universitaria propia y 
de calidad.

Este último programa, que cuenta con más 
de un cuarto de siglo, “Con el corazón en Catia”, 
nos ha permitido formar miles de profesionales, 
hombres y mujeres que marcan la diferencia en 

En este camino, la 
cátedra Metodología 
de la Investigación 
emerge como la 
brújula indispensable, 
proporcionando las 
herramientas y los 
principios que guían 
la indagación de 
problemas, recolección 
de datos, su análisis y la 
posterior generación de 
nuevos saberes
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el ámbito laboral, por ser personas educadas 
en valores, sensibles, empáticas, trabajadoras, 
creativas, innovadoras, flexibles, dispuestas y 
adaptables a los cambios constantes de la socie-
dad.

Luego de esta breve reseña, volvemos a la 
esencia de esta Sistematización, donde retomo 
nuevamente las vivencias con la asignatura Me-
todología de la Investigación y el contenido pro-
gramático que estaba establecido, el cual, era 
totalmente diferente al que los estudiantes se 
encontraban cuando llegaban al sexto semestre 
de las carreras de Administración y Contaduría 
para cursar la Pasantía Profesional y el TEG. El 
que estaba planificado divergía de la realidad 
académica de este último semestre, por lo que 
no era de apoyo sustancial, en vista de ser es-
tructuras de trabajo distintas, creando ese vacío 
y preocupación que se generaba al enfrentarse 
a estas realidades diferentes, y es que muchos 
de ellos, me comentaban luego, que lo trabajado 
en el cuarto semestre, no les era de soporte para 
cumplir con los requisitos de ese momento.

Conociendo  
las definiciones

Adentrándonos en el tema de la Sistemati-
zación, se hace necesario entonces, definir qué 
es esta unidad curricular, y así insertamos, el 
concepto que maneja la Facultad de Ciencias 
de la Universidad de la República de Uruguay, 
la Unidad Curricular es: “una unidad básica de un 
determinado plan de estudios. Puede tratarse de 
una asignatura, seminario, taller, pasantía, etc. con 
asignación de créditos específica y constancia en la 
escolaridad correspondiente” (pág. 1).

Adicionalmente en diversas revisiones en lí-
nea, conseguí una definición de Metodología 
de la Investigación, bastante actualizada y en-
marcada en lo que es el fin último de su queha-
cer dentro de la vida universitaria: “es el marco 
general que contiene los procedimientos y técnicas 
que se aplican en la realización de un estudio, ya sea 
académico, científico, o de otro tipo. Esta permite a 
los investigadores indagar en su objeto de estudio de 
manera ordenada y sistemática” (pág. 1).

Tomando en cuenta los conceptos anteriores 
sobre Unidad curricular y Metodología, se puede 
apreciar que los mismos están relacionados con 
la sistematización, en vista que Metodología de 
la Investigación es una unidad curricular que se 
desarrolla en el cuarto semestre de las carreras 
de Administración y Contaduría, específicamen-
te, la cual, desde mi punto de vista, es importante 
que se les imparta a todos los estudiantes de las 
carreras que se ofrecen en el IUJO, pero donde 
la misma se adapte a los requerimientos particu-
lares de ellas, para que, cuando los estudiantes 
estén finalizando su carrera, la puedan aplicar de 
forma práctica en la estructuración, elaboración 
y redacción de su Informe de Pasantía Profe-
sional o en su Trabajo Especial de Grado, según 
sean las normativas institucionales de la carrera 
escogida.
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En otro orden de ideas, es bueno acotar que, 
en el cuarto semestre de estas carreras, la asig-
natura antes mencionada, se trabajaba con los 
contenidos necesarios para la elaboración de 
un Proyecto de Investigación, entre ellos: Cien-
cia, Método Científico, Conocimiento Científi-
co, Metodología Científica, Investigación, tipos, 
elementos y fuentes de Investigación, cada uno 
de estos con sus definiciones, características, 
clasificación (donde las hubiese) y Proyecto de 
Investigación, este último, bajo el esquema con-
sabido de tres (3) capítulos: El Problema, Marco 
Teórico y Marco Metodológico; para lo cual, se 
planificaba como trabajo final, el diagnóstico de 
un problema teórico o práctico que permitiera 
estructurar al finalizar el semestre el documento 
escrito donde se evidenciara la aplicación del es-
quema trabajado en clases, actividad que se lo-
graba de forma exitosa para algunos y para otros 
no tanto.

Cómo empieza la travesía

No obstante, transcurridos dos semestres 
más, me encontraba a esos mismos estudiantes 
estando ya en el sexto semestre, me comenta-
ban que lo que habían visto en la asignatura no 
les servía para desarrollar el Informe de Pasan-
tía, que tenían que empezar desde cero, y cuan-
do les pregunto el por qué, comentaban que el 
nuevo trabajo tenía una estructura de cinco (5) 
capítulos con una organización totalmente dife-
rente.

El mismo se elaboraba con las actividades a 
desarrollar en la pasantía, objetivo general y es-
pecíficos, justificación, alcance y cronograma de 
actividades a seguir, seguidamente, una descrip-
ción general de la institución, reseña histórica, 
misión, visión, valores, organigramas; un marco 
teórico que sustenta las actividades ejecutadas 
y sus aspectos legales, posteriormente, expresa-

ban las actividades y aportes realizados, apren-
dizajes obtenidos durante la práctica profesio-
nal, y finalmente las conclusiones y recomenda-
ciones que manifestaban los pasantes al finalizar 
dicho proceso práctico para la organización y 
para el IUJO.

Aspectos estos que marcaban la gran dife-
rencia entre las unidades programáticas que se 
impartían en Metodología de la Investigación y 
lo que debía entonces hacerse para el momen-
to de la Pasantía Profesional, lo que impulsa a la 
docente buscar la manera de cerrar esa brecha 
que se generaba entre ambas situaciones acadé-
micas.

Cuando inicia todo

Ahora bien, no fue de manera inmediata que 
se realizó el cambio en la estructura del conte-
nido a trabajar con los estudiantes del cuarto 
semestre. En función de esta premisa, nació la 
inquietud de reestructurar, aunque fuera de ma-
nera interna y particular el contenido programá-
tico que se trabajaba, desde este pequeño espa-
cio en Metodología de la Investigación, buscan-
do entonces, adaptarlo a los requerimientos de 
los estudiantes y como una manera de ayudarlos 
a comprender de una forma más dinámica lo que 
se realizaba en este semestre de salida, antes de 
que ellos llegaran a este último tramo de su for-
mación.

Todo esto, podría ser beneficioso para ellos en 
su aprendizaje, porque les permitiría ver de cer-
ca su campo de trabajo antes de llegar a la for-
malidad de este último momento, y así inclusive 
prepararse mucho mejor para esta nueva viven-
cia. Esto se hacía pensado en los estudiantes de 
las carreras antes mencionadas, que tienen un 
esquema distinto al de las otras carreras para la 
consecución de sus objetivos del sexto semestre.
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Es por esto, que luego de pensar y repensar 
qué hacer para apoyar a los estudiantes de am-
bas carreras, se le ocurrió a la docente, plantear-
se la posibilidad de recrear una pequeña vivencia 
a través de una actividad parecida a la pasantía 
profesional y al trabajo especial de grado (infor-
me) del sexto semestre, pero en una versión mi-
cro, buscando entonces, que esta fuera de ayuda 
una vez que ellos llegaran a esta etapa final, a lo 
cual pudiera llamarse pre pasantía, mini pasan-
tía, trabajo práctico.

De allí nació entonces la idea de plantear rea-
lizar lo que ella denominó en sus inicios, Pre pa-
santía, lo que ahora se ha dado a conocer como 
Pasantía Adelantada. Para ver cómo resultaba el 
ejercicio, se fue madurando la idea con más sen-
tido y estructura, y es entonces cuando se pro-
puso a las Coordinaciones respectivas llevar de 
manera más formal esta práctica, es decir, que 
ambos Coordinadores dieran su visto bueno a 
la ejecución por parte de los estudiantes de esta 
idea ya madurada. La propuesta era realizar en 
el semestre este modelo a escala reducida del 
proceso de pasantía, con una duración de cuatro 
semanas aproximadamente, según la disponibi-
lidad de los alumnos y de las organizaciones que 
apoyarán la actividad.

Hablando de la pasantía

Para ello, es importante entonces, presentar 
alguna definición que sustente este cambio sus-
tancial que la profesora tenía en mente realizar 
para apoyar a los estudiantes antes de cursar el 
sexto semestre, presentando la definición que la 
Universidad de Los Andes, en la Escuela de Idio-
mas Modernos refiere: “La pasantía es una moda-
lidad docente supervisada y evaluada, mediante la 
cual el estudiante establece una vinculación entre 
los conocimientos adquiridos durante sus estudios 
de pregrado y el desempeño de las labores propias 
de su profesión” (2002, p. 4).

Con relación a la pasantía, esta definición es 
bien clara, y manifiesta ser la interrelación de los 
conocimientos teóricos que se van obteniendo 
durante los años de estudios con la parte prác-
tica que se alcanza cuando el estudiante llega a 
las organizaciones a desarrollar esta actividad 
que le permitirá entonces, culminar de forma 
adecuada su formación académica en el área de 
estudio que se está desenvolviendo.

Retomando nuevamente las ideas, comento 
que en los inicios no fue fácil, pues a los estudian-
tes les era forzado tratar de cumplir con las mis-
mas exigencias que se les imprimía a las dos asig-
naturas del sexto semestre, obviamente, la pro-
puesta era cubrir solo algunas de las fases que 
se contemplan en el sexto semestre, tales como: 
buscar las empresas, elaborar y entregar la car-
ta de postulación, iniciar la actividad establecida 
por la institución, estructurar el cronograma de 
actividades asignadas y realizar el informe de la 
pre pasantía bajo la metodología aplicada para 
los cursantes del 6to. semestre.

Una vez iniciado el semestre, en la primera se-
mana del mismo, la docente exponía su plan de 
trabajo, y de una vez introducía la modalidad a 
desarrollar, a fin de que los estudiantes, buscaran 
las organizaciones que los pudieran apoyar en el 
desarrollo de la actividad práctica adelantada, lo 
que implicaba que fueran buscando aquella ins-
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titución que les abriera sus puertas para llevar a 
cabo la actividad, con relación a esto, no había 
una exigencia estructurada, lo que se pretendía 
era que el estudiante de Administración y Con-
taduría, cada uno en su ramo, pudiera realizar 
una o dos actividades, según lo que la institución 
les permitiera, o los requerimientos que tuviera 
en ese momento.

¿Qué se conoce como 
prepasantía?

Por todo lo mencionado en los párrafos pre-
cedentes, la viajera realizó búsquedas en línea 
de definiciones que permitieran ayudar a visuali-
zar lo que era una prepasantía, prácticas prepro-
fesionales o actividad práctica adelantada.

En la página web de la University of Minneso-
ta College of Liberal Arts (s.f.) se menciona que: 

Los proyectos previos a las prácticas son ta-
reas profesionales similares a las que se asig-
nan a los nuevos empleados o becarios. Son 
proyectos de corta duración (una semana) y 
los realiza un pequeño equipo de estudiantes. 
Las organizaciones deberán tener una idea 
del proyecto y designar un mentor experto en 
el sector para los grupos de estudiantes que 
trabajan en los proyectos (pág. 3). 

Así mismo, la Universidad Europea On Line 
(2025) en su página web define que: “Las prácti-
cas preprofesionales son períodos de formación en 
los que los estudiantes universitarios tienen la opor-
tunidad de adquirir experiencia en situaciones rea-
les de trabajo” (pág. 3).

Como se observa en los conceptos anteriores 
relacionados con la pre pasantía, son acciones 
que se realizan en las instituciones educativas a 
manera de permitir a los estudiantes ir enfren-
tándose a la realidad de su práctica profesional, 
esto facilita que vayan adquiriendo experien-
cias y competencias que le serían propias de su 
ámbito profesional futuro, pero las mismas son 

totalmente diferentes a la práctica o pasantía 
profesional que todo estudiante a nivel univer-
sitario debe ejecutar para dar por culminada su 
formación académica. Esta pre pasantía o prác-
ticas preprofesionales buscan incentivar o moti-
var al estudiante en lo que podrá ser su área de 
desempeño en el campo laboral futuro.

¿Qué hacían entonces?

En el caso de la actividad de pre pasantía pau-
tada para la asignatura en cuestión, los estudian-
tes inscritos en la misma, cumplían algunos de 
los pasos que, en el proceso de la pasantía for-
mal, se llevan a cabo, entre los cuales, se pueden 
mencionar los siguientes:

Ubicar una organización (pública o privada, sin 
importar el ramo económico al que se dedique), 
una vez que obtenga la respuesta positiva de la 
institución, debe ubicar los datos completos de 
la organización y de la persona que se encarga 
del área de Recursos Humanos, Administración 
o unidad que lo vaya aceptar, esto para cumplir 
con la formalidad de la carta de postulación. 

Una vez que el estudiante comenzaba a asistir 
a la empresa, paso seguido, le correspondía con-
versar con la persona que estaría a cargo de él 
o ella (tutor empresarial), para entonces poder 
conocer cuáles serían las actividades a realizar, 
las necesarias para ser cumplidas en el mes de 
pre pasantía que se solicitaba en la asignatura. 
En este marco, algunos estudiantes solicitaron 
la extensión de la actividad realizada y en el me-
jor de los casos, los dejaban contratados dentro 
de la empresa o institución receptora, situación 
beneficiosa para ellos.

En ese primer contacto, el estudiante debe 
elaborar en conjunto con esta persona, el crono-
grama de actividades a desarrollar, y establecer 
las formalidades de rigor: días de asistencia, ho-
rario de presencia en la unidad o empresa, entre 
otros aspectos administrativos requeridos.
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De forma paralela, la profesora, iniciaba la ex-
plicación de la estructura formal del Informe de 
Pasantía. Esto les permitía a los estudiantes, ir 
teniendo el conocimiento necesario de lo que te-
nían que realizar en la institución en consonan-
cia con lo que se evaluaría continuamente en la 
asignatura. Culminada esta explicación los estu-
diantes comenzaban el desarrollo del informe de 
la prepasantía, con todas las pautas dadas, para 
ello, se estableció la entrega del mismo en dos 
momentos, cada uno, con las especificaciones 
requeridas producto de la revisión y corrección 
hecha, y luego de revisados totalmente, había 
una entrega final del Informe completo.

¿Reingeniería o 
adaptación?

La docente observó que la actividad propues-
ta tenía sus frutos positivos en los estudiantes, 
en vista de que al momento de cursar las asig-
naturas, ellos tenían más confianza en sus asig-
naciones en las áreas que las empresas u orga-
nismos los ubicaban, se adaptaban mejor al se-
mestre y a la empresa, tenían conocimiento de 
la estructura del informe, lo que les facilitaba en 
su debido momento la elaboración de este docu-
mento final, que era evaluado en dos revisiones 
previas, antes de entregar el informe final, y así 
no estaban desasistidos al iniciar la pasantía y el 
informe respectivo.

Obviamente para llevar a cabo esta acción, 
fue necesario hacer una reingeniería y adaptar 
el contenido de la unidad curricular para actua-
lizar los temas a lo que realmente al estudiante 
le fuera más beneficioso, que estuviera afín con 
lo que ellos realizan al momento de hacer la pre 
pasantía o ejercicio práctico previo; que le per-
mitiera conocer al estudiante por adelantado 
cómo se llevaba a cabo una práctica o pasantía 
profesional en cualquiera de las áreas que tienen 
relación con su ámbito profesional, y que pos-

teriormente, tendría que aplicar en su práctica 
profesional real.

La revisión y análisis de las unidades progra-
máticas realizadas por la docente, permitió la ac-
tualización de los contenidos, referencias, pro-
cesos de enseñanza y aprendizaje, estrategias 
para cumplir con lo que se estaba proponiendo 
realizar con lo que sería el nuevo programa de la 
asignatura en cuestión en las carreras de Admi-
nistración y Contaduría. Todo lo anterior, generó 
la actualización de manera empírica de las com-
petencias que se aspiraban una vez finalizada la 
cátedra mencionada, buscando que el estudian-
te pudiera tener mejor desempeño al momento 
de la ejecución real de la práctica profesional 
definitiva.

A pesar de no llevar un registro sistematiza-
do de los resultados objetivos y reales de la eje-
cución de esta actividad de pre pasantía con los 
estudiantes del 4to. semestre, se pudo eviden-
ciar con las respuestas emitidas por algunos de 
los entrevistados, que habían visto Metodología 
bajo esta dinámica académica, que sí habían po-
dido alcanzar resultados positivos.
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Ajustes realizados

Esto llevó entonces a realizar ajustes a los 
contratos y planificaciones curriculares de la 
materia en cada carrera, tomando en cuenta los 
intereses y requerimientos de los estudiantes 
llegado el sexto semestre. Se valoró la compren-
sión profunda y la capacidad de poder aplicar el 
conocimiento en contextos reales y espacios or-
ganizacionales de cualquier sector económico, 
que era muy distinta a la enseñanza tradicional 
de la asignatura.

Se buscó implementar estrategias y meto-
dologías para promover el trabajo colectivo en 
una misma dirección, el lograr conocer el ámbi-
to empresarial antes del sexto semestre. Esto 
incluyó agregar algunos métodos de evaluación 
que eran utilizados en el sexto semestre de las 
carreras, para que fueran adaptándose a las mis-
mas, al principio no fue fácil, sobre todo para los 
estudiantes, pero en la medida que iban ajustán-
dose al programa se iban dando los resultados 
adecuados.

En función de todo lo mencionado, se está 
aplicando esta forma de trabajo práctico en Me-
todología de la Investigación, procurando que 
los estudiantes de Administración y Contaduría, 
vivan la experiencia del contacto con la realidad 
empresarial, antes de la Pasantía Profesional, 
permitiéndoles estar más preparados para cuan-
do llegue el momento preciso.

¿Reconstruir?

No obstante, a pesar de estar haciendo esta 
actividad con antelación, la viajera, desconocía 
que el cursar este Diplomado, le llevaría a reque-
rir la reconstrucción de cómo llevar a la práctica 
bajo la mirada de la Sistematización en la asig-
natura Metodología de la Investigación, por lo 
que la tomó desprevenida, el registro formal con 
técnicas e instrumentos metodológicos que le 
permitieran medir el impacto de trabajar la asig-
natura bajo estos parámetros.

Sin embargo, esta retrospectiva, permitió 
contactar algunos de los estudiantes de semes-
tres anteriores para que, a través de unas cuan-
tas interrogantes, pudieran facilitar información 
relevante sobre este proceso que se está siste-
matizando, para ello elaboré cinco (5) pregun-
tas, relacionadas con la vivencia del proceso de 
ejecución de una prepasantía antes del semestre 
formal, motivándolos a contar su experiencia y 
resultados una vez concluida la misma.

Esto llevó a repensar la manera adecuada de 
poder obtener información de uno de los actores 
del proceso, en este caso, los estudiantes, que 
han podido desarrollar esta actividad, y que to-
davía mantienen el contacto con la protagonista 
de esta historia, lo que le permitió replantearse 
la idea de obtener información con estos egresa-
dos y cursantes de las carreras, y así determinar 
cómo fue el impacto de realizar esta actividad 
previo a la práctica profesional real y su consabi-
do informe de pasantía profesional.

Se valoró la comprensión profunda y la capacidad de poder 
aplicar el conocimiento en contextos reales y espacios 
organizacionales de cualquier sector económico, que era 
muy distinta a la enseñanza tradicional de la asignatura.
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Recabando datos

Me permito colocar las interrogantes reali-
zadas a los estudiantes y además algunas de las 
respuestas emitidas por ellos:

1.- ¿Fue importante y de beneficio para ti como 
estudiante realizar de manera previa una ex-
periencia parecida a las actividades que se 
desarrollaron en el sexto semestre (pasantía 
y trabajo especial de grado)?

2.- ¿Te pareció adecuado ejecutar esta actividad 
en la materia de Metodología de la Investiga-
ción?

3.- Fortalezas y aspectos a mejorar de la realiza-
ción de la pre pasantía en el cuarto semestre.

4.- En vez de ejecutar esta parte práctica previa 
a la pasantía profesional, ¿hubiese sido más 
adecuado elaborar un proyecto de investiga-
ción, con los aspectos que este contiene?

5.- ¿Esta experiencia previa debería continuar 
poniéndose en práctica antes de llegar al sex-
to semestre? ¿Por qué?

Se aprecia en las informaciones recogidas de 
tres estudiantes que han vivido esta experiencia, 
que la misma, ha sido un adelanto y una opción 
gratificante para ellos, permitiendo así, alcanzar 
competencias previas al sexto semestre cuando 
deben realizar la práctica profesional específica 
de su área de formación.

Todo lo realizado en la asignatura en cuestión 
me lleva a precisar los siguientes aspectos:

 •	 Como bien se ha comentado, de forma indi-
recta se logró modificar el contenido de la 
asignatura Metodología de la Investigación 
en el pensum de estudio de las carreras de 
Administración y Contaduría del IUJO, sede 
Caracas.

 •	 Se establecieron nuevas estrategias para que 
los estudiantes pudieran tener en el cuar-
to semestre, un aprendizaje significativo del 
proceso de pasantía profesional que llevarían 
a cabo en el sexto semestre.

 •	 Asimismo, se teorizó sobre el nuevo modelo 
que debían desarrollar una vez que iniciaran 
su proceso de pre pasantía, mostrando y ex-
plicando el esquema que guió a los estudian-
tes, en la redacción del mencionado informe, 
aplicando las normas APA.

 •	 Promover y motivar en el estudiantado que 
desarrollar este tipo de actividades prácticas, 
interrelacionadas con lo que sería su día a día 
en la pasantía profesional y en su próxima rea-
lidad laboral, le llevaría a realmente tener una 
conciencia clara, objetiva, ética, responsable 
y comprometida de lo que tenía que desarro-
llar llegado su momento.

Esta experiencia me 
permitió familiarizarme 
con el entorno 
laboral y aplicar 
los conocimientos 
adquiridos en clases, 
lo que facilitó una 
transición más suave 
hacia las exigencias del 
semestre final.
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Nuevas concepciones

El saber hacer es fundamental en la formación 
universitaria, porque le permite al estudiante in-
terrelacionarse con la práctica de lo que será su 
futura profesión. Apoyada en esta afirmación, 
me propuse entonces poder estructurar, desa-
rrollar y supervisar el modelo de la pre pasantía 
para los estudiantes de estas dos carreras en la 
asignatura Metodología de la Investigación, ya 
que para ambas es importante este aspecto, en 
vista de que son por lo menos un 70% prácticas, 
por supuesto, sin perder de vista los aspectos 
teóricos que las sustentan.

Trabajar de esta manera en la cátedra, fue una 
actividad que bien podía ser puesta en desarrollo 
por otras asignaturas de las carreras, generando 
entonces estudiantes con mejores aptitudes y 
actitudes en el hacer de su contexto profesional, 
logrando cimentar competencias adecuadas al 
ámbito laboral actual.

Prácticas transformadas

Los contenidos a trabajar y la secuencia di-
dáctica tanto del docente como del estudiante 
fueron modificadas y ajustadas a la realización 
de la pre pasantía como parte del programa de 
Metodología de la Investigación para las carre-
ras mencionadas, por lo que los temas tradicio-
nales que se impartían, fueron totalmente mo-
dificados, según los conocimientos que los estu-
diantes de las carreras mencionadas requerían 
para poder entonces, llevar a cabo la pre pasan-
tía y poder así cubrir con las etapas de la pasan-
tía profesional, sobre todo lo relacionado con el 
desempeño práctico en algunas de las áreas rela-
cionadas con la Administración y la Contaduría. 

Esto facilita que los estudiantes de las carre-
ras, pudieran pues, tener nuevas concepciones 
de su carrera y vivenciar además cómo fue el 
desempeño laboral según el área asignada una 
vez conseguida la oportunidad en el entorno 
empresarial relacionado a su futuro profesional.

Cerrando el ciclo

Finalmente, para cerrar, estimo como viaje-
ra de este crucero, que la experiencia práctica 
de forma adelantada, permite al estudiante in-
tegrar e interrelacionar conocimientos para así 
afianzarlos y ampliar las competencias profe-
sionales necesarias para lograr alcanzar los ob-
jetivos previstos tanto en el semestre donde se 
cursa la asignatura como en el sexto semestre, 
momento en el cual, ya el estudiante se debe en-
focar en realizar una actuación efectiva, compe-
tente, responsable y comprometida.

Para ello, es importante que nos tomemos el 
tiempo necesario (aunque a veces no lo tene-
mos) de aplicar tanto la retrospección como la 
prospección, e inclusive lo que vamos haciendo, 
ya que cada una nos permitiría poder estructu-
rar y reestructurar de forma más ordenada, sis-
tematizada, planificada lo que vamos haciendo, 
qué se requiere, cómo se debe hacer, para qué lo 
hacemos, dónde están los nudos críticos, y todo 
aquello que nos facilite tener el proceso bien es-
tablecido y delimitado.

También es necesario escribir lo que vayamos 
haciendo, porque así tendremos un material de 
apoyo que nos sirve de soporte para no partir 
siempre de cero, ese documento, entrevistas, 
hojas de vida o de ruta, nos facilita grandemen-
te llegar hasta nuestro objetivo de forma direc-
ta, con resultados apropiados y cónsonos con el 
proceso sistematizado.



108
´

Hay que tomar en cuenta los requerimientos 
tanto de los estudiantes como de las empresas 
u organizaciones que reciben a nuestros estu-
diantes, a fin de poder consolidar en nuestros 
procesos de enseñanza y aprendizaje los cono-
cimientos que para ambos sean beneficiosos, 
actualizados, de avanzada, para ello debemos 
atrevernos a trabajar de una manera diferente, 
de vanguardia, creativa, porque ello permitirá 
tener estudiantes competentes y con conoci-
mientos actuales.

La sistematización de la experiencia de la 
prepasantía de la asignatura Metodología de la 
Investigación en las carreras de Administración 
y Contaduría, pudiera ser un punto de partida 
para beneficiar a los estudiantes antes de lle-
gar al cumplimiento de la Pasantía Profesional, 
para ello manifiesto que dicha unidad curricular, 
debe mantenerse en el cuarto semestre, así los 
resultados pudieran ser mejores que los obteni-
dos actualmente, porque tendríamos un futuro 
profesional bien maduro, comprometido, com-
petente, con habilidades y destrezas propias de 
lo que se requiere actualmente, para ello invito a 
todos los profesores que imparten Metodología 
de la Investigación, a cambiar el paradigma de lo 
que hacemos.
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E
n el ámbito de la educación contable, la 
desconexión entre la teoría y la práctica 
se ha convertido en un desafío significa-
tivo que afecta la formación de futuros 

profesionales. Como docente en esta área, he 
observado cómo los estudiantes, a menudo, lu-
chan por aplicar conceptos teóricos en situacio-
nes reales, lo que limita su comprensión y moti-
vación. 

El puente entre la teoría y la práctica: 
Visitas guiadas y el aprendizaje integral 
en Contabilidad de Costos

Por Rosa Ramírez
Instituto Universitario San Francisco - Zulia

¿Cómo podríamos 
proporcionar a los estudiantes 
de contaduría la oportunidad 
de experimentar la gestión 
de costos en un entorno 
empresarial real? 
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Este fenómeno es especialmente evidente en 
la contabilidad de costos, una disciplina que, por 
su naturaleza técnica y operativa, requiere de 
un contexto práctico para ser plenamente asi-
milada. Conceptos como costos fijos, variables, 
directos e indirectos, aunque esenciales, pueden 
resultar abstractos si no se vinculan con ejem-
plos concretos. Ante este escenario, las visitas 
guiadas a empresas surgen como una estrategia 
pedagógica innovadora que busca cerrar esta 
brecha y ofrecer a los estudiantes una experien-
cia de aprendizaje integral.

La relevancia de este tema radica en la necesi-
dad de formar contadores no solo competentes 
en teoría, sino también capacitados para enfren-
tar los desafíos  del mercado laboral y la imple-
mentación de visitas guiadas permite proporcio-
nar a los estudiantes una experiencia práctica y 
directa con el entorno profesional, facilitando la 
comprensión de la aplicación de conceptos con-
tables en situaciones reales, así como el desarro-
llo de habilidades interpersonales y la creación 
de redes de contacto que son fundamentales 
para su futura carrera.

Esta sistematización tiene como propósito 
documentar el diseño e implementación de es-
tas experiencias, analizando su impacto en la 
comprensión de la contabilidad de costos y el de-
sarrollo de habilidades prácticas en los estudian-
tes. Una pregunta que surge en este contexto es: 
¿cómo podemos transformar la enseñanza de la 
contabilidad de costos para que los estudiantes 
no solo comprendan la teoría, sino que también 
se sientan inspirados y capacitados para aplicar 
estos conocimientos en su futuro profesional?

A lo largo de esta sistematización, se aborda-
rán varios puntos clave, que incluyen los desa-
fíos en la enseñanza de la contabilidad de costos, 
la planificación y ejecución de las visitas guiadas, 
el impacto en el aprendizaje de los estudiantes, 
el desarrollo de competencias interpersonales 
y la reflexión sobre la práctica educativa. Este 
relato no solo busca destacar la importancia de 
conectar la teoría con la práctica, sino también 
inspirar a otros educadores a adoptar enfoques 
similares en su enseñanza.

La semilla de una idea 
transformadora

La idea de implementar visitas guiadas surgió 
de una profunda reflexión inicial: ¿cómo podría-
mos proporcionar a los estudiantes de contadu-
ría la oportunidad de experimentar la gestión de 
costos en un entorno empresarial real? Esta in-
terrogante, que se planteó durante mis primeras 
clases, marcó el inicio de una iniciativa educativa 
destinada a transformar la percepción de los es-
tudiantes sobre la contabilidad. En un contexto 
donde la teoría a menudo se percibe como dis-
tante y desconectada de la realidad, esta pre-
gunta se convirtió en el motor de un cambio sig-
nificativo.

La enseñanza de la contabilidad, y en particu-
lar de la contabilidad de costos, enfrenta el reto 
de ser una disciplina que, a menudo, se presenta 
de manera abstracta. Los conceptos como cos-
tos fijos, variables, directos e indirectos, aunque 
fundamentales, pueden resultar difíciles de asi-
milar sin un contexto práctico que los lleve a la 
realidad. Los estudiantes, en su mayoría jóvenes 
que provienen de comunidades con escaso ac-
ceso a la educación de calidad, necesitan no solo 
entender la teoría, sino también visualizar cómo 
estos principios se aplican en la vida real. Así, la 
idea de llevar a los estudiantes a empresas se 
convirtió en una solución viable para cerrar esta 
brecha.
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La experiencia se desarrolló con estudiantes 
del quinto semestre de la carrera de Contaduría 
en la Unidad Curricular Contabilidad de Costos 
II, en el Instituto Universitario San Francisco 
(IUSF), ubicado en el municipio San Francisco, 
específicamente en el Barrio Brisas del Sur. El 
IUSF, como institución de educación superior 
popular, se distingue por su compromiso con la 
formación integral y permanente de personas 
provenientes de poblaciones tradicionalmente 
excluidas. Este enfoque inclusivo y humanista 
del IUSF fue un factor clave en la decisión de im-
plementar estas visitas guiadas.

Al diseñar esta iniciativa, mi objetivo no era 
solo llevar a los estudiantes a una empresa, sino 
crear un puente entre la teoría y la práctica que 
les permitiera comprender cómo los conceptos 
aprendidos en clase se aplican en un entorno 
laboral real. La experiencia debía ser enrique-
cedora, no solo en términos de conocimiento 
técnico, sino también en el desarrollo de habili-
dades interpersonales y de comunicación. Que-
ría que los estudiantes no solo observaran, sino 
que también interactuaran, hicieran preguntas 
y comprendieran el impacto que la contabilidad 
de costos tiene en la toma de decisiones empre-
sariales.

El IUSF, al ser una institución comprometida 
con la formación integral, se convierte en un es-
cenario ideal para llevar a cabo esta iniciativa. 
La diversidad de sus estudiantes, muchos de los 
cuales provienen de comunidades vulnerables, 
enriquece el proceso educativo. Las visitas guia-
das no solo ofrecen a los estudiantes la oportu-
nidad de aprender sobre contabilidad, sino que 
también les permiten vislumbrar un futuro pro-
fesional que, de otro modo, podría parecer inal-
canzable. Esta experiencia práctica se convierte 
en un catalizador para la motivación y la aspira-
ción, ayudando a los estudiantes a visualizar su 
lugar en el mundo laboral.

Compromiso con  
la formación integral

El Instituto Universitario San Francisco se 
constituye como una institución educativa de 
gran relevancia, comprometida con la forma-
ción integral de sus estudiantes a través de la 
promoción de valores humano-cristianos. Estos 
valores no solo guían la vida académica, sino que 
también fomentan un sentido de responsabili-
dad social y ética en los futuros profesionales. La 
institución tiene como objetivo principal facilitar 
la inserción laboral de sus egresados, preparán-
dolos para enfrentar los desafíos del mercado 
laboral contemporáneo.

El Instituto no se limita a la formación acadé-
mica, sino que también se dedica a impulsar la 
transformación social, cultural y política de su 
entorno. A través de diversas iniciativas, busca 
involucrar a sus estudiantes en la mejora de la 
comunidad, promoviendo un compromiso activo 
con las realidades sociales que les rodean. Esto 
se traduce en un enfoque educativo que va más 
allá de las aulas, donde se integran a los estu-
diantes en proyectos que tienen un impacto tan-
gible en sus comunidades.

En el ámbito de la 
educación contable, la 
desconexión entre la 
teoría y la práctica se ha 
convertido en un desafío 
significativo que afecta 
la formación de futuros 
profesionales.
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La oferta académica del Instituto es amplia y 
diversa, abarcando carreras en administración 
de empresas, contaduría, informática, educa-
ción, electrónica, electrotecnia y mecánica. Cada 
una de estas áreas está diseñada para equipar a 
los estudiantes con las habilidades y conocimien-
tos necesarios para sobresalir en sus respectivos 
campos. La educación se complementa con un 
enfoque práctico, donde los estudiantes pueden 
aplicar lo aprendido en situaciones reales.

Una de las características distintivas de la 
Universidad es su capacidad para establecer 
alianzas estratégicas con diversas organizacio-
nes y comunidades. Estas colaboraciones son 
fundamentales para enriquecer la experiencia 
educativa de los alumnos. Gracias a estas alian-
zas, los estudiantes tienen la oportunidad de par-
ticipar activamente en proyectos comunitarios y 
experiencias prácticas que les permiten adquirir 
habilidades valiosas y desarrollar un sentido de 
pertenencia y compromiso con su entorno.

Desafíos en la aplicación 
práctica

A pesar de la sólida base teórica proporciona-
da y la resolución de numerosos problemas rela-
cionados con costos de producción, se ha obser-
vado que los estudiantes enfrentan dificultades 
para aplicar estos conceptos en situaciones rea-
les del entorno empresarial. Esta desconexión 
entre la teoría y la práctica se manifiesta en una 
dificultad para visualizar la implementación de 
los conocimientos adquiridos en el día a día de 
una empresa, generando desmotivación y una 
percepción de irrelevancia en los contenidos 
académicos. Las clases magistrales, centradas en 
la exposición teórica, no han logrado desarrollar 
una comprensión profunda de los procesos con-
tables de costos de producción, evidenciándose 
una carencia de habilidades prácticas esenciales 
para su futura carrera profesional.

Adicionalmente, se ha constatado que los 
estudiantes tienden a adoptar un rol pasivo du-
rante las actividades académicas, limitando su 
capacidad de análisis crítico y su participación 
en discusiones. Esta falta de interacción restrin-
ge el desarrollo de habilidades interpersonales y 
de comunicación, competencias altamente valo-
radas en el ámbito empresarial. En un contexto 
donde las empresas demandan profesionales 
con experiencia práctica y habilidades blandas, 
la falta de exposición a entornos laborales reales 
coloca a los estudiantes en una posición de des-
ventaja al momento de buscar empleo.

Un rediseño curricular 
necesario

En respuesta a esta problemática, se realizó 
una revisión del contenido programático de la 
unidad curricular de Contabilidad de Costos II, 
donde se identificó una discrepancia entre el 
contenido del tercer corte y su aplicabilidad en 
el contexto empresarial. El objetivo primordial 
de esta intervención fue priorizar la aplicación 
práctica de los conocimientos teóricos adquiri-
dos durante el período académico. Esta propues-
ta de rediseño curricular, que buscaba alinear el 
programa con las necesidades del mercado labo-
ral local, fue presentada y aprobada por el coor-
dinador de la carrera, quien validó la pertinencia 
y viabilidad de la estrategia implementada.

Se sostiene que un programa de costos es-
tructurado de manera óptima, con contenido 
pertinente y actualizado, no solo potenciará sig-
nificativamente la motivación y la comprensión 
de los estudiantes, sino que también fortalecerá 
su capacidad para aplicar los conocimientos en 
situaciones reales. Esto, a su vez, se traducirá en 
un aprendizaje más efectivo y una mejor prepa-
ración para enfrentar los desafíos del entorno 
laboral venezolano.
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Implementación  
de visitas guiadas

La implementación de visitas guiadas a em-
presas surgió como una propuesta clave tras un 
análisis exhaustivo de las necesidades educati-
vas de los estudiantes. Esta estrategia pedagógi-
ca innovadora tuvo como objetivo principal for-
talecer la formación integral de los estudiantes 
de contaduría mediante la vinculación de la visi-
ta guiada a las empresas, promoviendo el proce-
so de aprendizaje práctico y la comprensión de 
la realidad de las organizaciones.

En el contexto actual, donde la educación 
busca cada vez más integrar la teoría con la prác-
tica, las visitas guiadas se presentan como una 
herramienta eficaz para facilitar esta conexión. 
La iniciativa estuvo diseñada no solo para com-
plementar el contenido académico, sino también 
para ofrecer a los estudiantes una visión más 
completa y aplicada de la contabilidad de costos. 
A través de estas visitas, los participantes tuvie-
ron la oportunidad de observar de primera mano 
cómo se implementan y gestionan los conceptos 
teóricos en situaciones reales, lo que les permi-
tió comprender mejor su relevancia y aplicación 
en el ámbito laboral.

La decisión de llevar a cabo estas visitas guia-
das se fundamentó en las manifestaciones de 
los propios estudiantes, quienes expresaron de 
manera clara su deseo de observar la aplicación 
práctica de los conocimientos adquiridos en cla-
se. Este feedback fue crucial, ya que reflejaba la 
necesidad de los estudiantes de conectar la teo-
ría con la práctica y de entender cómo los con-
ceptos de contabilidad de costos se traducen en 
decisiones empresariales concretas.

Además, estas visitas no solo beneficiaron 
a los estudiantes en términos de aprendizaje, 
sino que también contribuyeron al desarrollo 
de habilidades esenciales, como el pensamiento 
crítico y la capacidad de análisis. Al interactuar 
con profesionales del sector, los estudiantes pu-
dieron plantear preguntas, discutir casos reales 
y, en última instancia, adquirir una comprensión 
más profunda de los desafíos y oportunidades 
que enfrentan las empresas en la gestión de cos-
tos.

Es así como, la implementación de visitas guia-
das a empresas representa un avance significa-
tivo en la forma en que se aborda la educación 
en contabilidad de costos. Esta iniciativa no solo 
responde a las inquietudes de los estudiantes, 
sino que también se alinea con las mejores prác-
ticas educativas actuales, que enfatizan la im-
portancia del aprendizaje experiencial. A través 
de esta estrategia, se espera que los estudiantes 
no solo adquieran conocimientos teóricos, sino 
que también desarrollen competencias prácti-
cas que les serán de gran utilidad en su futura 
carrera profesional.
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La importancia  
de la planificación

La planificación es un elemento crucial para 
el éxito de las visitas guiadas, ya que establece 
las bases sobre las cuales se desarrolla toda la 
experiencia educativa. Una planificación cuida-
dosa no solo garantizó que cada visita tuviera un 
propósito claro, sino que también permitió que 
los estudiantes extrajeran el máximo valor de la 
experiencia. Sin un enfoque estratégico, las visi-
tas pueden convertirse en meras excursiones sin 
un aprendizaje significativo.

Cada visita guiada se diseñó con un objetivo 
específico, de manera que los estudiantes com-
prendieran la importancia de lo que estaban a 
punto de observar. Un hilo conductor que conec-
tara las actividades de la visita con los conceptos 
estudiados en clase era esencial. Esto no solo fa-
cilitó la comprensión, sino que también fomentó 
la reflexión crítica, permitiendo a los estudiantes 
analizar cómo se aplican los principios teóricos 
en un entorno real.

La selección de la empresa adecuada fue otro 
aspecto fundamental de la planificación. Era vi-
tal elegir una organización que pudiera ilustrar 
de manera efectiva los sistemas de costos en ac-
ción. La empresa seleccionada tenía que ser re-
presentativa del sector que se está estudiando y 
tenía que estar dispuesta a compartir sus prácti-
cas y procesos con los estudiantes. Esto requirió 
una investigación previa y la colaboración con 
profesionales del sector para que pudieran pro-
porcionar información valiosa sobre las mejores 
prácticas y los desafíos en la gestión de costos.

Además, en la planificación se consideraron 
aspectos logísticos, como la coordinación de 
horarios, el transporte, y la preparación de los 
estudiantes para la visita. Fue necesario propor-
cionar a los estudiantes información anticipada 
sobre la empresa a visitar, así como los temas 
que se abordarán durante la visita. Esto no solo 
les permitió prepararse adecuadamente, sino 
que también fomentó un mayor compromiso y 
participación durante la experiencia.

Por último, la planificación efectiva incluyó la 
evaluación posterior a la visita. Fue importante 
establecer mecanismos para que los estudian-
tes reflexionaran sobre lo aprendido y cómo se 
relacionaba con su formación académica. Esto 
incluyó discusiones en grupo, informes escritos 
o presentaciones, que permitieron consolidar el 
aprendizaje y asegurar que los objetivos inicia-
les se cumplieran.

Preparación y reflexión

La preparación de los estudiantes resultó ser 
crucial para el éxito de las visitas guiadas. No 
bastó con ofrecerles una charla introductoria; 
era fundamental que comprendieran el contex-
to de la visita, formularan preguntas claves y 
aprendieran a observar los procesos de manera 
crítica. La visita en sí misma se presentó como 
una fuente abundante de información, pero lo 
más significativo fue la interacción que se pro-
dujo durante la experiencia. Fue enriquecedor 
ver a los estudiantes involucrarse activamente, 
planteando preguntas, analizando la informa-
ción y conectando los puntos entre la teoría y la 
práctica.
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Sin embargo, la experiencia no concluyó al re-
gresar al aula. Las horas dedicadas a la reflexión 
y el análisis resultaron esenciales para consoli-
dar el aprendizaje. En clase, se revisaron los re-
gistros que los estudiantes habían realizado du-
rante la visita, se reflexionó sobre los hallazgos 
y se resolvieron casos prácticos inspirados en 
lo observado. Fue en esos momentos de discu-
sión y análisis donde el aprendizaje realmente 
se consolidó, permitiendo a los estudiantes in-
tegrar sus experiencias en un marco teórico más 
amplio. Una de las reflexiones fue la de Omar 
quien mencionó:

“Al cruzar las puertas de la empresa, observa-
mos los procesos productivos, identificamos 
los diferentes tipos de costos y comprendimos 
su registro y control. Pero lo más enriquece-
dor fue la interacción con los profesionales. 
Sus respuestas a nuestras preguntas, sus ex-
periencias y su pasión por la contabilidad nos 
inspiraron y nos mostraron la relevancia de 
nuestra carrera”.

También, María Victoria, refirió que: “Noso-
tros conectamos los puntos entre la teoría y la 
práctica, comprendimos la importancia de la 
contabilidad en la toma de decisiones empresa-
riales.”

Este proceso de preparación y reflexión no 
solo enriqueció la experiencia educativa, sino 
que también fomentó un ambiente de aprendi-
zaje colaborativo, donde los estudiantes pudie-
ron compartir sus perspectivas y aprender unos 
de otros. La combinación de observación activa 
durante la visita y el análisis posterior en el aula 
se mostró como un enfoque efectivo para pro-
fundizar en la comprensión de los conceptos es-
tudiados en lo observado, es en esos momentos 
donde el aprendizaje realmente se consolida.

Conexión con el entorno 
profesional

Las visitas guiadas brindaron a mis estudian-
tes una conexión invaluable con el entorno pro-
fesional, lo que resultó ser una experiencia enri-
quecedora y transformadora. Durante estas vi-
sitas, los estudiantes tuvieron la oportunidad de 
conocer a contadores de costos en acción, lo que 
les permitió observar de primera mano cómo se 
aplican los conceptos teóricos en un contexto 
real. Este contacto directo con profesionales del 
sector les ofreció una visión clara de las oportu-
nidades que les esperaban en el futuro, ayudán-
doles a visualizar su trayectoria profesional de 
una manera más concreta y accesible.

Cada visita me permitió comprender que la 
contabilidad de costos no es simplemente una 
disciplina académica, sino una herramienta po-
derosa que facilita la comprensión y transforma-
ción del mundo empresarial. Mis estudiantes pu-
dieron apreciar cómo los principios de la conta-
bilidad de costos se utilizan para tomar decisio-
nes informadas en las organizaciones, optimizar 
recursos y mejorar la eficiencia operativa. Esta 
realización no solo enriqueció su aprendizaje, 
sino que también les proporcionó un sentido de 
relevancia y propósito en su formación académi-
ca.

La interacción con profesionales experimen-
tados también fomentó un ambiente de apren-
dizaje dinámico, donde los estudiantes pudieron 
plantear preguntas y recibir respuestas en tiem-
po real. Esta experiencia les ayudó a desarrollar 
una comprensión más profunda de los desafíos 
y oportunidades que enfrentarán en su carrera. 
A medida que observaban cómo los contadores 
de costos abordaban problemas complejos y to-
maban decisiones estratégicas, comenzaron a 
reconocer la importancia de su futura profesión 
y el impacto que podrían tener en el ámbito em-
presarial.
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Aprendizaje activo  
y desarrollo  
de competencias

Al interactuar con profesionales del campo, 
los estudiantes pudieron hacer preguntas, reali-
zar observaciones y reflexionar sobre cómo los 
principios teóricos se manifestaban en la prác-
tica. Esta metodología fomentó un aprendizaje, 
donde los jóvenes se convirtieron en participan-
tes activos en su propio proceso de aprendizaje. 
A través de estas interacciones, aplicaron habi-
lidades críticas como el análisis, la resolución de 
problemas y la comunicación efectiva, compe-
tencias esenciales para su futura inserción en el 
mercado laboral.

Además, las visitas guiadas incrementaron 
la motivación y el interés de los estudiantes al 
ofrecerles una perspectiva tangible de su campo 
de estudio. Al observar la aplicación de sus cono-
cimientos en un entorno profesional, compren-
dieron mejor la relevancia de lo que estaban 
aprendiendo. Esta conexión entre la teoría y la 
práctica no solo enriqueció su comprensión, sino 
que también aumentó su compromiso y dedica-
ción hacia su formación académica.

Las experiencias vividas durante las visitas 
guiadas contribuyeron a crear un sentido de per-
tenencia y propósito en los estudiantes. Se die-
ron cuenta de que estaban en el camino correcto 
hacia sus objetivos profesionales y que las habi-
lidades que estaban adquiriendo en el aula eran 
directamente aplicables en el mundo real. Este 
entendimiento les proporcionó una mayor con-
fianza en sus capacidades y un impulso adicional 
para continuar su desarrollo académico y profe-
sional.

Reflexiones sobre  
la práctica educativa. 
Contraste y construcción 
de saberes

La experiencia de las visitas guiadas ha con-
tribuido de manera significativa a la formación 
integral de los estudiantes, preparándolos para 
enfrentar los desafíos del mundo laboral con 
una sólida base de conocimientos y habilidades 
prácticas. En este contexto, la mejora continua 
de la práctica educativa se vuelve esencial. Es 
fundamental considerar diversos factores, como 
la adaptación del contenido programático, la co-
laboración con empresas y la innovación peda-
gógica, para optimizar el proceso de enseñanza 
y aprendizaje.

Entre las lecciones aprendidas, resalta la im-
portancia de mantener actualizado el pensum 
de estudio, fomentar el trabajo en equipo y es-
tablecer alianzas estratégicas con empresas que 
enriquezcan la experiencia educativa. Tras reali-
zar las visitas guiadas, se evidenciaron diversos 
factores que influyeron en el proceso de apren-
dizaje, tales como la motivación y las habilidades 
cognitivas de los estudiantes.
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En este sentido, es pertinente referirse a las 
ideas de Vygotsky, quien sostiene que los facto-
res en el proceso de aprendizaje deben ser en-
tendidos como interacciones dinámicas entre 
el estudiante, el profesor, los compañeros y el 
entorno de aprendizaje. Este enfoque resalta el 
papel activo del estudiante en la construcción 
del conocimiento, así como la importancia de la 
colaboración, el diálogo y la mediación del pro-
fesor para facilitar un aprendizaje significativo.

Es así, como durante la implementación de la 
nueva estrategia de aprendizaje, se observó que 
la motivación y las habilidades cognitivas de los 
estudiantes son elementos cruciales en el proce-
so educativo. Una alta motivación no solo incre-
menta el interés y la disposición para aprender, 
sino que también potencia la capacidad de los 
estudiantes para enfrentar desafíos. Las habili-
dades cognitivas sólidas facilitan la comprensión 
y el análisis de la información presentada, per-
mitiendo que los estudiantes se conviertan en 
aprendices activos y críticos.

La motivación actúa como un impulso inter-
no que lleva a un estudiante a esforzarse por 
aprender y alcanzar sus metas. Es la chispa que 
enciende el interés por el conocimiento y la cu-
riosidad por explorar nuevos conceptos. Cuan-
do un estudiante está motivado, no solo asiste a 
clase; se involucra, formula preguntas, investiga 
y busca maneras de aplicar lo que aprende en su 
vida diaria. Por lo tanto, fomentar la motivación 
es fundamental en el proceso de aprendizaje, ya 
que influye directamente en el compromiso del 
estudiante, otorgándole la energía necesaria 
para enfrentar y superar dificultades. Ante un 
tema complicado, en lugar de rendirse, busca so-
luciones y continúa avanzando.

Además, se observaron factores como el am-
biente laboral en las empresas visitadas. Estos 
espacios, al estar bien diseñados y ser acogedo-
res, contribuyeron significativamente al proceso 
de aprendizaje. Un entorno cómodo no solo me-
jora la experiencia de los estudiantes, sino que 

también potencia su motivación. Es igualmente 
fundamental que exista una alineación entre la 
visita y el currículo académico, así como con los 
objetivos de aprendizaje establecidos, lo cual 
permite aumentar la efectividad del proceso 
educativo.

En este contexto, es pertinente resaltar lo 
que menciona Rico (2011) sobre las visitas 
guiadas, ya que se relaciona directamente con 
la aplicación de la estrategia. Estas actividades 
educativas, planificadas y estructuradas, buscan 
complementar el aprendizaje teórico mediante 
experiencias prácticas y contextualizadas, en-
riqueciendo así el proceso educativo. Según los 
postulados de Rico, las visitas guiadas son herra-
mientas efectivas para potenciar el aprendizaje, 
ya que permiten a los estudiantes conectar la 
teoría con la práctica y desarrollar competencias 
clave a través de experiencias directas y reflexi-
vas.  

La planificación es 
un elemento crucial 
para el éxito de 
las visitas guiadas, 
ya que establece 
las bases sobre las 
cuales se desarrolla 
toda la experiencia 
educativa.
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Conclusiones 

Las visitas guiadas a empresas no solo enri-
quecen el currículo de la asignatura de costos II, 
sino que también desempeñan un papel crucial 
en la preparación de los estudiantes para con-
vertirse en profesionales competentes y adap-
tables en un entorno laboral en constante evo-
lución. Este enfoque innovador, que prioriza la 
experiencia práctica y la contextualización del 
conocimiento, es esencial para formar futuros 
contadores que estén debidamente equipados 
para enfrentar los desafíos del mercado actual.

Al comprender y abordar los diversos facto-
res que influyen en el aprendizaje, tanto educa-
dores como estudiantes pueden colaborar de 
manera efectiva para construir un camino hacia 
un aprendizaje más significativo y productivo. 
La integración de la motivación, las habilidades 
cognitivas y un ambiente de aprendizaje ade-
cuado genera un contexto propicio para que los 
estudiantes no solo prosperen, sino que también 
desarrollen competencias clave necesarias para 
su desempeño profesional.

Además, es fundamental fomentar un entor-
no que estimule la curiosidad y el pensamiento 
crítico, permitiendo a los estudiantes aplicar de 
manera efectiva los conocimientos adquiridos 

en situaciones reales. De este modo, se logra una 
formación integral que no solo los prepara para 
cumplir con los requisitos técnicos de su profe-
sión, sino que también les capacita para adap-
tarse a las dinámicas cambiantes del mercado 
laboral.

Finalmente, las visitas guiadas representan 
una estrategia educativa valiosa que vincula la 
teoría con la práctica, promoviendo un apren-
dizaje activo y reflexivo. Este enfoque no solo 
beneficia a los estudiantes en su desarrollo aca-
démico, sino que también contribuye a la forma-
ción de profesionales que serán capaces de ha-
cer frente a los retos y oportunidades del futuro.
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La preparación de los estudiantes resultó ser crucial para el 
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introductoria; era fundamental que comprendieran el contexto 
de la visita, formularan preguntas claves y aprendieran a 
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119
´

El puerto de partida: Introducción

Forjando futuro, una propuesta  
de acompañamiento transformadora para 
pasantes con diversidad funcional

Por Arelis Rodríguez
Instituto Universitario Jesús Obrero- Barquisimeto

pranas se presentó como un puente vital; se unió 
la costa académica con el horizonte del trabajo. 
Para aquellos estudiantes con diversas corrien-
tes, embarcarse en esta travesía adquirió una 
profundidad especial.

En el extenso mar de la formación profesio-
nal, una iniciativa educativa comenzó a tomar 
forma, y había incorporado diversas maneras 
de navegar. Esta acción prometía enriquecer las 
flotas laborales. La travesía de las pasantías tem-
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De este modo, abordar este viaje fue impor-
tante para disipar las tormentas de las barreras 
y derribar los prejuicios; construyó así rutas in-
clusivas donde los navegantes con diversidad 
funcional pudieran desplegar sus capacidades. 
Sus singulares perspectivas aportaron nuevas 
mareas de soluciones y fortalecieron las tripula-
ciones; demostró que la inclusión impulsó tanto 
la justicia como el crecimiento y la productividad 
de la nave.

En este contexto, la sistematización de esta 
experiencia se convirtió en un faro que guió el 
análisis y la reflexión sobre los aprendizajes que 
surgieron cuando se acompañó a estos navegan-
tes en diversos puertos. Se exploraron los facto-
res que habían marcado el rumbo hacia travesías 
de inclusión exitosas, pero también se recono-
cieron las profundidades donde aún acechaban 
dificultades y donde se vislumbraban oportuni-
dades.

Consecuentemente, una pregunta resonó en 
el ambiente: ¿qué acciones innovadoras y cola-
borativas lograron transformar las pasantías en 
puertos de talento diverso? En estos nuevos des-
tinos, las capacidades únicas de cada navegante 
no solo fueron recibidas, sino que se convirtie-
ron en las propias hélices que impulsaban el cre-
cimiento y la innovación en el tejido empresarial.

A lo largo de esta sistematización, se narran 
las diversas estrategias de acompañamiento. Es-
tas se desplegaron como velas, se adaptó a las 
tareas y los entornos, sensibilizó a las tripula-
ciones de trabajo y tendió redes de apoyo como 
firmes cuerdas de unión. Se reflejó el impacto de 
estas prácticas, tanto en el desarrollo profesio-
nal de los navegantes como en la cultura inclusi-
va de las organizaciones. La meta era clara: ofre-
cer una visión completa y herramientas prácti-
cas para construir un futuro laboral donde todos 
los barcos pudieran navegar juntos en aguas más 
equitativas y diversas.

La ruta del acompañamiento 
de Ángel y Job con  
diversidad funcional
	

En el corazón de Barquisimeto, la ciudad cre-
puscular donde los atardeceres dorados vistie-
ron la magnífica catedral, se levantó el Instituto 
Universitario Jesús Obrero (IUJO), un faro de 
esperanza para jóvenes que navegaron hacia su 
futuro. Entre ellos, dos estrellas brillaban con 
luz propia: Ángel Morillo y Job Agüero, pasantes 
con diversidad funcional, cuyas experiencias ad-
quiridas se convertirían en un inspirador “mapa 
brillante”, que sirvió de guía luminosa para otros 
navegantes.

Precisamente en el dinámico escenario del 
instituto, ubicado en la calle 57 entre carreras 
22 y 23, Urb. Santa Eduviges, Barquisimeto, 
Estado Lara, comenzó una travesía transfor-
madora de pasantía temprana que cambiaría el 
rumbo de Ángel Morillo y Job Agüero, quienes 
buscaron su propio horizonte en el extenso mar 
del mundo laboral. Esta región se caracteriza por 
su diversidad cultural y socioeconómica, aunque 
enfrenta tormentas como la desigualdad econó-
mica, el acceso limitado a recursos educativos y 
la necesidad de cartas náuticas en la formación 
técnica especializada.

Dentro del contexto social y económico, la 
comunidad en la que se encuentra el IUJO se 
enmarca en un mar con fuertes corrientes de 
desempleo; se evidenció en las ferias de empleo 
realizadas dentro del instituto, lo que resaltó la 
relevancia de tener una buena brújula de la for-
mación en contaduría. Los estudiantes, como 
barcos provenientes de diferentes puertos, te-
nían distintos niveles de recursos y oportunida-
des. La inclusión social y la promoción del desa-
rrollo económico local eran como las estrellas 
que el instituto busca alcanzar a través de su for-
mación académica.
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En este sentido, el contexto cultural ejerció 
una influencia significativa en las prácticas edu-
cativas y en la percepción que los estudiantes 
tenían sobre su futuro profesional. La educación 
concebida como una herramienta para el cambio 
social, y el Instituto Universitario Jesús Obrero 
(IUJO) enfatizaron valores como la solidaridad, 
el trabajo en equipo y la ética profesional, ele-
mentos esenciales en el campo de la contaduría.

Así pues, en el ámbito educativo, la misión 
del IUJO es clara, como un mapa bien trazado: 
formar profesionales competentes en contadu-
ría, capaces de zarpar y contribuir al desarrollo 
económico y social de la comunidad, su puerto 
de origen. Sus políticas educativas centradas en 
equipar las naves con una formación integral; 
combinaron el conocimiento teórico con las ha-
bilidades prácticas.

De esta manera, la propuesta de la pasan-
tía temprana se desplegó como una estrategia 
de aprendizaje, una práctica de navegación en 
aguas poco profundas. Los coordinadores de pa-
santías la diseñaron, y los docentes la aplicaron 
en su planificación para evaluar contenidos y ve-
rificar si los estudiantes aplicaban las lecciones 
aprendidas. Esta formación fue crucial; apren-
dieron a leer las mareas y el viento, para que 
pudieran desplegar las velas en entornos reales 
y comenzar a acumular millas náuticas de expe-
riencia laboral.

Con una brújula firmemente orientada hacia 
la inclusión, la coordinadora trazó mapas prácti-
cos y detallados para estas primeras expedicio-
nes laborales. Esto permitió a los pasantes su-
mergirse gradualmente en la realidad del mundo 
profesional y adquirir experiencia valiosa des-
de etapas tempranas de su formación. El IUJO, 
siempre atento a la diversidad de sus estudian-
tes, ofrecía un vasto mar de apoyo y recursos 
para facilitar esta transición. El acompañamien-
to cercano y personalizado se convirtió en el 
viento favorable que impulsó su desarrollo y les 
permitió superar los desafíos iniciales.

Durante su particular travesía, Ángel demos-
tró una notable sensibilidad ante las posibles 
tormentas de la presión laboral; aprendió a na-
vegar en aguas turbulentas con resiliencia. Para-
lelamente, Job experimentó un crecimiento sig-
nificativo en sus habilidades prácticas; se había 
convertido en un marinero cada vez más compe-
tente. El apoyo constante y la colaboración acti-
va entre ellos y con sus tutores empresariales y 
académicos se convirtieron en puertos seguros 
donde podían buscar refugio y guía. Incluso un 
compañero de trabajo “vislumbró el inmenso va-
lor de trabajar de cerca con los pasantes, reconoció 
su potencial para enriquecer las actividades y la efi-
ciencia general del equipo”.

A pesar de los vientos favorables, la travesía 
no estuvo exenta de obstáculos. Se presentaron 
desafíos como la limitación de recursos disponi-
bles y el tiempo docente a menudo insuficiente. 
Surgió la clara necesidad de unir de manera más 
efectiva la bitácora académica con la experiencia 
práctica en el terreno laboral y de fortalecer aún 
más los lazos de colaboración con otros puertos 
empresariales. Ante estas realidades, se insistió 
en la importancia de evaluar continuamente la 
travesía de las pasantías para realizar los ajustes 
necesarios y mejorar el rumbo futuro en el vasto 
océano socioeconómico.

En virtud de esto, con sus rutas trazadas con 
mayor claridad y sus habilidades fortalecidas por 
la experiencia, Ángel y Job se encontraban listos 
para zarpar hacia horizontes más lejanos en el 
mundo profesional. Esta nueva etapa prometía 
una profunda transformación, equipados con las 
herramientas y el conocimiento proporcionados 
por el IUJO. Aunque sabían que enfrentarían di-
versas mareas y desafíos, sus inicios en el mundo 
laboral marcó un precedente inspirador y lleno 
de esperanza para otros jóvenes navegantes del 
Instituto Universitario Jesús Obrero.
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La puesta en marcha  
del viaje

El inicio de la travesía marcó un momento sig-
nificativo para Ángel y Job. Sus miradas, mezcla 
de esperanza e inquietud ante lo desconocido, 
generaron en la coordinadora una profunda em-
patía y un ferviente deseo de guiarlos con sa-
biduría y comprensión a lo largo de su travesía 
profesional.

Dentro de este marco, Ángel Morillo, de 
mente analítica, pero con ciertas dificultades en 
la expresión verbal y el trabajo en equipo, fue 
asignado al tribunal disciplinario del Colegio de 
Contadores Públicos, un puerto administrativo y 
financiero ubicado en el corazón de Barquisime-
to. Este entorno, caracterizado por su diversidad 
profesional y su firme compromiso ético, repre-
sentaba un importante punto de aprendizaje y 
crecimiento.

Por consiguiente, la pasantía temprana buscó 
integrar su sólido conocimiento teórico con la 
práctica profesional en un ambiente real, le brin-
dó la valiosa oportunidad de observar y partici-
par activamente en procesos intrínsecamente 
relacionados con la ética y la resolución de con-
flictos dentro del gremio contable. La misión pri-
mordial del tribunal era promover y salvaguar-
dar la ética profesional, sustentada en políticas 
claras y programas de formación continua.

En el transcurso de su experiencia, Ángel co-
laboró activamente en proyectos destinados a la 
mejora de procesos internos y en la elaboración 
de materiales educativos relevantes para la for-
mación ética, siempre bajo la experta guía de su 
tutor empresarial, Lcdo. Alexander Zerpa.

De manera similar, Job Agüero, un estudian-
te apasionado por el estudio, pero que enfrentó 
los desafíos inherentes al estrés y la depresión, 
inició su travesía profesional en el Colegio Padre 
Machado, donde adquirió conocimientos funda-
mentales en su área de especialización, bajo la 
experta guía de su tutor empresarial, Lcdo. Ru-
bén Pérez.

 Posteriormente, su rumbo lo llevó a incorpo-
rarse a Megapíxel, C.A., una innovadora empre-
sa tecnológica con sede en la cercana ciudad de 
Cabudare. El ambiente laboral en Megapíxel se 
distinguió por su diversidad, su espíritu colabo-
rativo y su marcado enfoque en la innovación y 
el aprendizaje continuo.  La pasantía temprana 
brindó a Job la oportunidad de aplicar sus cono-
cimientos contables en tareas administrativas y 
financieras concretas, ya que había desarrolla-
do habilidades prácticas de valor para su futuro 
profesional, bajo la experta guía de su tutor em-
presarial, Lda. María Serrano.

La travesía de las pasantías tempranas se presentó  
como un puente vital; se unió la costa académica con  
el horizonte del trabajo.
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Con el fin de facilitar su adaptación e inte-
gración en sus respectivos roles profesionales, 
Ángel y Job recibieron un acompañamiento in-
tegral y personalizado. Se les asignaron tutores 
empresariales experimentados, quienes actua-
ron como guías expertos en su desarrollo labo-
ral. Las tareas asignadas fueron cuidadosamen-
te adaptadas a sus habilidades individuales, y se 
fomentó de manera proactiva un ambiente de 
trabajo inclusivo y respetuoso en ambas organi-
zaciones.

A su vez, las empresas anfitrionas demostra-
ron valorar la diversidad funcional, reconocie-
ron el valioso aporte de equipos de trabajo más 
creativos, empáticos y resilientes. Alexander 
Zerpa, tutor de Ángel, destacó “la importancia de 
las alianzas empresariales para el crecimiento de los 
pasantes” y resaltó el notable desarrollo de las 
habilidades de Ángel a lo largo de su pasantía. 
Por su parte, Job Agüero expresó su profundo 
agradecimiento por el apoyo constante de su tu-
tora empresarial, María Serrano, así como por la 
cálida acogida de sus compañeros de trabajo en 
Megapíxel.

En este sentido, la colaboración coordinada 
entre el Instituto Universitario Jesús Obrero, las 
empresas anfitrionas y los profesionales de apo-
yo resultó clave para el éxito de esta enriquece-
dora experiencia. La psicóloga Henderly J. Arrie-
che, con su significativa perspectiva, “señaló el 
potencial de las pasantías tempranas para fortale-
cer la autoestima y las habilidades interpersonales 
de los estudiantes, al tiempo que enfatizó la crucial 
importancia del apoyo psicológico y familiar como 
un sólido anclaje en este proceso de transición”.

Un plan de acompañamiento integral y multi-
disciplinario transformó positivamente la expe-
riencia de Ángel y Job, generó un impacto favo-
rable en los pasantes, y también en las empresas 
participantes y en el propio IUJO. Se llevaron a 
cabo talleres especializados, sesiones de aseso-
ría individualizada y mesas de trabajo colabo-
rativas, todas ellas cuidadosamente diseñadas 

para impulsar su desarrollo personal y profesio-
nal de manera holística, lo que aseguró que cada 
paso de su travesía estuviera firmemente alinea-
do con sus aspiraciones y capacidades únicas.

De esta manera, cada actividad implementa-
da funcionó como una brújula personal para los 
pasantes, los guió hacia su horizonte profesio-
nal. Entre estas valiosas acciones innovadoras y 
colaborativas se encuentran:

La creación de la carta  
de navegación:  
Plan personalizado	

Específicamente, entre noviembre y diciem-
bre de 2023, se concibió una carta de navegación 
personalizada para Ángel Morillo y Job Agüero, 
dos estudiantes de contaduría a punto de zar-
par en sus primeras experiencias profesionales. 
Este plan detallado actuó como una hoja de ruta, 
identificó con precisión sus fortalezas y señaló 
las áreas donde podían desplegar aún más sus 
velas, trazó así rutas de aprendizaje cuidadosa-
mente adaptadas a sus necesidades individuales 
y aspiraciones futuras. La planificación se llevó a 
cabo en el Instituto Universitario Jesús Obrero, 
consideró los singulares destinos de su pasan-
tía: para Ángel, el riguroso tribunal disciplinario 
del Colegio de Contadores Públicos, y para Job, 
inicialmente el Colegio Padre Machado y poste-
riormente la innovadora Megapíxel, C.A.

De esta manera, este plan estratégico se es-
tableció como la guía fundamental para su de-
sarrollo profesional y su crucial incursión en el 
vasto y a menudo desconocido mundo laboral. El 
contexto inclusivo que promovía el instituto, la 
genuina valoración de la diversidad de talentos, 
una sólida cultura de colaboración entre todos 
los actores involucrados y el invaluable apoyo 
familiar se manifestaron como elementos sig-
nificativos que impulsaron su travesía. La expe-
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riencia de Ángel resaltó la profunda importancia 
de la ética profesional en su campo, mientras que 
la de Job le permitió explorar diversos entornos 
laborales, enriqueció su perspectiva y adaptabi-
lidad.

Para evaluar su progreso a lo largo de esta 
aventura, se implementaron diversos instru-
mentos de recolección de datos. Entre ellos, la 
observación participante se destacó al permitir 
a los tutores involucrarse directamente en sus 
experiencias cotidianas, comprendía de primera 
mano sus avances y desafíos. La retroalimenta-
ción constante y oportuna proporcionada tanto 
por los tutores empresariales como por los aca-
démicos facilitó la realización de ajustes oportu-
nos en el plan, aseguraba que la navegación se 
mantuviera en el rumbo correcto.

Durante la primera semana de esta travesía, 
la atención se centró en conocer a fondo las ex-
pectativas y los objetivos profesionales de Ángel 
y Job, se establecía desde el inicio una sólida re-
lación de confianza con sus respectivos tutores 
académicos.

Asimismo, se definieron claramente las ta-
reas y responsabilidades iniciales que marcarían 
el comienzo de su experiencia práctica. En la se-
gunda semana, se llevó a cabo una inducción ex-
haustiva sobre la normativa y los procedimien-
tos que regían la pasantía temprana, donde los 
estudiantes participaron activamente en simu-
laciones prácticas diseñadas para familiarizarlos 
con los desafíos del mundo laboral.

Adicionalmente, las evaluaciones psicológi-
cas realizadas proporcionaron un diagnóstico 
claro de sus perfiles individuales, lo que permitió 
personalizar aún más el plan de acción para cada 
uno.

Prosiguiendo con su viaje, la tercera semana 
estuvo dedicada a valiosas sesiones de retro-
alimentación individualizadas, espacios donde 
se abordaron abiertamente sus inquietudes, se 
revisó detalladamente el desarrollo de sus habi-

lidades blandas y se les ofreció un taller práctico 
sobre comunicación efectiva, una herramienta 
esencial para navegar con éxito en cualquier en-
torno profesional. Las actas de asistencia y las 
normas de convivencia establecidas se convir-
tieron en instrumentos importantes para medir 
su compromiso y fomentar un ambiente de res-
peto mutuo a bordo.

En la cuarta semana de esta etapa inicial, se 
realizó una revisión exhaustiva del avance logra-
do, se integraron los conocimientos adquiridos 
en un trabajo práctico que les permitió aplicar 
lo aprendido. La elaboración de la carta de pos-
tulación y el currículum vitae iniciales se consi-
deraron pasos cruciales para su presentación 
profesional en el futuro. Las entrevistas llevadas 
a cabo proporcionaron información cualitativa 
fundamental sobre sus experiencias y su nivel de 
adaptación a los entornos laborales. El diario de 
campo, donde documentaron semanalmente su 
progreso y los desafíos enfrentados, se convirtió 
en una bitácora de su aprendizaje.

Abordar este viaje 
fue importante para 
disipar las tormentas 
de las barreras y 
derribar los prejuicios; 
construyó así rutas 
inclusivas donde 
los navegantes con 
diversidad funcional 
podrían desplegar sus 
capacidades.
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Por lo tanto, la presentación final represen-
tó una excelente oportunidad para socializar su 
experiencia con la comunidad académica y em-
presarial, y consolidar así sus aprendizajes. La 
combinación estratégica de todos estos instru-
mentos facilitó un acompañamiento integral, les 
proporcionó tanto competencias profesionales 
sólidas como herramientas emocionales para 
enfrentar los retos.

En esencia, la carta de navegación personali-
zada trazó un rumbo para desarrollar las habili-
dades prácticas de Ángel y Job como marineros 
en el océano profesional. Así mismo, se izaron las 
velas para aumentar su confianza como capita-
nes de su propio destino y facilitar su arribo exi-
toso en el puerto laboral. Para ello, se fomentó la 
reflexión crítica sobre las corrientes y vientos de 
su aprendizaje.

Durante la travesía, se registraron cuidado-
samente los datos sobre su interacción con la 
tripulación y su manejo de las tormentas de los 
desafíos. Como resultado, las bitácoras finales 
revelaron un crecimiento significativo en sus 
habilidades de navegación y marinería. Además, 
los capitanes y compañeros de tripulación des-
tacaron su notable desempeño en cubierta y su 
positiva adaptación a las diferentes embarcacio-
nes y mares.

De igual forma, los sondeos de satisfacción 
indicaron un alto nivel de compromiso con la tra-
vesía y la efectividad de la carta de navegación. 
Específicamente, Ángel demostró una brújula 
precisa para el análisis ético en aguas turbulen-
tas, y Job mostró una adaptabilidad y creativi-
dad para sortear las dificultades. Se observó que, 
ambos mejoraron sustancialmente sus habilida-
des de comunicación entre la tripulación y su ca-
pacidad para trabajar en equipo a bordo.

Además, se pudo notar que, la bitácora de la 
travesía reveló una alta estima por la carta de 
navegación entre los jóvenes marineros Ángel y 
Job. Destacaron unánimemente el apoyo cons-
tante y la guía experta de sus capitanes acadé-
micos y el faro seguro que representó la coor-
dinación de pasantías en su primera travesía. 
Para futuras expediciones en el vasto océano 
profesional, elevaron una sugerencia unánime: 
incorporar una mayor cantidad de prácticas en 
cubierta, simulacros y experiencias directas que 
permitieran consolidar de manera más robusta 
los conocimientos teóricos previamente ancla-
dos en el puerto universitario.

A su vez, subrayaron con énfasis en la expe-
riencia colaborativa, que la navegación en equi-
po, la sincronización de esfuerzos entre el Insti-
tuto Universitario Jesús Obrero, las empresas 
anfitrionas que abrieron sus puertas al apren-
dizaje, y los propios estudiantes, constituyó un 
viento favorable de crucial importancia para el 
éxito general de la travesía. Esta sinergia permi-
tió sortear las mareas y avanzar con mayor efi-
ciencia hacia los objetivos de formación.

Considerando todo lo anterior, el plan de 
acompañamiento implementado se levantó 
como un logro rotundo y de gran impacto. Faci-
litó de manera efectiva la adquisición de las ha-
bilidades esenciales que los jóvenes marineros 
necesitan para desenvolverse con destreza en 
sus futuras profesiones.
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Adicionalmente, la experiencia brindó valio-
sas lecciones sobre la inherente responsabilidad 
de cada navegante en la bitácora profesional, 
la ética como brújula indispensable en alta mar, 
y la importancia de la colaboración y el trabajo 
en equipo en la vasta flota laboral, marcó así un 
rumbo significativo y prometedor en sus futuras 
travesías por el océano del mundo del trabajo.

Las brújulas 
empresariales: Alianzas

A inicios del 2024, importantes alianzas em-
presariales arrojaron anclas con el Colegio de 
Contadores Públicos, el Colegio Padre Machado 
y Megapíxel, C.A. Esto abrió significativos puer-
tos para las pasantías y avanzó la inclusión labo-
ral.

Paralelamente, durante ese tiempo, un espe-
ranzador proceso de creación de alianzas se de-
sarrolló. Las empresas mostraron su disposición 
a abrir sus muelles a la inclusión; generó un im-
pacto positivo. Estas uniones impulsaron una va-
liosa competencia y fortalecieron el crecimiento 
de los pasantes.

En sus respectivas travesías, Ángel Morillo 
navegó en las aguas del tribunal disciplinario 
del Colegio de Contadores Públicos. Job Agüero 
comenzó su travesía en la costa del Colegio Pa-
dre Machado y luego se dirigió a Megapíxel C.A., 
donde aplicó allí sus conocimientos. El ambiente 
académico resaltó la creciente importancia de la 
colaboración entre el Instituto Universitario Je-
sús Obrero y las empresas.

Con visiones de futuro, el tribunal discipli-
nario buscó expandir su red; el Colegio Padre 
Machado quiso innovar sus programas; y Mega-
píxel, C.A., ofreció un espacio para ideas nuevas. 
En un mercado laboral competitivo, estas alian-
zas buscan conectar a los estudiantes con opor-
tunidades y a las empresas con talento diverso.

Durante la primera semana de diciembre, del 
1 al 7, se diagnosticaron las habilidades y expec-
tativas de los pasantes. En dinámicas grupales, 
compartieron experiencias y metas. La diver-
sidad de intereses llevó a reflexionar sobre la 
adaptación de la enseñanza a cada pasante. El 
acompañamiento se consideró clave para una 
relación beneficiosa entre empresas e instituto.

En este contexto, se analizó la creación de 
alianzas, destacó cómo las plataformas digitales 
habían revolucionado la conexión entre estu-
diantes y empleadores, facilitó oportunidades y 
la construcción de una identidad profesional en 
línea. La interacción con profesionales fomentó 
el aprendizaje colaborativo, aseguró roles de in-
terés y habilidades relevantes.

Por otro lado, ¿qué acciones innovadoras y 
colaborativas lograron transformar las pasan-
tías en puertos de talento diverso? Las cartas de 
presentación fueron una excelente herramienta 
de interés. Estas colaboraciones diseñaron un 
entorno práctico donde Ángel y Job aplicaron 
habilidades y enfrentaron desafíos para su cre-
cimiento. La interacción con empresas compro-
metidas unió teoría y práctica.

La inclusión impulsó 
tanto la justicia como 
el crecimiento y la 
productividad de la nave.
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Los talleres estelares  
de capacitación a pasante

Durante el lapso comprendido entre marzo y 
julio de 2024, Ángel Morillo y Job Agüero se in-
volucraron activamente en una serie de talleres 
estratégicamente diseñados para robustecer 
tanto sus habilidades técnicas especializadas 
como sus competencias interpersonales, crucia-
les para su futuro desempeño profesional.

En otro orden de ideas, Ángel enfocó su par-
ticipación en el desarrollo de la comunicación 
efectiva, el fortalecimiento de las relaciones in-
terpersonales y la optimización del trabajo en 
equipo, áreas fundamentales para su desenvol-
vimiento en cualquier entorno laboral colabora-
tivo. Por su parte, Job exploró con profundidad 
aspectos como el manejo inteligente de las emo-
ciones, la comprensión del sistema global en su 
campo de estudio, la implementación de un con-
trol interno eficiente y la sistematización metó-
dica de la experiencia práctica adquirida.

El propósito central de estos talleres tras-
cendió la mera instrucción teórica, buscó pro-
porcionar a Ángel y Job herramientas prácticas 
y conocimientos directamente aplicables a su 
crecimiento profesional. De esta manera, se 
abordaron de forma proactiva las posibles inse-
guridades que pudieran surgir ante los desafíos 
inherentes al mundo laboral, les ofreció un apo-
yo individualizado y personalizado a lo largo de 
todo el proceso de capacitación. Evidencia de su 
compromiso y receptividad se obtuvo a través 
de la observación directa durante las sesiones, la 
cual reveló una activa participación y una nota-
ble adaptabilidad por parte de ambos pasantes 
a las dinámicas y metodologías implementadas.

Además, la naturaleza eminentemente prác-
tica de los talleres permitió a Ángel y Job apli-
car de manera inmediata los conceptos teóricos 
aprendidos, consolidó así habilidades blandas 
esenciales como la resolución de problemas, el 

pensamiento crítico y la gestión del tiempo. Los 
comentarios tras cada taller fueron positivos. 
Los facilitadores elogiaron su participación, y los 
pasantes destacaron la utilidad de los talleres y 
el espacio seguro para compartir ideas. Los tu-
tores empresariales resaltaron su importancia 
como complemento a la educación formal.

Los talleres de capacitación jugaron un papel 
fundamental en el desarrollo profesional de Án-
gel y Job; les ofrecieron herramientas prácticas 
y una valiosa red de contactos. Este enfoque 
proactivo hacia la capacitación demostró la im-
portancia de integrar experiencias prácticas en 
el currículo y preparó mejor a las nuevas genera-
ciones para los retos laborales. Estas iniciativas 
reflejan el compromiso del instituto y el sector 
empresarial por formar profesionales compe-
tentes y ciudadanos comprometidos.

Las mesas de cartografía

En agosto de 2024, el Instituto Universitario 
Jesús Obrero implementó una serie de mesas 
de trabajo especializadas y contó con la valiosa 
participación de la psicóloga Henderly J. Arrie-
che, experta en diversidad funcional, cuyo apoyo 
resultó fundamental para los estudiantes. Gra-
cias a estos encuentros, se pudieron ajustar las 
estrategias de acompañamiento individualizado 
y ofrecer un respaldo integral a los pasantes en 
su proceso formativo.

Específicamente, se llevaron a cabo diversas 
mesas de trabajo con los pasantes Ángel Morillo 
y Job Agüero, cuidadosamente organizadas para 
fomentar un aprendizaje práctico y significativo 
a través de la interacción directa con especialis-
tas en sus respectivos campos de conocimien-
to. Como resultado, esta experiencia se reveló 
enriquecedora; permitió a ambos estudiantes 
sumergirse en situaciones profesionales reales 
que demandaron un análisis crítico y una cola-
boración activa.
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La selección de Ángel y Job para participar en 
estas mesas de trabajo respondió a su marcado 
interés en el área contable y a su genuino deseo 
de adquirir experiencia práctica en diversos con-
textos profesionales. En este sentido, el tribunal 
disciplinario del Colegio de Contadores Públicos 
ofreció un entorno dinámico para el aprendiza-
je, mientras que en el Colegio Padre Machado 
se abordaron aspectos cruciales de la formación 
ética, y en Megapíxel, C.A., se exploraron las di-
versas aplicaciones de la contabilidad digital.

De esta manera, estas mesas de trabajo pro-
porcionaron un espacio para que los pasantes 
interactuaran directamente con profesionales 
experimentados, y tuvieran la oportunidad de 
formular preguntas específicas y recibir orienta-
ción personalizada sobre su desarrollo profesio-
nal y los desafíos que podrían enfrentar en sus 
futuros roles laborales. Adicionalmente, se logró 
aumentar la conciencia sobre la importancia de 
la formación inclusiva, tanto para los estudian-
tes como para los futuros empleadores.

Por consiguiente, las mesas de trabajo con es-
pecialistas se presentaron como espacios clave 
para un aprendizaje significativo, facilitaron un 
rico intercambio de experiencias y promovie-
ron la reflexión crítica a través de herramientas 
como la observación directa, el aprendizaje co-

laborativo y la utilización de guías temáticas es-
tructuradas. En particular, la observación direc-
ta permitió capturar las dinámicas interperso-
nales y el nivel de participación de los pasantes, 
mientras que las mesas de trabajo fomentaron el 
aprendizaje colaborativo en grupos pequeños, 
fortalecieron la confianza y el intercambio de 
ideas.

De este modo, las guías temáticas propor-
cionaron un marco claro para las discusiones, 
facilitaron una reflexión más profunda sobre 
los temas abordados y las listas de preguntas 
orientadoras dirigieron la conversación, fomen-
taron la curiosidad intelectual. En virtud de esto, 
el esquema utilizado para levantar información 
estructuró las respuestas, facilitó la evaluación 
del aprendizaje y el seguimiento del progreso in-
dividual de cada pasante.

Asimismo, la combinación de interacción di-
recta y herramientas bien diseñadas permitió a 
los pasantes adquirir conocimientos teóricos y 
desarrollar competencias prácticas esenciales. 
Esta experiencia destacó la importancia de me-
todologías activas en la formación profesional. 
Como resultado, el impacto de estas experien-
cias formó profesionales capaces de adaptarse y 
contribuir positivamente al entorno laboral.

Una pregunta resonó en el ambiente: ¿qué acciones 
innovadoras y colaborativas lograron transformar  
las pasantías en puertos de talento diverso?
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Constelaciones familiares

Para consolidar el apoyo integral, en septiem-
bre de 2024, se implementó una estrategia de 
involucramiento familiar para Ángel Morillo y 
Job Agüero. Se realizaron reuniones para infor-
mar a sus familias sobre el proceso de pasantías, 
brindar apoyo emocional y fortalecer la colabo-
ración entre el instituto, las empresas y el hogar.

Además, considero la influencia que la familia 
ejerce en el bienestar emocional y la motivación 
de los estudiantes, inicialmente se implemen-
taron estrategias específicas para involucrarlas 
activamente en el proceso de pasantías de Án-
gel y Job. En este contexto inicial, se organizaron 
reuniones informativas dirigidas especialmente 
a las madres, se buscó no solo educarlas sobre 
los pormenores de esta importante etapa for-
mativa, sino también fomentar su participación 
proactiva como pilares de apoyo.

Por otro lado, la observación directa durante 
estos encuentros permitió comprender mejor 
las dinámicas familiares y las reacciones emocio-
nales suscitadas por el proceso. De esta manera, 
las reuniones se establecieron como un canal de 
comunicación directo y efectivo entre el institu-
to y los hogares de los estudiantes, brindó un es-
pacio para presentar detalladamente los objeti-
vos de la pasantía y resolvió cualquier inquietud 
que pudiera surgir.

Para facilitar este diálogo, se contó con la va-
liosa guía de la psicóloga Henderly Arrieche y 
las coordinadoras Amaranta Rodríguez y Arelis 
Rodríguez, esto promovió la participación activa 
y un intercambio abierto de ideas. La propuesta 
de pasantías, cuidadosamente redactada en un 
lenguaje accesible y enriquecida con ejemplos 
concretos, se convirtió en una herramienta in-
formativa fundamental. Si bien la retroalimenta-
ción inicial de las familias fue positiva, se iden-
tificó la necesidad de incluir ejemplos aún más 
prácticos y cotidianos sobre cómo brindar un 
apoyo efectivo a los estudiantes en su día a día 
durante la pasantía.

Inicialmente, la combinación de reuniones 
educativas y documentos informativos promo-
vió eficazmente el involucramiento familiar, 
fortaleciendo así los lazos esenciales entre la 
familia y el instituto. Como resultado, este tipo 
de interacción cercana creó un sólido sentido de 
comunidad. El objetivo principal de esta estrate-
gia fue fomentar activamente el involucramien-
to familiar, reconociendo su impacto positivo en 
la motivación y el rendimiento de Ángel y Job.

Para lograrlo, se buscó proporcionar a las fa-
milias la información y herramientas necesarias 
para apoyar a los pasantes, fomentar un ambien-
te positivo en casa. Además, a través de encues-
tas y reuniones familiares, se recopilaron per-
cepciones valiosas sobre el proceso formativo.

De hecho, los resultados fueron alentadores, 
se observó un aumento significativo en la moti-
vación y el compromiso de ambos pasantes. En 
particular, Ángel y Job se sintieron más respal-
dados al percibir el interés activo de sus familias 
en su proceso formativo. Adicionalmente, las 
familias reportaron una mejor comprensión del 
proceso de pasantías, lo que facilitó su apoyo. En 
consecuencia, los pasantes expresaron sentirse 
más apoyados y motivados en su trayectoria. No 
obstante, se sugirió incluir más sesiones interac-
tivas para fortalecer aún más la comunicación y 
el intercambio.

El diario de campo, 
donde documentaron 
semanalmente su progreso y 
los desafíos enfrentados, se 
convirtió en una bitácora de 
su aprendizaje.
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En definitiva, este involucramiento familiar 
fue fundamental para crear un entorno positivo 
que favoreciera el éxito de los pasantes. Por lo 
tanto, se recomienda realizar al menos dos en-
cuentros familiares durante el período de pasan-
tías. Finalmente, la experiencia evidenció que el 
involucramiento familiar benefició a Ángel y Job 
individualmente, y también creó un ambiente 
más propicio para el aprendizaje colaborativo, 
resaltó la importancia de integrar a las familias 
en los procesos educativos.

La bitácora de viaje

Para culminar el proceso de seguimiento, de 
octubre a diciembre de 2024, se elaboró una bi-
tácora de viaje con el fin de evaluar el progreso 
de Ángel Morillo y Job Agüero. En esta, se ana-
lizaron sus logros, desafíos e impacto en ellos, 
las empresas y el instituto. Ángel se desenvolvió 
en un entorno formal en el tribunal disciplinario 
del Colegio de Contadores Públicos, mientras 
que Job exploró un ambiente dinámico en Mega-
píxel, C.A., con diversas funciones.

En este marco, la pasantía se desarrolló en un 
contexto que valoró el involucramiento familiar 
y la conexión entre teoría y práctica. De esta ma-
nera, la evaluación midió su progreso, identifi-
có áreas de mejora y brindó retroalimentación. 
Para asegurar la efectividad de este proceso, 
se establecieron canales formales e informales 
para evaluar sus experiencias y realizar ajustes. 
En definitiva, el objetivo principal fue asegurar 
experiencias significativas y facilitar una evalua-
ción continua para su crecimiento profesional.

La diversidad de instrumentos implemen-
tados proporcionó un enfoque integral y mul-
tifacético a la evaluación y el seguimiento del 
progreso de Ángel y Job. De esta manera, se re-
copiló información valiosa y detallada sobre las 
tareas asignadas, las habilidades demostradas, 

los comentarios constructivos de sus superviso-
res en las empresas y sus propios intereses pro-
fesionales.

Posteriormente, el informe de evaluación fi-
nal resumió de manera concisa y objetiva su ren-
dimiento general durante la pasantía, identificó 
claramente tanto sus fortalezas como las áreas 
específicas donde aún pudieron desarrollar más 
su potencial.

Durante todo el proceso, se observó un nota-
ble nivel de compromiso y entusiasmo por parte 
de ambos pasantes en sus respectivas asignacio-
nes. En particular, se identificaron fortalezas en 
habilidades como la resolución efectiva de con-
flictos y la comunicación clara y asertiva.

No obstante, también se señalaron áreas de 
mejora, especialmente en lo referente al traba-
jo en equipo y la colaboración en entornos gru-
pales. A su vez, se valoró de manera positiva el 
apoyo brindado por las empresas anfitrionas, así 
como las adaptaciones que se realizaron para fa-
cilitar su integración y aprendizaje.

Por un lado, Ángel comprendió mejor el fun-
cionamiento del tribunal y destacó en el análisis 
de casos; sin embargo, enfrentó retos en situa-
ciones conflictivas. Job, por su parte, asumió 
roles variados en Megapíxel, mostró adaptabi-
lidad; no obstante, tuvo dificultades para priori-
zar tareas. A pesar de ello, ambos demostraron 
una notable capacidad de adaptación, y las reu- 
niones semanales fueron clave para la retroa-
limentación. Además, los diarios reflexivos les 
permitieron profundizar en sus experiencias.

En definitiva, esta experiencia fue enrique-
cedora para los pasantes y para el instituto. Asi-
mismo, el acompañamiento continuo facilitó un 
espacio seguro. Y también, el apoyo familiar fue 
fundamental. Por último, se sugirió implementar 
talleres sobre gestión del tiempo y resolución de 
conflictos, así como fomentar una mayor intera- 
cción entre los pasantes.
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Corrientes de logros y 
contribuciones

La travesía a lo largo de las aguas del proceso 
de pasantías reveló logros significativos, impul-
sados por el esfuerzo conjunto de los pasantes 
y su equipo de apoyo. En esa navegación, Ángel 
había desplegado efectivas habilidades de co-
municación en el tribunal disciplinario del Co-
legio de Contadores Públicos. En contraste, Job 
había demostrado su talento en diversas áreas 
dentro de Megapíxel, C.A. Como resultado de 
este viaje, la empresa participante había fortale-
cido su compromiso con la inclusión laboral. De 
manera semejante, el Instituto Universitario Je-
sús Obrero había consolidado su rol como faro 
promotor de la inclusión y la igualdad de opor-
tunidades.

En cuanto al notable recorrido alcanzado, se 
observó la superación de Ángel y la creatividad 
de Job. Para alcanzar estas costas, el plan de 
acompañamiento individualizado, la alianza em-
presarial como puente, el taller formativo como 
carta náutica, la mesa de trabajo con especia-
listas como experimentado navegante, el invo-
lucramiento familiar como viento favorable y la 
evaluación continua como bitácora constante 
fueron hitos clave que fortalecieron sus compe-
tencias técnicas y su confianza para surcar nue-
vas olas.

Específicamente, durante la fase compren-
dida entre noviembre y diciembre de 2023, el 
plan de acompañamiento individualizado había 
permitido al pasante establecer rumbos claros y 
reflexionar sobre su propia capacidad como ma-
rinero. En aquella etapa inicial, se había logrado 
un alto nivel de participación y fijado una expec-
tativa precisa como punto cardinal.

Posteriormente, de enero a febrero de 2024, 
se había tendido un vínculo con una empresa que 
había ofrecido un puerto seguro de oportunida-
des y, además, había facilitado que el pasante in-
teractuara con un experimentado profesional y 
accediera a un valioso recurso formativo como 
provisión para el viaje. De esta manera, había ex-
perimentado un diferente rol a bordo, enrique-
ciendo su comprensión del vasto océano laboral.

Continuando la travesía, de marzo a julio de 
2024, el taller había mejorado sus habilidades 
técnicas y blandas, al mismo tiempo que ha-
bía fomentado el aprendizaje colaborativo y la 
adaptación a las cambiantes corrientes. Así, la 
evaluación intermedia permitió ajustar el rumbo 
del acompañamiento y mantener alta la moral de 
la tripulación.

En lo sucesivo, en agosto de 2024, la mesa de 
trabajo con especialistas había proporcionado 
conocimientos actualizados y una visión más 
amplia del horizonte profesional. Simultánea-
mente, en septiembre de 2024, la participación 
activa de la familia generó un puerto seguro de 
apoyo emocional.

En resumen, de octubre a diciembre de 2024, 
la evaluación final destacó tanto la exitosa llega-
da a puerto como el área donde aún se podía re-
finar la habilidad de navegación. Adicionalmen-
te, se promovió un espacio para compartir la lec-
ción aprendida en alta mar y se celebró el logro 
como llegada a buen puerto, creando un relato 
inspirador de su viaje.

Acompañar a un pasante con diversidad fun-
cional ha demostrado ser una estrategia efectiva 
para crear un entorno de aprendizaje inclusivo. 
Esta estrategia potencia las habilidades indivi-
duales como un valioso instrumento de navega-
ción, generando una sinergia beneficiosa para 
todos los involucrados en esta gran expedición.
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Tormentas de desafíos 
enfrentados

El navegar hacia los mares desconocidos de 
los entornos laborales había requerido tiempo, 
paciencia y, sobre todo, el apoyo fundamental 
de la familia y de aquellos actores clave invo-
lucrados, tales como los docentes, la psicóloga 
y los especialistas. En aquel entonces, lograr la 
superación de las tormentas de la comunicación 
y la movilidad había implicado, para cada uno 
de ellos, un esfuerzo constante y dedicado. De 
manera similar, la sensibilización de las tripula-
ciones de trabajo había demandado estrategias 
creativas y efectivas, así como la participación 
activa y comprometida de todos los actores in-
volucrados en aquella travesía.

Vientos de apoyo 
brindado
	

Así, el acompañamiento personalizado, ofre-
cido por capitanes experimentados y navegan-
tes expertos del Instituto Universitario Jesús 
Obrero, ancló sólidamente su accionar en las 
leyes fundamentales de la República Bolivariana 
de Venezuela. En ese sentido, la Constitución de 
1999, la Ley Orgánica de Educación de 2009 y 
la Ley Orgánica para la Inclusión proveyeron el 
marco legal esencial. Estas leyes, cual faro que 
guió la navegación, buscaron garantizar la plena 
inclusión y equidad para todo joven navegante, e 
incluyeron a Ángel y Job.

De este modo, la adaptación de los camarotes 
de aprendizaje y la personalización de las cartas 
de navegación se concretaron en las empresas 
aliadas y el instituto. Se realizaron ajustes para 
que cada pasante pudiera desenvolverse en un 
entorno accesible y propicio. Esta adaptación 
reconoció las singulares necesidades de cada 
navegante, aseguró herramientas y espacios de 

aprendizaje adecuados para sus travesías por el 
Colegio de Contadores Públicos, el Colegio Pa-
dre Machado y Megapíxel, C.A.

Por lo tanto, la creación de un ambiente de 
trabajo inclusivo y respetuoso, donde cada nave-
gante se sintió valorado por sus contribuciones, 
actuó como un viento favorable constante hacia 
el horizonte profesional. Este clima de acepta-
ción fortaleció su confianza, motivación y senti-
do de pertenencia a la tripulación en el instituto 
y los diversos puertos empresariales. La valo-
ración individual se convirtió en la brújula que 
orientó su crecimiento y les permitió enfrentar 
los desafíos con mayor determinación.

Mareas de crecimiento 
compartido: Beneficios

El viaje de acompañamiento individualizado 
de Ángel y Job se había construido como una 
travesía transformadora, para aquellos jóvenes 
navegantes, y también para las empresas que 
abrieron sus puertos y para el Instituto Universi-
tario Jesús Obrero, su puerto seguro de origen. 
De hecho, la colaboración entre estos tres acto-
res había generado un ciclo de aprendizaje y cre-
cimiento que había beneficiado a cada uno.

La sistematización de 
esta experiencia se 
convirtió en un faro 
que guió el análisis y la 
reflexión.
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El plan inició una nueva etapa para su desa-
rrollo, les dió autonomía y confianza para nave-
gar en el mundo laboral. Desde el zarpe, Ángel y 
Job descubrieron la oportunidad de adquirir ha-
bilidades clave para enfrentar los desafíos labo-
rales. Su evolución demostró el impacto positivo 
del acompañamiento en su formación profesio-
nal.

Gracias al apoyo continuo, los pasantes cons-
truyeron confianza y mostraron un desempeño 
proactivo. Conectar con profesionales abrió 
puertos futuros, y el acompañamiento les per-
mitió explorar sus intereses. El respaldo familiar 
fortaleció su compromiso en esta etapa vital.

Beneficios para la tripulación (empresas): Im-
pulsada por una nueva marea de talento, la tri-
pulación experimentó una diversidad enrique-
cedora, una oleada de creatividad y productivi-
dad, junto con un fortalecimiento de su sentido 
de responsabilidad social. De hecho, la inclusión 
de pasantes frescos fue como un viento nuevo, 
que revitalizó la tripulación con ideas frescas. 
Gracias a las alianzas estratégicas y los talleres, 
se creó un puerto seguro para el aprendizaje y el 
crecimiento conjunto, lo que mejoró así la nave-
gación en términos de productividad y fomentó 
una cultura empresarial dinámica e innovadora, 
lista para explorar nuevos horizontes.

Por otro lado, las empresas descubrieron en 
las nuevas perspectivas de los pasantes valiosos 
mapas para futuras travesías; identificaron ta-
lentos prometedores para futuras contratacio-
nes y redujeron así los costos de reclutamiento 
de nuevos marineros. Finalmente, la interacción 
con jóvenes entusiastas revitalizó el ambien-
te laboral, como una marea alta que renueva la 
energía del puerto, y promovió una cultura or-
ganizacional dinámica y colaborativa en toda la 
flota.

Beneficios para el puerto seguro (IUJO): Para 
el puerto seguro del instituto, el prestigio, la pro-
yección de sus navegantes y las alianzas estraté-
gicas señalaron el final de una exitosa travesía. 

De hecho, el plan de acompañamiento tejió lazos 
más fuertes con las empresas, lo que permitió 
descifrar las necesidades del océano laboral. 
Cuando se involucraron activamente, nuevas 
oportunidades florecieron, abrieron rutas para 
mejorar las cartas de navegación (currículum) 
y prepararon a los estudiantes para un destino 
exitoso, además de cartografiar futuras colabo-
raciones entre puertos.

En conjunto, el plan resultó ser un viaje edu-
cativo enriquecedor, que dejó una profunda es-
tela en cada uno de los participantes. La retroa-
limentación de las empresas proveyó valiosa in-
formación para refinar las cartas de navegación 
de sus programas de estudio.

Además, el acto de preparar a los estudian-
tes con experiencias prácticas a bordo elevó su 
tasa de empleabilidad y mejoró la reputación del 
puerto seguro. En esencia, el plan reforzó la im-
portancia del aprendizaje práctico en la forma-
ción académica de los futuros navegantes.

De esta manera, al alcanzar el puerto del año 
2024, la reflexión sobre los logros, desafíos e im-
pacto compartidos marcó un punto crucial para 
el futuro. La ruta de Ángel y Job se transformó 
en un mapa de esperanza para la inclusión e ins-
piró a construir un mundo mejor donde cada na-
vegante pudiera brillar con su propia luz; todos 
buscaron un puerto seguro de amor, igualdad y 
respeto en la misma gran travesía.
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Navegando entre 
contrastes y construyendo 
saberes

El Instituto Universitario Jesús Obrero em-
prendió una extensa travesía oceánica, una aven-
tura dedicada al acompañamiento de pasantes 
con diversidad funcional. Desde el inicio, una 
tensión palpable se sintió en el ambiente, como 
si la solidez de la teoría luchara contra la fuerza 
de la práctica. Cada pasante y cada acompañan-
te había zarpado en su propia travesía personal, 
llevó consigo un conjunto único de experiencias 
vividas y una manera particular de ver el mundo.

A medida que el grupo avanzó en su explo-
ración, comenzaron a aparecer en el horizon-
te realidades contrastantes. Fue como una isla 
donde la expectativa inicial se enfrentó detalla-
damente con el día a día. Con atención, obser-
vó cómo la diversa influencia de la diversidad 
funcional cambió sutilmente el rumbo general 
de su viaje, lo que generó tanto desafíos inespe-
rados que pusieron a prueba su fortaleza, como 
oportunidades enriquecedoras que ampliaron 
su perspectiva. En esta isla de reflexión, la con-
versación abierta y la profunda introspección 
se convirtieron en herramientas fundamentales 
para comprender las complejas dimensiones de 
la inclusión y el objetivo principal de su labor: la 
organización del acompañamiento a pasantes 
con diversidad funcional.

Por un lado, la difícil tarea de construir cono-
cimiento se encontró con las impredecibles tor-
mentas del aprendizaje. Aquel no fue un tiempo 
sencillo, sino un momento crucial donde las ex-
periencias compartidas se unieron de manera 
compleja, como si cada vivencia fuera un hilo que 
se entrelazaba con otros.

Como resultado de esta unión, surgió un fuer-
te lazo de conocimiento, que formó una red sóli-
da y confiable. Gracias a esta red, el grupo pudo 

avanzar con mayor seguridad a través de las 
aguas turbulentas de la incertidumbre. Así, cada 
aprendizaje significativo, cada estrategia peda-
gógica innovadora, cada nueva comprensión de 
la riqueza que aportó la diversidad funcional en 
el ámbito laboral, se sintió como un nudo firme-
mente atado en esa red, lo que fortaleció su ca-
pacidad para navegar hacia un futuro más inclu-
sivo.

A lo largo de esta travesía, un faro de sabe-
res se alzó en el horizonte. Esta guía luminosa 
proyectó su luz sobre el camino hacia la plena 
inclusión laboral. El faro no fue una estructura 
estática; constantemente se alimentó de las ex-
periencias acumuladas en la conversación fluida 
que tuvo lugar entre los pasantes y su dedicado 
acompañante.

De esta manera, la travesía se transformó en 
un proceso continuo de aprendizaje mutuo y 
adaptación constante. El contraste entre dife-
rentes perspectivas y la activa construcción de 
saberes se entrelazan inseparablemente, lo que 
creó un mapa de inclusión cada vez más comple-
to y preciso.

Al principio de la travesía, se hizo evidente 
que algunas de estas singulares embarcaciones 
pudieron experimentar una sensación de deso- 
rientación al adentrarse en la inmensidad del 
mar laboral. Navegaban sin un mapa claro que 
guiara su rumbo a través de las vastas aguas del 
mundo del trabajo.

Fue en este punto crucial donde la influyente 
teoría de Maslow cobró especial relevancia, al 
subrayar la necesidad primordial de un entorno 
comprensivo y estimulante para el desarrollo in-
tegral de cada individuo. De manera análoga a un 
navegante experto que trazó rutas personaliza-
das para cada embarcación, el acompañamiento 
se ajustó con sensibilidad a los requerimientos 
particulares de los pasantes, y se discernieron 
sus capacidades intrínsecas y los ámbitos espe-
cíficos que demandaron mayor apoyo para su 
crecimiento.
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Así mismo, la valiosa teoría del aprendizaje 
experiencial de Kolb, formulada en 1984, reve-
ló que las pasantías actuaron como un puente 
robusto. De hecho, conectaron el conocimiento 
teórico adquirido en las aulas con la aplicación 
práctica en el entorno laboral real.

En consecuencia, la pasantía se reveló como 
corrientes marinas dinámicas, que impulsaron a 
los distintos participantes desde las aguas cono-
cidas y tranquilas de la academia hacia la ampli-
tud, a menudo incierta, del mundo profesional. 
Así, estas vivencias genuinas y de primera mano 
se tornan cruciales para el perfeccionamiento 
de las capacidades que los pasantes requirieron 
a fin de desenvolverse con éxito y seguridad en 
este nuevo y demandante escenario.

Por lo tanto, la importancia de la teoría so-
ciocultural de Vygotsky, desarrollada en 1978, 
se manifestó claramente en aquel significativo 
viaje. Particularmente, esto fue notable en lo 
concerniente a la interacción social activa y la 
colaboración fructífera entre los participantes, 
elementos que resultaron durante la planifica-
ción y ejecución de los talleres formativos y las 
enriquecedoras mesas de trabajo, como puertos 
seguros para el intercambio de provisiones y es-
trategias de navegación.

En este sentido, aquel espacio se convirtió en 
un valioso punto de encuentro entre las diversas 
embarcaciones de la flota. Allí, el conocimiento 
práctico y la experiencia personal se intercam-
bian libremente, como si compartieran cartas 
náuticas y secretos de las rutas marítimas.

Asimismo, la sabia mediación del tutor em-
presarial, del especialista en diversas áreas y de 
la perspicaz psicóloga actuó como una guía con-
fiable. Fue como un faro brillante y una estrella 
orientadora que iluminó con claridad el camino 
y señaló las corrientes favorables, lo que ayudó 
al pasante a superar los diversos obstáculos que 
pudieron surgir en su travesía, tales como arreci-
fes peligrosos o calmas inesperadas.

En aquel significativo viaje por mar, el pasan-
te con diversidad funcional se reveló como un 
marinero competente de una diferente embar-
cación, cada uno singularmente equipado con 
herramientas y habilidades distintivas que le 
permitieron navegar con determinación por las 
complejas aguas del saber.

Al unir estratégicamente su fuerza, formó 
una flotilla cohesionada en la que la diversidad 
funcional se manifestó como su mayor y más po-
derosa fortaleza colectiva. Cada navegante trajo 
consigo un mapa único y detallado, que reflejó 
fielmente su propia experiencia acumulada y su 
estilo individual de aprendizaje.

Entre las teorías sobre estudiantes con diver-
sidad funcional en el Instituto Universitario Je-
sús Obrero, extensión Barquisimeto, la Consti-
tución de la República Bolivariana de Venezuela 
de 1999 estableció el derecho a una educación 
integral de calidad para cada ciudadano, actuó 
como guía hacia un puerto seguro de oportuni-
dades.

Las capacidades 
únicas de cada 
navegante no solo 
fueron recibidas, sino 
que se convirtieron 
en las propias hélices 
que impulsaban el 
crecimiento y la 
innovación en el 
tejido empresarial.
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En la misma línea, la trascendental Ley Orgá-
nica de Educación del año 2009 promovió acti-
vamente un modelo educativo inherentemente 
inclusivo, aseguró que cada navegante tuviera 
pleno acceso a los recursos necesarios para na-
vegar con éxito y alcanzara su máximo potencial. 
Finalmente, la innovadora Ley Orgánica para 
la Inclusión, Igualdad y Desarrollo Integral de 
las Personas con Discapacidad, sancionada en 
2024, actuó como el viento propicio que impul-
só a cada embarcación hacia adelante, garantizó 
que todo pasante pudiera explorar sin restric-
ciones nuevas concepciones y aprendizajes sig-
nificativos.

Por consiguiente, al arribar a nuevas tierras 
fértiles repletas de conocimientos compartidos 
y experiencias profundamente enriquecedoras, 
se hizo evidente que cada individuo contribu-
yó de manera relevante a la construcción de un 
mapa colectivo mucho más amplio y detallado 
del océano laboral.

En consecuencia, esta travesía se convirtió 
en un camino individual hacia la adquisición de 
conocimiento y en una vibrante celebración de 
la diversidad inherente que unió y fortaleció a 
todos los actores involucrados en el valioso pro-
ceso de pasantías tempranas.

El puerto final: 
Conclusiones

Para concluir, la implementación del plan de 
acompañamiento individualizado para Ángel y 
Job resultó ser una travesía profundamente en-
riquecedora y transformadora desde sus inicios. 
Así, esta expedición marcó un hito para los jóve-
nes navegantes y para la embarcación del Insti-
tuto Universitario Jesús Obrero y sus respecti-
vas tripulaciones familiares.

Acto seguido, el inicio de esta aventura tra-
zó cartas náuticas personalizadas y estableció 
faros de expectativas para ambos jóvenes. Para 
ello, se identificaron las corrientes individuales 
de necesidad de Ángel y Job, lo que permitió un 
enfoque a medida que sentó las bases para una 
navegación continua y adaptada a sus singulares 
rumbos. Además, la creación de sólidas alianzas 
empresariales resultó un anclaje fundamental 
en este proceso. De hecho, estas colaboraciones 
no solo abrieron nuevos horizontes de apren-
dizaje para los pasantes, expandieron sus rutas 
marítimas, sino que también facilitaron un valio-
so intercambio de provisiones y saberes entre la 
institución y la flota empresarial.

En lo que respecta al aprendizaje práctico, los 
talleres de capacitación se convirtieron en as-
tilleros donde Ángel y Job pudieron ensamblar 
y fortalecer sus habilidades en un ambiente de 
trabajo en equipo. Por otro lado, la diversidad 
de roles asignados a cada pasante les permitió 
explorar distintas secciones del barco, lo que 
fomentó su autonomía como capitanes de sus 
propios descubrimientos y su proactividad para 
tomar el timón.

Asimismo, las mesas de trabajo con experi-
mentados lobos de mar del sector fueron como 
encuentros en islas de sabiduría. Gracias a estas 
sesiones, los jóvenes pudieron interactuar direc-
tamente con profesionales, lo que enriqueció su 
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conocimiento teórico con las vivencias reales y 
las mareas del campo laboral.

Durante la travesía, el involucramiento fami-
liar se consolidó como un puerto seguro y esen-
cial. En efecto, su participación activa fue un 
viento de popa constante, lo que fortaleció el es-
píritu de Ángel y Job y cultivó un sentido de co-
munidad a bordo, un ambiente marítimo propi-
cio para el aprendizaje y el crecimiento personal.

A su vez, la revisión de las boyas de evalua-
ción y el análisis de la bitácora de resultados 
revelaron un significativo avance en ambos na-
vegantes. En particular, se observaron notables 
mejoras en sus habilidades técnicas y en sus 
competencias blandas, como si hubiesen afina-
do sus instrumentos de navegación y fortalecido 
sus lazos con la tripulación.

Por consiguiente, la retroalimentación con-
tinua actuó como un faro guía, lo que permitió 
realizar los ajustes necesarios en el rumbo y op-
timizar la experiencia de navegación.

Finalmente, esta travesía de acompañamien-
to a pasantes demostró ser una estrategia marí-
tima efectiva para preparar a los jóvenes nave-
gantes para las complejas corrientes del mundo 
laboral. La razón es que la diversidad de funcio-
nes que cada pasante exploró, cuidadosamente 
abordada en el plan de navegación, enriqueció 
sus perfiles profesionales como si hubieran car-
tografiado múltiples rutas marítimas.

Así pues, la colaboración sinérgica entre las 
empresas, el Instituto Universitario Jesús Obre-
ro y las familias creó un puerto de apoyo integral. 
En definitiva, esta experiencia benefició directa-
mente a Ángel y Job, y también dejó una estela 
positiva y duradera en todos los que formaron 
parte de esta enriquecedora navegación.
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M
ás allá de un requisito académico, el 
servicio comunitario se revela como 
un crisol de aprendizaje y transfor-
mación para los estudiantes del Ins-

tituto Universitario Jesús Obrero en su tránsito 
de acción por las comunidades. No obstante, 
¿Puede una experiencia obligatoria transformar 
profundamente la vocación de un futuro profe-
sional? ¿Acaso la intervención social de los pres-
tadores de servicio puede generar un cambio de 
actitud en el colectivo? ¿Es posible que un servi-
cio contribuya a una construcción social?

Ante todo, el servicio comunitario compren-
de un quehacer pedagógico experiencial centra-
do en el servicio a la comunidad que, aunque es 
una actividad obligatoria respaldada por el artí-
culo 135 de la Constitución de la República Bo-
livariana de Venezuela para todos los estudian-
tes de educación superior que aspiren a ejercer 
una profesión, está enfocado tanto en los que 
reciben un servicio como en quienes lo prestan, 
al aplicar sus conocimientos, habilidades y des-
trezas para resolver problemas sociales y contri-
buir al desarrollo de la sociedad.

Por Betty Peña
Instituto Universitario Jesús Obrero - Barquisimeto

Hablemos del servicio comunitario  
en el IUJO Barquisimeto
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En este sentido, para el Instituto Universita-
rio Jesús Obrero extensión Barquisimeto, ubi-
cado en la calle 57 entre carreras 22 y 23 urba-
nización Santa Eduvigis,  el servicio comunitario 
representa un proceso de gran relevancia,  pues 
su principal desafío es formar Técnicos Superio-
res en carreras como Electrónica, Electrotecnia, 
Mecánica, Informática, Administración de em-
presas, Contaduría y Educación que den res-
puestas a las necesidades de desarrollo econó-
mico y productivo del país, con la convicción de 
que son profesionales íntegros, con énfasis en la 
formación humana, basada en los valores huma-
nos, cristianos y excelencia académica.

Es por ello, que se sistematiza esta experien-
cia en la cual se dio cuenta, se significaron y se 
reconocieron los momentos más destacados, 
aciertos, dificultades y aprendizajes en los que 
intervinieron los estudiantes del quinto (5to) se-
mestre del pasado lapso I-2024 de las carreras  
anteriormente mencionadas, la profesora Betty 
Peña coordinadora de servicio comunitario en 
representación del instituto, con el propósito de 
lograr mejoras metodológicas, de gestión y de 
concientización que transforme las concepcio-
nes que se tienen del servicio comunitario.

Es indispensable acotar que en la presente 
sistematización se consideraron las fases: induc-
ción, acompañamiento, formación de los pres-
tadores de servicio, elección de la comunidad, 
diagnóstico, planeación —sistematización— eva-
luación.

¿Qué es el servicio 
comunitario?

El Servicio Comunitario es un componente 
esencial en la formación académica de los es-
tudiantes de educación superior en Venezuela. 
Está respaldado por el artículo 135 de la Consti-
tución de la República Bolivariana de Venezuela 
(1999) que establece: “(…) quienes aspiren al ejer-
cicio de cualquier profesión tienen el deber de pres-
tar servicio a la comunidad durante el tiempo, lugar 
y condiciones que determine la ley” (p. 131); lo cual 
se corresponde con  la Ley de Servicio Comuni-
tario del Estudiante de Educación Superior, del 
30 de agosto de 2005. Esta legislación establece 
que todo estudiante universitario debe cumplir 
con un mínimo de 120 horas de servicio a la co-
munidad como requisito para obtener su título 
de grado. 

Además, agrega el Reglamento Interno de 
la Ley del Servicio Comunitario del Estudiante 
de Educación Universitaria (2022) del Instituto 
Universitario Jesús Obrero (IUJO), extensión 
Barquisimeto, en su artículo 2 y 3, que las horas 
deben ser académicas para la obtención del títu-
lo de pregrado de los(as) estudiantes de educa-
ción superior de Fe y Alegría que hayan cursado 
el 50% o más del total de la carga académica. Es 
imprescindible destacar que la educación uni-
versitaria en Fe y Alegría inició con la creación 
del Instituto Universitario Jesús Obrero A. C., en 
el año 1998, en su sede principal en Caracas, con 
ampliación en Petare, sus extensiones en Bar-
quisimeto, Guanarito y el Instituto Universitario 
San Francisco en el estado Zulia.
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Instituto Universitario 
Jesús Obrero extensión 
Barquisimeto

El Instituto Universitario Jesús Obrero ob-
tiene el permiso de funcionamiento a finales del 
2005. Cabe destacar, que es una opción accesi-
ble y económica a nivel nacional de Educación 
Superior Popular para la vida, que se concreta 
por medio de las comunidades de aprendizajes al 
servicio de las personas y la construcción social.

Por ende, asume el compromiso y la respon-
sabilidad de formar Técnicos Superiores que den 
respuestas a las necesidades de desarrollo eco-
nómico y productivo del país, con la convicción 
de que son profesionales íntegros, con énfasis en 
la formación humana, basada en los valores hu-
manos- cristianos y excelencia académica. Ade-
más, desarrolla actividades culturales y deporti-
vas que complementan el perfil profesional del 
egresado, así mismo acuerda alianzas con el sec-
tor empresarial de Barquisimeto y otras institu-
ciones en pro de mejoras hacia el estudiantado.

Experiencia que se 
sistematiza para 
transformar la práctica

 La experiencia que se sistematiza, compren-
de la reconstrucción de la realidad acontecida en 
el servicio comunitario que se llevó a cabo en el 
Instituto Universitario Jesús Obrero, extensión 
Barquisimeto en el ocurrido lapso I-2024, entre 
los meses de marzo y septiembre, con la  cual se 
dio sentido e interpretación a la  información 
obtenida  durante el desarrollo de los procesos 
y fases, se consideraron los  éxitos, inconvenien-
tes y aprendizaje práctico en los que intervinie-
ron los estudiantes del quinto (5to) semestre, la 
profesora Betty Peña coordinadora de servicio 
comunitario en representación del instituto y 
las comunidades del entorno de Barquisimeto y 
Cabudare. 

Proceso de inducción:

El  servicio comunitario inició desde el lapso 
anterior (III-2023) al I-2024, cuando los estu-
diantes de las diferentes carreras aún cursaban 
el 4to semestre, específicamente en la semana 
14 (18 al 22/03/24), fueron convocados  según 
cronograma por carreras al taller de Inducción 
al Servicio Comunitario con la intención de  for-
mar y disertar acerca de los elementos legales, 
de formación, de organización y de procesos que 
se deben llevar a cabo durante el servicio comu-
nitario hasta la socialización.

Taller de inducción:

El taller fue realizado por la profesora Betty 
Peña con la colaboración del profesor Carlos Se-
quera y la Lic. Henderly Arrieche, al encuentro 
programado acudieron 206 estudiantes de las 
diferentes carreras: 47 de Administración de 
Empresas, 72 de Contaduría, 5 de Educación Ini-
cial, 5 de Educación Integral, 3 de Educación Es-
pecial, 58 de Informática, 11 de Electrónica, 2 de 
Electrotecnia y 3 de Mecánica;  quienes inicial-
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mente se mostraron ansiosos e inquietos ante 
el nuevo requisito legal que debían cursar, y del 
cual no tenían mucho conocimiento. En la cita se 
les presentó a través del uso de diapositivas, es-
trategias, motivación y ejemplificación, todo el 
fundamento referido al qué, y al para qué de su 
intervención en las comunidades, que conside-
raran los conocimientos, habilidades y destrezas 
adquiridos durante su formación académica y 
espiritual para ofrecer apoyo en las necesidades 
del entorno social.

Se resalta que, durante el taller la escucha 
fue atenta, surgieron una variedad de preguntas 
por parte de los estudiantes acerca de: ¿Cómo lo 
hago? ¿Cuándo se comienza? ¿Dónde lo ejecuto?. 
Se sumaron  los siguientes comentarios: no te-
nemos tiempo entre la carga horaria del estudio 
y la situación laboral, la realidad del contexto, la 
situación país…, así que poco a poco se les fue 
dando respuestas y opciones a las interrogantes, 
se les comentó que desde ese instante comienza 
el acompañamiento y que sería continuo duran-
te el desarrollo del servicio comunitario como 
también la asesoría, que contarían con aula vir-
tual, un banco de datos de comunidades, un gru-
po de WhatsApp.

Se les mostró, explicó  y suministró la docu-
mentación y planillas que deberían llevar du-
rante el proceso y que les facilitaría el control 
de todas las actividades a desempeñar, entre 
ellas se mencionan: carta de presentación, acta 
compromiso, plan de acción, asistencia de pres-
tadores de servicio, asistencia de participantes 
o beneficiarios, formato del informe de servicio 
comunitario, y el requerimiento de un registro 
fotográfico de las sesiones en la ejecución como 
evidencia del desempeño en el servicio comuni-
tario. Sin embargo, no se sentían cómodos, ni tan 
convencidos, por lo cual la Profe. Betty, y la Lic. 
Henderly los tranquilizaron comentándoles que 
no estarían solos en este camino a recorrer y les 
aseguró que la experiencia les transformaría en 
su forma de pensar y se fortalecerían como per-
sonas y profesionales.

Además, se les dio las pautas para organizarse 
en grupo, cómo acercarse a la comunidad, obser-
var las necesidades, como interactuar en dicho 
contexto y lograr una vinculación adecuada. 
Cabe mencionar las palabras de dos estudian-
tes: Daniela Reinoso del 5to semestre de Con-
taduría: “ahora sé cuán importante es la inducción 
desde el inicio, pues nos guía y prepara para cada 
paso que damos en la comunidad”, y de Manuel 
Alejandro Ferraz del 5to semestre de Informá-
tica quien agrega: “las instrucciones e informa-
ción dadas en la inducción son claras, pero aun 
así siento agobio por lo nuevo, por ser la primera 
vez que nos dirigimos a contextos sociales don-
de los principales actores somos nosotros”. Las 
palabras anteriores de los estudiantes me hacen 
inferir que sienten angustia por lo desconocido.

Fases del servicio 
comunitario

En el mismo orden de ideas, la experiencia de 
servicio comunitario se desarrolló en 4 fases que 
a continuación se analizan desde lo metodológi-
co tomando en cuenta dos factores: a) Cómo se 
llevan los procesos de servicio comunitario (he-
rramientas, procedimientos, técnicas, organiza-
ción), b) La articulación, integralidad, vinculación 
entre la ejecución del servicio comunitario, los 
grupos de prestadores de servicio, la comunidad 
y los procesos del semestre del IUJO. 

Todo estudiante universitario 
debe cumplir con un mínimo 
de 120 horas de servicio  
a la comunidad como requisito 
para obtener su título  
de grado.
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También es conveniente mencionar que, aun-
que se detallan las fases por separado, en reali-
dad se produjeron  en forma simultánea o para-
lela, es decir, la fase de acompañamiento se im-
plementó desde el taller de inducción y a lo largo 
de todas las fases mediante las asesorías presen-
ciales y virtuales,  el traslado de la coordinadora 
a las comunidades, la revisión-sistematización 
del informe (por momentos) y de los planes de 
acción que ejecutan con los ciudadanos de la co-
munidad, el trabajo coordinado con los profeso-
res de las carreras y pastoral, y el intercambio de 
opiniones con los responsables comunitarios.

La fase de formación de los prestadores, coin-
cidió con las primeras 6 semanas del semestre, 
con la fase de elección de comunidad-diagnósti-
co (momento I); con la fase de planeación— sis-
tematización— evaluación (momento II, III, IV y 
V).

Fase 1. Elección de la 
comunidad- diagnóstico

Este fue un momento muy relevante, la elec-
ción de la comunidad es uno de los elementos 
fundamentales porque se toma en cuenta la opi-
nión y voluntad de todos los miembros, y saber 
si como grupo pueden dar el apoyo desde los co-
nocimientos. En esta fase los estudiantes, ahora 
llamados prestadores de servicio del IUJO,  y a 
partir de las pautas dadas en la inducción,  en las 
semanas siguientes del 01 al 29 abril del 2024 
se organizaron en 28 grupos, se ubicaron en 30 
contextos comunitarios para realizar el servi-
cio comunitario acorde a sus intereses y posi-
bilidades, allí hicieron una primera exploración 
en cuanto a las necesidades, contacto con los 
responsables de la comunidad, obteniendo res-
puestas previas necesarias para apoyar según 
sus conocimientos. 

Ya en la semana 1 y 2 del lapso I-2024 del 5to 
semestre(6 al 12/05/24) acudieron a asesoría 
con la profe Betty para analizar lo realizado en 
la comunidad e intercambiar ideas al respecto 
(surgen muchas interrogantes e inquietudes), al  
cumplir con las condiciones  para ejecutar el ser-
vicio comunitario, se formalizó la elección de la 
comunidad con la redacción de 30 cartas de pre-
sentación con sello y firma de la coordinadora de 
servicio comunitario que presentaron en  comu-
nidad para comenzar a hacer el diagnóstico. 

Se debe resaltar que en la carta de presenta-
ción se hace mención a la concepción del servi-
cio comunitario, que se refiere a aplicar y mul-
tiplicar sus conocimientos científicos, técnicos, 
culturales, humanísticos, entre otros adquiridos 
durante su formación académica en beneficio de 
la comunidad, a la vez que enriquezca la activi-
dad de educación superior a través del aprendi-
zaje servicio.

Para el diagnóstico, el grupo de prestadores 
de servicio con los datos e información solicita-
da en el momento I del informe (van sistemati-
zando el diagnóstico) acudieron a la comunidad 
seleccionada y  realizaron observaciones más 
puntuales y se entrevistaron con los responsa-
bles y algunos integrantes de la comunidad para 
obtener información de su  historia, ubicación, 
límites, relación con zonas vecinas, aspectos 
educativos, culturales, recreativos, salud, políti-
cos, socio labores, se asoman las necesidades a 
priorizar, entre otros. En este proceso los pres-
tadores de servicio me manifestaron que co-
menzaron a tener más confianza porque fueron 
recibidos con amabilidad y al llevar el carnet del 
IUJO son identificados como jóvenes dedicados 
y con responsabilidad.

Teniendo recabada la información del momen-
to I (diagnóstico) van nuevamente a asesoría con 
la profe Betty, para revisión y despejar las dudas, 
asoman el posible título del proyecto con el cual 
abordaron la necesidad de la comunidad, y cómo 
lo van a hacer. En este punto la coordinadora de 



143
´

servicio comunitario solicitó la colaboración de 
los profesores especialistas de las carreras téc-
nicas para conversar sobre las propuestas y la 
viabilidad en cuanto a: formación, capacitación, 
adiestramiento e inducción a los participantes 
de la comunidad, incluso los prestadores de ser-
vicio se entrevistan con ellos para darle el visto 
bueno a la temática, lo cual fortalece esos lazos.

Al ser aprobado el diagnóstico, los presta-
dores de servicio se dirigieron nuevamente a la 
comunidad, se entrevistaron con el responsable  
compartieron la información del diagnóstico y la 
propuesta de 28 proyectos, hicieron entrega del 
acta compromiso donde acuerdan con el(la) res-
ponsable de la comunidad qué días de la semana 
y en qué horario se harán presentes para la eje-
cución, además que coordinaron toda la logística 
para contar con los participantes o beneficiarios, 
la responsable de la comunidad firma y sella el 
acta compromiso en señal de aceptación. Con 
respecto a esta fase la Sra. Cila Sevillan respon-
sable del Consejo Comunal Obelisco III, indicó 
estar muy a gusto porque ve a los jóvenes con 
buena disposición y organizados

Los estudiantes del 5to semestre del IUJO 
Barquisimeto en esta primera fase, como pres-
tadores de servicio, se compenetraron con los 
nuevos escenarios, comunicado de manera efec-
tiva y soltando sus inseguridades. Como coordi-
nadora, siento que estoy logrando mi propósito 
al integrar a los jóvenes al entorno social, y al 
comenzar a gestionar hechos que ocurren en la 
realidad.

Fase 2: Formación de  
los prestadores de servicio

	

En esta fase, hay que resaltar la preocupa-
ción del Instituto Universitario Jesús Obrero,  
la coordinación de servicio comunitario y sus 
colaboradores por acompañar y preparar a los 
prestadores de servicio con las herramientas in-
dispensables para hacer su mejor trabajo en los 
ambientes sociales, en función de las inquietu-
des mostradas con anterioridad, a las experien-
cias de semestres pasados, y a la escucha que se 
le hace a los jóvenes de las diversas carreras, a la 
información que nos suministró la coordinación 
de bienestar estudiantil y los coordinadores de 
carrera, nos reunimos la Lic. Henderly Arrieche, 
el profe. Carlos Sequera, la profe. Katiuska Gó-
mez y mi persona y se acordó dictar entre las se-
manas del 13 de mayo al 14 de junio (semanas 2, 
4 y 6 del semestre), 3 talleres de formación.

Taller Nº 1: Planificación del proyecto

El primer taller, fue dictado por la profe. Be-
tty Peña, los días 13-14 y 15 de mayo, se inició 
con la dinámica de planificación relativa a un via-
je, ellos tenían que pensar, tener en cuenta qué 
llevarían a ese viaje y a quienes invitaban, luego 
se reflexionó sobre el mismo, se continuó con el 
desarrollo de la temática con apoyo de una pre-
sentación en video, explicando la integración del 
momento I referido al diagnóstico contextuali-
zado y el momento II: Planteamiento de la nece-
sidad detectada (reforzamiento de la inducción).
Se le dio seguimiento y acompañamiento en las 
semanas consecutivas para que los prestadores 
de servicio pudieran aplicar la fase 1 de servicio 
comunitario.
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 Se suma entonces, la exposición, demostra-
ción y vinculación de los momentos anteriores 
con el momento III referente a la metodología 
de aplicación, la cual incluye los sujetos o actores 
del servicio, y planificar el contenido del proyec-
to en planes de acción a aplicar por cada sesión, 
momento IV que reseña aprendizajes, dificulta-
des, impacto comunitario y la población benefi-
ciada, y el momento V que relata las conclusio-
nes y recomendación.

 Durante el proceso los estudiantes hicieron 
una variedad de preguntas de acuerdo al pro-
yecto de cada grupo, a la organización y distribu-
ción por semanas del contenido, a los recursos 
y estrategias que pueden aplicar al colectivo de 
la comunidad. La coordinadora dio respuesta a 
cada pregunta, ejemplifica con casos reales, hizo 
un ejercicio de cómo plasmar el contenido en los 
planes de acción, y cómo hacer ajuste en caso de 
pérdida de una sesión. Es relevante acotar, que 
se le hizo acompañamiento en el proceso de pla-
nificación en las consecuentes semanas.

Taller Nº 2: Resolución de conflictos y 
liderazgo

 En el  segundo taller, estuvo al frente  la profe 
Katiuska con acompañamiento de la profesora 
Betty los días 28,29 y 31 de mayo relacionado 
con resolución de conflictos y liderazgo en las 
comunidades, para lo cual la primera profesora 
dio inicio a la actividad con una dinámica que 
implicaba una situación problemática y los es-
tudiantes deberían resolver, seguido de la inter-
pretación y reflexión que le dieron, luego se le 
dio entrada a la temática con la participación ac-
tiva de las dos profesoras y los  jóvenes. Durante 
el desarrollo del taller continuaron las dinámi-
cas, estudio de casos, y ejemplificaciones rela-
cionadas con el papel que como líderes desem- 
peñarán en las comunidades, y cómo actuar en 
caso de presentarse un conflicto, se les entregó 
una variedad de herramientas.

Taller Nº 3: Gestión de las emociones

El tercer taller quedó a cargo de la psicóloga 
Henderly con acompañamiento de la profesora 
Betty, los días 10,11 y 12 de junio, trató el tema 
de la gestión de las emociones. La psicóloga co-
menzó la actividad con una sesión de relajamien-
to-respiración, para que todos los estudiantes se 
sintieran cómodos y relajados, luego hubo pre-
guntas al respecto que enlazaron con el conte-
nido tratado.

Se debe acotar, que hubo sesiones de parti-
cipación en actividades relacionadas con cada 
emoción, les entregó una serie de herramientas, 
habilidades y destrezas que deberían poner en 
práctica para gestionar las emociones en cada 
situación que podría presentarse en el contexto 
comunitario. La coordinadora colaboró con la 
organización y el desarrollo de las actividades 
prácticas y simuladas de las emociones.

Es importante mencionar, que al culminar los 
talleres se les interrogó a los estudiantes acerca 
de la información suministrada: ¿Les gustaron 
los talleres?, ¿cómo les había parecido la temá-
tica?, ¿consideran que las estrategias aplicadas 
fueron adecuadas?, ¿qué aprendizajes se llevan?  
Los jóvenes indicaron que se sintieron agradeci-
dos y satisfechos con los temas aportados, por el 
tiempo dedicado a la formación, que la ejempli-
ficación, los casos y dinámicas les permitían ver 
hechos posibles, que entendieron la importan-
cia de las herramientas entregadas para poder 
hacer el trabajo comunitario, que agradecían el 
acompañamiento de las tres profesoras. La asis-
tencia de los estudiantes fue de un 98%, y forta-
lecieron sus conocimientos.
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Fase 3: Planeación — eje-
cución — sistematización 
— acompañamiento

La planeación, la sistematización y el acompa-
ñamiento:

 Esta fase fue primordial, se entrelaza la pla-
neación, sistematización y el acompañamiento 
entre las semanas 5 y 6 (03 al 14/06) del lapso 
I-2024 del 5to semestre, se elaboraron los pla-
nes de acción del proyecto con sus objetivos que 
ejecutaron en las comunidades, las temáticas 
principales estaban relacionadas con los conoci-
mientos, habilidades y destrezas adquiridas du-
rante su carrera y una segunda temática (1 plan) 
con contenidos solicitados por la comunidad. 

En esta fase contaron con la asesoría y acom-
pañamiento de la profe Betty Peña, revisando 
y aclarando las dudas cuando fue requerido. Es 
importante mencionar que los prestadores de 
servicio de las carreras técnicas tuvieron dificul-
tad para redactar y organizar las actividades en 
los planes, en comparación con las otras carre-
ras, no obstante, estuvieron muy interesados en 
aprender a hacerlos, y también acudieron a los 
especialistas para su colaboración, al final todo 
resultó muy bien según lo esperado. 

Al respecto, el grupo de la UEN San Francis-
co Javier, elaboró 8 planes de acción de acuerdo 
al proyecto y el objetivo general trazado, tenían 
relación con los contenidos de mantenimien-
to de computadoras, aprendizaje de office, y lo 
relacionado a la administración y organización 
de la biblioteca; mientras que el grupo de la UE. 
Colegio San Pedro, diseñó 5 planes de acción, su 
contenido contenía información relativa a office, 
inteligencia artificial y el cuidado de la identidad 
digital; en cuanto al grupo de la UEE. Don Ber-
nabé Planas, realizó 5 planes de acción con el 
siguiente contenido: cuidado de la persona, va-
lores, la responsabilidad social, recuperación de 
áreas verdes y comunes.

El grupo de la parroquia Nuestra Señora de 
Guadalupe, desarrolló 7 planes de acción con 
temas que van desde la conceptualización de la 
contabilidad, cuentas reales y nominales, libros 
obligatorios de contabilidad, asientos contables 
y transacciones contables; integraron en ellos 
la   organización y participación con la comuni-
dad en la eucaristía, repartición de alimentos, y 
la limpieza de los salones donde se dictan los ta-
lleres. 

En tanto que, el grupo de la UEN. Dr. Alberto 
Carnevalli, elaboró 9 planes de acción que se re-
firieron a: inventarios de libros, uso de la biblio-
teca y su importancia en la lectoescritura, fun-
ciones del bibliotecario, recuperación y ambien-
tación de una biblioteca. Seguimos con el grupo 
de la UEC. Fabricio Ojeda, que realizó 5 planes 
de acción que contenían temas como los estilos 
de aprendizajes, las emociones, gestión de las 
emociones, la familia y las emociones, y diseño 
de un mural sobre las emociones.

Más allá de un 
requisito académico, 
el servicio comunitario 
se revela como un 
crisol de aprendizaje 
y transformación para 
los estudiantes del 
Instituto Universitario 
Jesús Obrero en su 
tránsito de acción por 
las comunidades.
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El grupo de la AC. Pequeño Cottolengo, re-
dactaron 12 planes de acción, en ellos plasmaron 
temas referidos a calidad de vida, gestión de in-
ventarios y administrativos, acondicionamiento 
y limpieza de espacios, mejorar archivos; el gru-
po de la Fundación Tejiendo Redes, planificó 7 
planes de acción relacionados con el inventario 
de insumos médicos y el diseño de un inventario 
en Excel para su control, así como la higiene de la 
zona de inventarios, refrescamiento de la página 
web de la fundación.

Con respecto al grupo del LN. Jacinto Lara, 
realizó 5 planes de acción que siguieron las lí-
neas temáticas gestión administrativa-contable, 
gestión tecnológica- informática mediante talle-
res y capacitaciones prácticas; el grupo del CEI. 
Teniente Vicente Landaeta Gil, elaboró 6 planes 
de acción que abordaron el contenido acerca de 
gestión administrativa y su eficiencia, cálculos 
en Excel, organización y archivo de documentos, 
limpieza y recuperación de áreas, uso de redes 
sociales.

El grupo del Consejo Comunal Obelisco I, 
planificó 8 planes de acción con temas sobre el 
emprendimiento, deberes formales y tributa-
rios, conociendo las empresas, orientación voca-
cional para los bachilleres, contribuyeron con el 
Excel para control de los beneficios de la comu-
nidad, con la entrega de bombonas, y una activi-
dad para los abuelos de la comunidad; el grupo 
de la UEC. Federico Froebel, diseñó 6 planes de 
acción con conocimientos contables, capacita-
ron al personal administrativo en el uso de siste-
mas contables; el grupo del Consejo Comunal Si-
món Rodríguez 1, desarrolló 5 planes de acción 
relacionados a los temas gestión administrativa, 
filosofía e identidad, control interno, contribu-
yeron con la organización y limpieza de espacios, 
construyeron una cartelera informativa.

El grupo Fundacite –Administración, proyec-
tó 5 planes con capacitaciones teórico- práctico 
en optimización  de procesos administrativos, 
diseño de manuales, procesos de comunicación 

internos; mientras que el grupo Fundacite in-
terdisciplinario, diseñó 5 planes de acción con 
un acompañamiento conjunto de la fundación 
y la coordinadora de servicio comunitario en la 
adaptación de temas informáticos, electróni-
cos-electrotecnia, mecánicos requeridos para 
articular el conocimiento en robótica para niños 
y adolescentes, así como las estrategias a seguir; 
con referencia al grupo del Consejo Comunal 
Obelisco III, elaboraron 6 planes relacionados 
con  temas de electrónica básica para  equipos 
domésticos( teoría- práctica ), capacitaciones y 
reparaciones.

El grupo de la UEC. Carlos Soublette, planificó 
6 planes de acción contentivos de talleres con in-
formación sobre informática básica y su influen-
cia en la vida diaria, página web, uso adecuado 
de la inteligencia artificial en el entorno educati-
vo, y capacitaciones tecnológicas; el grupo de la 
EBMJ Zarina de Azuaje, elaboró 5 planes de ac-
ción con contenidos sobre la gestión administra-
tiva, control e historial del  personal, evaluación 
del personal, y embellecimiento de áreas verdes; 
el grupo del Centro Piloto de Capacitación para 
Adultos y Discapacidad, elaboró 6 planes de 
acción con talleres sobre conocimientos office, 
mantenimiento y cuidado de los equipos tecno-
lógicos, organización de los laboratorios.

El grupo de la Cooperativa Santa Gema, rea-
lizó 6 planes de acción en los cuales plasmaron 
talleres sobre herramientas ofimáticas, técnicas 
de identificación y solución de problemas de las 
computadoras, herramientas de análisis y elabo-
ración de informes, asistieron en mantenimien-
to tecnológico; el grupo de la Cruz Roja diseñó 
6 planes de acción con temáticas relacionadas 
con manejo, conservación de la información y 
datos estadísticos, organización de documen-
tos contables, mantenimiento de los espacios de 
archivo; el grupo de la Parroquia San Vicente de 
Paul, crearon 9 planes de acción contentivos de 
talleres sobre conocimientos de  contabilidad, 
digitalización de documentos.
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La planificación del grupo CEI Año Interna-
cional del Niño, desarrolló 8 planes de acción en 
los cuales plasmaron información sobre gestión 
administrativa, inventarios, libros contables, as-
pectos tributarios; mientras que el grupo de la 
Casa Abrigo Dr. Fortunato Orellana elaboró 6 
planes de acción contentivos de charlas y talle-
res sobre inventarios, control de asistencias, or-
ganización, valores, motivación al logro, recrea-
ción con los niños.

El grupo del Consejo Comunal, Comunidad en 
Victoria preparó 5 planes de acción con informa-
ción relacionada con la importancia de los censos 
demográficos, manejo de Excel para el control 
de los beneficios colectivos , conocimientos con-
tables; en tanto que el grupo de la Cooperativa 
del Valle hizo 7 planes de acción contentivos de 
charlas, talleres y capacitaciones acerca de iden-
tificación y rendimiento óptimo de programas y 
componentes de la computadora, mantenimien-
to de hardware y software, inteligencia artificial 
y ciberseguridad.

Con respecto al grupo del Instituto de Previ-
sión y Asistencia Social del Ministerio de Educa-
ción (IPASME), elaboró 9 planes de acción en los 
cuales plasmó talleres de capacitación en mante-
nimiento de computadoras, uso de herramientas 
ofimáticas, respaldo de información y cibersegu-
ridad; y el grupo de la parroquia Nuestra Señora 
de la Consolación realizó 5 planes de acción con 
información en organización de datos digitales, 
uso de las herramientas de Excel, manejo de in-
formación.

 Es interesante acotar, que varios de los res-
ponsables de las comunidades quedaron sor-
prendidos al ver que los prestadores de servicio 
le presentaron la planificación a ejecutar, entre 
ellos el Lic. Juan Carlos Sánchez de la Fundación 
Tejiendo Redes, quien me indicó que son muy se-
rios y organizados con la responsabilidad de la 
formación y que le gustó mucho que solicitaran 
su opinión.

La ejecución

En cuanto a la ejecución, se llevó a cabo entre 
las semanas del 7 al 13 del semestre, específica-
mente desde el 17/06 al 26/07/24, se retomó 
del 26 al 30/08/24 tomando como referencia lo 
acordado en el acta compromiso en cuanto días 
y horario, contó con el acompañamiento hasta 
las comunidades de la profe. Betty; pero como 
toda realidad en el contexto comunitario, sur-
gen imprevistos, como el caso de las elecciones 
el 28 de julio y los sucesos posteriores, algunos 
grupos consultaron con las comunidades y ade-
lantaron horas de la ejecución, otros tuvieron 
que ajustar horarios en las primeras semanas de 
agosto, otros culminaron en los primeros días de 
la semana 14 del semestre I-2024(2 y 3 /09/24).

Otro elemento a considerar en este proceso 
de ejecución, es el fallecimiento de la estudiante 
Stephany Acosta del grupo CEI. Teniente Vicen-
te Landaeta Gil, de manera inesperada, situación 
que afectó al grupo de manera emocional, pero 
que con las herramientas que suministró la psi-
cóloga permitió seguir adelante y manejar lo su-
cedido. También se dio la renuncia de algunos es-
tudiantes por diversos motivos personales que 
no lograron gestionar, y consideraron continuar 
en el lapso II-2024.
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Durante el proceso de la ejecución, también 
sucedió que algunas comunidades, incluso aun 
cuando los prestadores de servicio compartie-
ron y conversaron el proyecto y la planificación, 
creían que el servicio comunitario consistía 
solo en hacer donaciones en dinero o especies, 
a veces de un valor elevado, alegando que otros 
prestadores de servicio de otras universidades 
lo habían hecho. No obstante, la coordinadora 
de servicio se dirigió a las comunidades y explicó 
lo que indica la ley al respecto, que ellos pueden 
apoyar con el conocimiento, en el hacer e incluso 
contribuir con alguna necesidad pero que no im-
plique un gasto elevado para los jóvenes.

 Al final, todo resultó con éxito, sobre todo la 
actitud satisfecha y alegre, tanto de los prestado-
res de servicio, las comunidades y la coordinado-
ra de servicio comunitario. Asimismo, se puede 
señalar que el proceso de redacción y sistemati-
zación del informe de servicio comunitario y su 
correspondiente evaluación se fue ejecutando 
en simultáneo con las fases antes mencionadas 
por su relación directa.

Fase 4: Socialización de 
la experiencia de servicio 
comunitario

 En esta fase se reunió cada grupo con la 
coordinadora de servicio comunitario, y pasto-
ral para compartir la experiencia, mediante la 
visualización de un video, contentivo de las se-
siones ejecutadas, además de los comentarios y 
anécdotas de lo bueno y de algunas situaciones 
que tuvieron que superar algunos miembros de 
los grupos, como, por ejemplo: cerraron la vía y 
llegaron tarde a la sesión, le solicitaron agregar 
otro tema a los planes de acción (uso de redes 
sociales). Pero ante todo el impacto que dejaron 
en las comunidades con la población beneficia-
da: femeninas 3.235, masculinos 2.730 para un 
total de 5.965 personas. Adicional, un comenta-
rio del grupo que participó en la comunidad del 
Cottolengo (Honim): “Nos sentimos felices, esta 
actividad nos cambió la vida”.

El servicio comunitario comprende un quehacer pedagógico 
experiencial centrado en el servicio a la comunidad que, aunque 
es una actividad obligatoria respaldada por el artículo 135 
de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela 
para todos los estudiantes de educación superior que aspiren 
a ejercer una profesión, está enfocado tanto en los que 
reciben un servicio como en quienes lo prestan, al aplicar sus 
conocimientos, habilidades y destrezas para resolver problemas 
sociales y contribuir al desarrollo de la sociedad.
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Conclusiones

A partir del proceso de sistematización de la 
práctica se puede concluir en relación a la ex-
periencia de la intervención comunitaria lo si-
guiente:

 • La construcción de la ciudadanía se da con la 
práctica experiencial de los prestadores de 
servicios en entornos reales.

 •	 La concepción del servicio comunitario está 
en función de que los estudiantes universita-
rios multipliquen los conocimientos con el co-
lectivo de la comunidad, pero también deben 
dejarse transformar para obtener un aprendi-
zaje significativo.

 •	 El servicio social enseña a los prestadores de 
servicio a identificar que pertenecen a un lu-
gar, y que no se debe ser indiferente a los pro-
blemas del prójimo. 

 •	 La intervención de los estudiantes universita-
rios en contextos sociales fortalece el currícu-
lo de la universidad.

 •	 Un proceso metodológico adecuado parte de 
integrar las fases del servicio comunitario, la 
dinámica de los prestadores de servicio, y los 
procesos universitarios.

 •	 Hay que fortalecer la concepción del servicio 
comunitario, dando el valor a la metodología 
aprendizaje servicio que se aplica durante 
todo el proceso del mismo con la finalidad de 
brindar la oportunidad de aplicar los conoci-
mientos y comparar con lo aprendido en el 
ambiente educativo.

 •	 Es imprescindible lograr una vinculación es-
tratégica entre las coordinaciones de carrera, 
la coordinación de servicio comunitario y los 
docentes especialistas.

 •	 Hay que concientizar al estudiante universi-
tario para que comprenda el propósito de ser-
vicio comunitario, y lo que representa para 
sumar competencias profesionales.

 •	 El servicio comunitario se constituye en el 
puente entre el Instituto Universitario Jesús 
Obrero y las comunidades para transformar 
realidades sociales, espirituales e integrales.
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¡E
s vital hacer un acompañamiento! 
Imaginen que se inician en entornos 
educativos, nuevas prácticas, pero 
nadie las acompaña, pues, si eso ocu-

rriese, pudieran pasar muchas cosas, una de ellas 
sería la poca capacidad para la toma de decisio-
nes acordes a la mejora del proceso, pues ¿cuál 
mejora, si ni sabemos qué ocurrió?, pero lue-
go podríamos plantear que el acompañante no 
sepa o no pueda establecer su rango de acción, 
por desconocimiento o poca interacción con la 
propuesta, pues la pregunta sería, ¿qué avances 

se lograría?, ¿cómo acompaño algo que no sé?, 
¿cuán importante es acompañar lo que conozco 
o tener la disposición de aprender?; ahora pen-
semos que en uno de nuestros Institutos de Fe y 
Alegría, específicamente del programa universi-
dad, los profesores por hora, los coordinadores 
y los directivos, asumieran de menor importan-
cia las pasantías profesionales de las carreras, 
¿cuántas cosas se pondrían en riesgo en el pro-
ceso de los estudiantes que se están formando 
y están poniendo en nuestras manos su forma-
ción?

Por Danais Arteaga
Instituto Universitario Jesús Obrero - Petare

Del IUJO Petare a la empresa:  
Una forma real de acompañar  
la experiencia de pasantía profesional



151
´

¿Cuál es nuestra cuota de responsabilidad, en 
el camino de potenciar a los individuos y llevar-
los hasta su ser profesional?… muchas preguntas 
pudiesen surgir, ahora, y si pensamos en meto-
dologías, docentes, instituciones (Empresas) y 
estudiantes ganados, en cuanto al desarrollo de 
la ruta de pasantía profesional, los resultados 
serían notoriamente positivos, se desarrollarían 
y potenciarían las competencias de los estudian-
tes, las empresas contarían con profesionales de 
calidad y con el sello único de Fe y Alegría, pero 
además estaríamos cumpliendo con nuestro 
propósito en el caso de los educadores, como lo 
expresó Simón Rodríguez, cuando creía incan-
sablemente que la educación debía formar ciu-
dadanos capaces de razonar por sí mismos y de 
cuestionar el mundo que les rodea.

Es necesario establecer el acompañamien-
to como la idea de estar junto a alguien, junto a 
otro, de ofrecer apoyo, ser o tener una guía pre-
sencial y un sostén, que no necesariamente, nos 
dirige o impone, si no que más bien te escucha, 
te valida, te orienta y te respeta. Ahora bien, la 
pasantía profesional universitaria constituye un 
componente fundamental en la formación de los 
futuros egresados, brindando la oportunidad de 
aplicar los conocimientos teóricos en contextos 
laborales reales y de desarrollar competencias 
esenciales para su desempeño profesional. El 
acompañamiento es de suma importancia a nivel 
social, tiene infinidad de beneficios para el desa-
rrollo del individuo y del colectivo, lo cual con-
tribuirá al bienestar emocional, cognitivo, entre 
otros, hasta llegar a la superación de los diversos 
desafíos.

El propósito de mi sistematización de expe-
riencias, es obtener conocimientos, más profun-
dos de la realidad por medio de la contextuali-
zación y vinculación (Instituto y Empresas), me-
diante los hallazgos y resultados, para la mejora 
de los procesos académicos y la inserción labo-
ral de los estudiantes de las carreras: Adminis-
tración Mención Administración de empresas y 
Contaduría del IUJO Ampliación Petare.

Ahora te pregunto y tú como maestro, ¿qué 
tan importante es tu aporte al descubrimiento 
personal de seres conscientes y comprometidos 
con su futuro y con la sociedad, pero además en 
el desarrollo de competencias? 

Es importantísimo establecer en una sistema-
tización de acompañamiento a pasantes, que los 
actores del proceso, la planificación, los instru-
mentos y las metodologías utilizadas son la línea 
transversal de la experiencia, permitiendo en 
ellos hacer los ajustes, las mejoras y orientando 
la toma de decisiones más acertada y efectiva.

Pero, ¿dónde ocurre esta sistematización? 

En el Instituto 
Universitario Jesús 
Obrero Ampliación Petare

Ante la eminente necesidad de atender la de-
manda educativa de los jóvenes bachilleres de 
sectores de menores recursos, se ve la opción de 
abrir un instituto y es así como las autoridades 
de la Compañía de Jesús y el Padre Jesús Orbe-
gozo SJ, comprometido con muchos laicos, se su-
mergen en la búsqueda de las condiciones para 
la implementación. Después de un largo proce-
so de revisión y ajustes, el 4 de mayo de 1973 se 
autoriza por decreto presidencial y el 29 de sep-
tiembre de 1998 se dio la apertura formalmente 
al IUJO Catia, de este nace la Ampliación Petare, 
a los cuales en un tiempo bien pensado y utiliza-
do, se suman 3 sedes más en diferentes estados, 
definiendo hasta la actualidad la presencia en 
Venezuela de 5 sedes a nivel nacional.

La ampliación Petare es una Institución crea-
da el 7 de agosto de 2008. No obstante, se ha de-
clarado como fecha de celebración del aniversa-
rio el día 26 de enero, fecha en que inicia sus ac-
tividades académicas, el instituto se encuentra 
ubicado en el Estado Miranda, Municipio Sucre, 
kilómetro 1, carretera vieja Petare Santa Lucia, 
frente al mercado de Mesuca, al lado del Polide-
portivo.
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Para agosto 2022, se proyecta el inicio de dos 
carreras, que permitirán sumar mayores opor-
tunidades a la población Petareña, pero además 
que garantizará continuar el crecimiento del 
centro; las carreras de origen fueron: Educación 
Inicial, Integral y Especial, entonces se le suman: 
Administración mención Administración de em-
presas y Contaduría, lo cual permite en el perio-
do académico II-2022, perfilarse con un grupo 
de nuevos estudiantes. El primer grupo inicia 
con 48 jóvenes que se animaron a cumplir con un 
proceso de formación, entendiendo entonces la 
necesidad de comprometerse en su avance aca-
démico, personal y profesional. Al ir caminando 
por los semestres, fueron cumpliendo con los 
elementos de: Acceso, permanencia y la prose-
cución, los cuales son la línea base de Fe y Ale-
gría Universidad. Este grupo al estar a punto a 
abordar su último vuelo llamado “6to semestre”, 
comienza un reto institucional: la conformación 
de la experiencia de pasantía profesional, siendo 
entonces un modelo, el desarrollo de pasantías 
de la sede principal, IUJO Catia (Caracas).

Los objetivos de la pasantía

Son el establecimiento de los niveles de in-
serción laboral y los niveles de respuesta al con-
texto actual, pero además con ello se permite ir 
comprobando el quehacer en el aula en pro del 
desarrollo laboral y profesional de los estudian-
tes, según la naturaleza de su carrera; y, por úl-
timo, esta experiencia permite la vinculación de 
la academia con la empresa. En la actualidad el 
IUJO Petare, cuenta con su primera graduación 
de Administradores y Contadores que egresan 
en julio 2025 y es sobre la experiencia de este 
primer grupo de pasantía, del cual nace esta sis-
tematización, permitiendo hacer la introspec-
ción sobre la importancia del acompañamiento 
desde los distintos actores, sin embargo, lo pri-
mero es establecer ciertas consideraciones: el 
grupo inicial eran 48 estudiantes y por diversas 
situaciones, como la situación país, económica, 
social, responsabilidades en el hogar, enferme-
dad, procesos vocacionales, entre otros, se re-
dujo a: 8 estudiantes de la carrera Contaduría 
y 1 de Administración, en total 9; este grupo 
de universitarios, se denominaron: “La primera 
semilla”, porque como se narra al principio, son 
ellos los que inician las carreras en la ampliación 
y muestran que son la primera siembra en nues-
tro oasis ubicado en Petare.

El eje de sistematización: establecer la impor-
tancia del acompañamiento desde los distintos 
actores en el proceso de pasantía profesional 
del IUJO Ampliación Petare desde las carreras 
Administración Mención Administración de em-
presas y Contaduría, permite la identificación de 
los conocimientos más profundos de la realidad 
que vincula lo académico y el ámbito laboral. La 
sistematización es un proceso que permite mi-
rar e identificar los aspectos destacables y los de 
mejora del hacer y quehacer, en cualquier espa-
cio, en este caso en Educación Universitaria.
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Las pasantías profesionales se inician oficial-
mente, como primera experiencia, en el periodo 
académico II 2024 (octubre 2024 a marzo 2025). 
Fueron 9 pasantes al proceso, segmentado en: 
6 estudiantes femeninas y 3 masculinos, de los 
cuales 8 son de la carrera Contaduría y 1 de la 
carrera Administración. Las empresas fueron: 
Velice SF, Central Madeirense, HBL Consultora, 
Daoro, Vnet, Pollos Mario, Servicio Jesuita a Re-
fugiados y Banco Activo. El proceso de pasantía 
profesional, tuvo a favor la recepción de las 8 
empresas venezolanas, con propósitos maravi-
llosos que abrieron sus puertas a la academia, 
con confianza y responsabilidad, para el cum-
plimiento de un proceso de gran importancia y 
envergadura en la formación académica y profe-
sional de los estudiantes universitarios.

Contamos con 9 tutores empresariales que 
acompañaron amablemente a nuestros estu-
diantes en la práctica dentro de las empresas, en 
su rol de pasantes. Se designó un grupo de do-
centes como tutores académicos, los cuales en 
total fueron 6 profesores de las carreras, acom-
pañando a los pasantes, además de la coordina-
dora, que tomó las funciones de pasantía profe-
sional, para levantar el proceso, permitiendo a 
los estudiantes el camino a la consolidación de 
conocimientos, desarrollo de competencias, ca-
pacidades, habilidades y destrezas, lo cual per-

mitió a los estudiantes en su rol de pasantes, ex-
perimentar su 6to semestre, tal y como lo rige el 
pénsum de estudios. 

Dentro de las principales experiencias y anéc-
dotas, es necesario destacar la importancia del 
acompañamiento continuo y permanente, el 
trabajo de los profesores universitarios y las 
iniciativas de las coordinaciones en brindar es-
pacios diversos y actividades variadas que for-
talecieron el perfil del egresado con relación a 
este grupo. La interacción entre el instituto y las 
empresas ha sido fluida y de mucha receptividad 
por ambas partes, permitiendo entonces que el 
desarrollo de los estudiantes, en su rol de pa-
sante, se vea fortalecido por el acompañamiento 
permanente por los diversos actores.

Los estudiantes demostraron en sus informes 
y en la socialización de pasantías que sí apren-
dieron, desde su casa de estudios, los elementos 
teóricos y prácticos y que fortalecieron sus habi-
lidades y consolidaron sus competencias, esto lo 
dictaminó el equipo evaluador que fungió como 
jurado o receptores de las diversas experiencias.

Se levantó el proceso de pasantía profesional 
de las carreras: Administración Mención Admi-
nistración de empresas y Contaduría, siendo el 
pilar fundamental el acompañamiento por parte 
de todos los actores en el proceso.

Categorías y subcategorías del proceso:

Categorías Subcategorías

Acompañamiento a 
estudiantes de las car-
reras: Administración 
Mención Adminis-
tración de empresas 
y Contaduría, en el 
proceso de pasantía 
profesional

Planificación de actividades

Modelos de acompañamiento (Intervencionista)

Estrategias de acompañamiento (Tutoría)

Niveles de acompañamiento (Docente y Pasantes)

Retroalimentación o Feedback

Articulación y trabajo en equipo

Práctica reflexiva
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¿Cómo se hizo?

Se definió una ruta de trabajo, lo cual per-
mitió la planificación de actividades, compren-
diendo que se deben planificar los procesos de 
acompañamiento por diversos propósitos, entre 
ellos, para poder mediar la integración de los 
conocimientos con las actividades prácticas, las 
competencias y su desempeño profesional, ade-
más de proporcionar un camino evaluativo y de 
retroalimentación continua.

Esto permite ser coherente con el perfil pro-
fesional del estudiante y fomentar la colabora-
ción entre las instituciones educativas y las em-
presas. Se implementó un modelo de acompaña-
miento intervencionista, el cual es caracterizado 
por ser un enfoque en el cual el acompañante 
actúa como un experto que interpreta y define 
la realidad del acompañado. Con este se busca 
corregir o mejorar prácticas específicas median-

te la supervisión y gestión. Este se cumple como 
la metáfora del médico que diagnostica y receta 
y el acompañado, en este caso el pasante, es el 
encargado de tomar la iniciativa y dirigir el pro-
ceso de cambio o mejora. La estrategia utilizada 
fue por tutoría, la cual, en su mayoría, brinda re-
sultados positivos, como la mejora del desempe-
ño, el desarrollo de habilidades, un ambiente de 
confianza y acompañamiento, además de gene-
rar la participación activa. 

Este acompañamiento se dio por niveles, de 
la coordinación a los tutores, de los tutores a 
los pasantes, de los pasantes a la coordinación y 
de manera transversal con los tutores empresa-
riales, para llegar a espacios reflexivos sobre la 
práctica del pasante y las maneras de acompaña-
miento de los tutores, permitiendo entonces una 
experiencia enriquecedora y efectiva.

Se anexa una ruta gráfica del acompañamien-
to a los actores:

Coordinación

Tutores 
académicos

Pasantes

Tu
to

res
em

p
resariales
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Es de vital importancia el proceso de retroali-
mentación o feedback, este genera motivación, 
compromiso, seguridad, relaciones saludables, 
toma de decisiones informadas, en este caso el 
proceso se hila con las conversaciones de segui-
miento y acompañamiento, llevando a los acto-
res a la revisión profunda del mismo con ayuda 
de los diversos instrumentos de evaluación.

Estos permiten no perderse en el desarrollo 
del espacio. Estos instrumentos son llenados 
por parte de los actores, permitiendo de cada 
experiencia recoger aspectos y trabajar. Este ir 
y venir de información valorativa es constructi-
va para los actores, permitiendo ver más allá de 
sus propios ojos, experiencias y expectativas, tal 
como se establece en la Taxonomía de Bloom y 
utilizando esa estrategia como la propia de este 
proceso, en el cual se define lo siguiente:

1. Hay que conocer los espacios en los que nues-

tros pasantes están haciendo vida, los propó-
sitos institucionales, entre otros elementos 
alineados directamente con las actividades 
que nuestros estudiantes realizan.

2. Comprender la vinculación de esas activida-
des con la formación académica, la aplicación 
de los conocimientos y competencias desa-
rrolladas fortalecidas en el proceso, permi-
tiendo así el análisis, la evaluación y la crea-
ción de la ruta de acompañamiento.

Con lo antes expuesto se llega finalmente a 
la práctica reflexiva, la cual es una metodolo-
gía que implica el análisis y la evaluación de las 
diversas acciones tomadas en el proceso, que 
permite mejorar el desempeño y el aprendiza-
je, permitiendo así identificar áreas de mejora y 
desarrollar nuevas competencias. Ella fomenta 
el pensamiento crítico, el desarrollo del conoci-
miento implícito y promover el cambio y la inno-
vación.

Se anexa una ruta gráfica del proceso por medio de los instrumentos:

Fases del proceso de  
acompañamiento a los pasantes

Formulario semanal de 
recolección de información

Visita a la empresa

Evaluación del tutor  
empresarial

Evaluación del tutor 
 académico

Autoevaluación  
del pasante
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Desde lo operativo, ¿Qué se realizó? Los pa-
santes, luego de su inserción en las empresas, 
llenaron semanalmente (todos los viernes) un 
formulario de Google Forms en el cual se reco-
ge información valiosa sobre el desarrollo y las 
sensaciones vividas, además de implementar 
preguntas de profundización en cuanto a la re-
flexión personal de su propio desempeño, per-
mitiéndoles entender el porqué de las cosas.

Esta práctica permite que los estudiantes 
puedan sistematizar su experiencia de manera 
digital. Luego fueron sometidos a una visita por 
parte de los representantes del instituto, en este 
caso: el Tutor Académico y el Coordinador de 
pasantía profesional. Este tutor fue asignado por 
parte de la coordinación, evaluando los aspectos 
de mejora y las fortalezas del pasante, asignan-
do entonces un tutor (profesor) que le ayudara 
a seguir construyéndose como individuo y como 
profesional.

Luego de la visita a la empresa, con un instru-
mento de evaluación de carácter cualitativo, se 
logró tomar nota por medio de un estilo de con-
versación activa, entre tutores (Académicos y 
Empresariales) y el acompañamiento de la coor-
dinación, sobre diversos elementos tales como: 
Identificación de la emocionalidad del pasante 
en el tiempo de pasantías, desarrollo de acti-
vidades, desempeño, comunicación, empatía, 
aspectos de mejora, formación por parte de la 
empresa (inducción), elementos desde el cono-
cer, hacer y ser del pasante que se destacan y los 
que se asumen como dificultades, por último, se 
establecen los acuerdos entre las partes en pro 
del pasante.

Se desarrolla el feedback de los tutores al pa-
sante y registran las opiniones del pasante; todo 
este recorrido ha permitido a las empresas esta-
blecer un proceso de acompañamiento a los pa-
santes. En el caso de los tutores académicos, re-
conocer los avances en el desempeño del pasante 
y los elementos a tomar en cuenta y trabajar en 

las tutorías. En el caso del pasante su evaluación 
de desempeño hasta la fecha y, para la coordina-
ción (Carrera y Pasantía) establecer los avances 
en los procesos académicos, la influencia de los 
docentes y la importancia de las unidades curri-
culares en el desarrollo del proceso académico y 
los aspectos de mejora en la academia, además 
de las necesidades de formación que harán más 
competentes a nuestros egresados.

En necesario tener presente que al final del 
proceso los tutores, tanto el académico como el 
empresarial, realizan una evaluación exhaustiva 
del desempeño del pasante que permite tener, 
por medio de los instrumentos, las recomen-
daciones para los pasantes, las condiciones de 
continuidad o no en la empresa y expresar las 
felicitaciones por el desempeño obtenido, pro-
curando hacerlo desde un discurso positivo, de 
superación personal y continuidad educativa.

Al recopilar la información del grupo, des-
de las fases de acompañamiento, en la empresa 
HBL Consultora, la Licenciada María Gota, opi-
nó que el pasante: “Tiene amplios conocimientos 
en el área, brindando altos niveles de productividad 
y omitiendo procesos de inducción, lo cual es impor-
tante en nuestras actividades”, el estudiante Víc-
tor Lozano, expresó sentirse cómodo, tranquilo y 
enfocado en cada una de las actividades asigna-
das, por otra parte, en el caso de la tutora acadé-
mica, manifestó su alegría por la conexión entre 
los actores, destacando entonces el desempeño 
organizado y lógico del pasante, viviendo la tran-
sición de ser un estudiante enérgico y disperso 
a ser un profesional comprometido y producti-
vo en su hacer. En la autoevaluación, el pasante 
manifestó estar muy contento porque recibió la 
propuesta de permanencia a nivel laboral en di-
chos espacios, lo cual permite constatar los nive-
les de inserción laboral del grupo y los niveles de 
respuesta que desde la institución educativa se 
está brindando a la sociedad.
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La comunidad IUJOista se encuentra también 
motivada a seguir los pasos de estos 9 estudian-
tes y esto es explícito al escucharlos hacer pre-
guntas del proceso a los egresados y a la coor-
dinación, con un sentido crítico, lógico y con li-
bertad y apertura a vivir el proceso de la manera 
establecida partiendo desde la participación ac-
tiva. Sobre el grupo de sistematización algunos 
lograron quedar trabajando en el lugar de sus 
pasantías, permitiendo así para los familiares, 
mejorar sus condiciones de vida y devolver a la 
sociedad mano de obra calificada de Fe y Alegría 
Educación Universitaria.

¿Cuáles fueron las  
ayudas o las dificultades 
del proceso?

Según el testimonio de los pasantes, la estu-
diante Desly Villareal, de la carrera Administra-
ción, en su semana N°2 reportó, que se sentía: 
“Agotada”, al profundizar en su reporte la joven 
identifica, que esto está ocurriendo porque es-
taba iniciando el proceso y tenía dudas pero ade-
más pasaba mucho tiempo verificando con otros 
si sus actividades estaban correctas. Al pregun-
tarle si estaba demostrando aprendizaje conti-
nuo para mejorar su desempeño, ella responde: 
“Sí, busco apoyo y consulto con los compañeros 
para ver si realicé bien el procedimiento.” En el 
proceso de acompañamiento se le hace un lla-
mado a la calma y a continuar su adaptación, 
para lo cual, al llegar a su reporte de semana N°4, 
reporta que se siente: “Más confiada”, hace refe-
rencia a elementos teóricos prácticos, recibidos 
en IUJO: “Poner en práctica los cálculos de los 
detalles de precios con impuestos, exentos, des-
cuentos, todo esto se vio en clases y acá se pone 
en práctica”, esta respuesta se obtiene al pre-
guntar sobre si sus conocimientos y habilidades 
le han ayudado en el desarrollo de sus pasantías 

profesionales y finaliza su reporte expresando 
que siente que hay más rendimiento en sus acti-
vidades y en las expectativas que hay sobre ella. 
En el testimonio anterior se entiende entonces 
la importancia tanto del tutor empresarial como 
el académico y los instrumentos que ayudaron a 
recabar la información para hacer los abordajes 
de acompañamiento a tiempo, permitiendo co-
rregir y tomar decisiones desde el pasante, para 
alcanzar los aspectos o acciones de mejora.

¿De qué sirve que varios actores, estén acom-
pañando diversas fases del proceso de pasantía 
profesional?

Desde mi experiencia en el acompañamiento 
a los estudiantes, en el desarrollo de las pasan-
tías profesionales, de las carreras Administra-
ción de empresas y Contaduría, es saludable y 
necesario contar con actores; tutores que acom-
pañen el proceso desde diversos puntos de vista, 
aportando en el acompañamiento integral de los 
estudiantes, entendiendo también que el proce-
so va más allá de solo acompañarlos a nivel aca-
démico, sino también profesionalmente, para lo 
cual hay que saber acompañar integralmente. 

Ahora, en cuanto a los actores también puede 
variar y puede ayudar a entenderse mejor y sa-
ber cuál es el camino específico por el que está 
caminando el pasante, brindando oportunidades 
de mejorar las experiencias, comprendiendo la 
importancia de los elementos curriculares y las 
competencias adquiridas por todos, además de 
brindar espacios de reflexión crítica y toma de 
decisiones.

Al llegar a las pasantías profesionales del 6to 
semestre de ambas carreras, los estudiantes 
cambian de rol, pasan de ser estudiantes a ser 
pasantes, lo que permite que los docentes que 
acompañan las diversas experiencias, también 
cambien de rol, convirtiéndose en tutores aca-
démicos. Otro actor es el tutor empresarial el 
cual probablemente es el gerente, coordinador, 
encargado de un área en una empresa y encarga-
do de recibir al pasante y acompañarlo en el de-
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sarrollo de las actividades encargadas y por úl-
timo el coordinador de pasantía que busca des-
de diversos métodos acompañar a los actores y 
poder entender qué va ocurriendo en cada uno 
en pro del desarrollo del pasante. Para el coor-
dinador, es de suma importancia el desarrollo de 
la planificación del proceso, esto permitirá ver 
el hilo conductor y la sinergia del proceso, pero 
además incentivar a los tutores como actores al 
acompañamiento intervencionista, en el cual se 
pueda conversar sobre la experiencia, entender-
la, analizarla, brindar opiniones desde el punto 
de vista del actor y dejar en manos del acompa-
ñado la toma de decisión. Para llegar a ello, es 
también de vital importancia las estrategias de 
acompañamiento y aquí entran como grandes 
motivadores y sistematizadores, los instrumen-
tos de acompañamiento, tanto el de visita a las 
empresas, el del tutor empresarial, tutor acadé-
mico y el del pasante, todos con información de 
gran interés que permitirán analizar y compren-
der la experiencia.

Las acciones desde las pasantías profesiona-
les, son realmente acciones profundas, tanto en 
la vida del estudiante en su rol de pasante, como 
para el recibimiento en la empresa de otros pa-
santes, como en la incidencia personal de todos 
los actores de la experiencia. El desarrollo per-
sonal y el profesional de los estudiantes se ve 
trastocado en los procesos de pasantía profesio-
nal, permitiendo que el ser humano tome la ex-
periencia para mejorar, reafirmar lo aprendido, 
las competencias desarrolladas y afianzadas en 
las pasantías profesionales, todas permitiendo 
al final hacer procesos de intervención e inno-
vación educativa y profesional, proceso funda-
mental y transversal en el cierre no solo del pro-
ceso de pasantía propiamente como un requisi-
to, sino también un cierre al proceso académico, 
permitiendo al estudiante tener en sus manos la 
relación del perfil de egreso (Su, quién soy) y las 
actividades de la empresa (Su, adónde voy).

El acompañamiento de los pasantes debe ser 
desde una mirada integral, comprendiendo en-
tonces que somos seres Biopsicosociales y es 
merecida la compañía reflexiva en nuestro cami-
nar para comprender y ajustar nuestros proce-
sos personales, sociales y laborales, permitiendo 
disfrutar de experiencias profundas y de calidad. 
Al ser seres Bio, se toman en cuenta los procesos 
físicos, cerebrales, mentales, sensoriales, emo-
cionales, sentimentales y los valores del indivi-
duo. Psico, con procesos psicológicos, cognitivos, 
actitudes, experiencias, aprendizajes, expectati-
vas, memoria, razón, sentido común de un ser y 
por último Social, con un contexto, con procesos 
de socialización e interacción en las relaciones, 
permitiendo con todos estos el análisis de las ex-
periencias y el valor de los procesos educativos y 
laborales. Esto en definitiva permite que la prác-
tica sea más efectiva y obtenga resultados rea-
les que generen aspectos de mejora para todos 
los actores, no solo en el pasante, sino también 
en los procesos académicos y en el hacer de las 
instituciones o empresas, por las vivencias y las 
tomas de decisiones que de ella se desprenden.

En definitiva, acompañar los procesos de las 
pasantías profesionales es de gran importancia, 
pero además tener la ruta, los actores y los ins-
trumentos hará el desarrollo más exhaustivo y 
correcto tanto para el desarrollo integral del pa-
sante, como para el crecimiento de los actores y 
las mejoras continuas de la empresa y el institu-
to. Según B, Álvarez (2003) “Destaca la impor-
tancia del acompañamiento en el ámbito educa-
tivo como un proceso de ayuda y apoyo integral 
que contribuye al desarrollo personal y acadé-
mico”. Entendiendo entonces que, es importante 
la interpretación de todos los elementos tanto 
orales como escritos a los cuales hacen alusión 
los actores, pero también es determinante no 
perder la objetividad para poder utilizar toda 
la información que está generando el proceso y 
saber cómo tratarla para que esta no se convier-
ta solo en información, sino que más bien sean 
aportes sustanciosos para el hacer institucional.
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A
nte la constante evolución del mundo 
laboral, la formación de profesionales 
capaces de adaptarse y liderar el cam-
bio se ha convertido en una necesidad. 

En respuesta a este desafío, la carrera de Con-
taduría del Instituto Universitario San Francis-
co de Fe y Alegría se ha consolidado como una 
disciplina clave en la formación de profesionales 
capaces de enfrentar con éxito los desafíos del 

mundo empresarial. Su plan de estudios, confor-
mado por 44 unidades curriculares distribuidas 
en cinco semestres, culmina con tres compo-
nentes esenciales: el trabajo especial de grado, 
la formación complementaria y la pasantía pro-
fesional. Esta última etapa constituye un vínculo 
crucial entre la academia y el ejercicio profesio-
nal, brindando a los estudiantes la oportunidad 
de aplicar sus conocimientos en un contexto real. 

Creando alianzas, logramos  
conectar tu potencial  
con la oportunidad profesional

Por Aurora Lozano 
Instituto Universitario San Francisco - Zulia
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Tradicionalmente, la postulación y aceptación 
de pasantes ha sido gestionada por la Coordi-
nación de Pasantías, responsable de establecer 
vínculos con empresas dispuestas a ofrecer es-
pacios de formación. No obstante, con la imple-
mentación del nuevo paradigma del programa 
Universitario de Fe y Alegría, se impulsó la adop-
ción de una metodología y estrategias innovado-
ras que incentivaron a los estudiantes del perio-
do académico 1-2024 a asumir un papel más ac-
tivo en la búsqueda de oportunidades laborales. 
En este contexto, el perfil de egreso comenzó a 
enfatizar el desarrollo de competencias clave 
como la innovación y el liderazgo, promoviendo 
una actitud proactiva frente al proceso de inser-
ción profesional. 

Ante este cambio, surgió la necesidad de 
analizar con mayor profundidad la dinámica del 
proceso de asignación de pasantías, explorando 
la percepción y expectativas de los estudiantes, 
la sinergia interna del instituto y los mecanis-
mos de retroalimentación entre egresados, em-
presarios y la institución. Este análisis permitió 
identificar fortalezas, desafíos y posibles áreas 
de mejora que contribuyan a optimizar la vin-
culación entre el ámbito académico y el sector 
empresarial. En este sentido, resulta pertinente 
plantear las siguientes interrogantes: ¿Cuál ha 
sido el impacto de esta transformación en la ex-
periencia de los estudiantes y en su desempeño 
profesional posterior? ¿Ha mejorado esta nueva 
metodología la conexión entre los futuros egre-
sados, la institución y el mundo empresarial? A 
lo largo de esta sistematización se abordarán los 
siguientes aspectos: 

 •	 La evolución del proceso de asignación de pa-
santías, desde su modelo tradicional hasta el 
enfoque actual. 

 •	 El papel de los estudiantes en la búsqueda de 
oportunidades laborales y su impacto en la 
formación profesional. 

 •	 La percepción de los egresados y empresarios 
sobre la efectividad del nuevo enfoque insti-
tucional. 

 •	 Propuestas de mejora y recomendaciones 
para fortalecer la vinculación entre el institu-
to universitario y el sector empresarial.

Conozcamos un poco de 
nuestra historia

Fe y Alegría es un movimiento de educación 
popular y promoción social nacido el 5 de marzo 
de 1955 en el 23 de enero de Caracas, Venezue-
la. Hoy está presente en más de 20 países de La-
tinoamérica, África y Europa, atendiendo a más 
de 1.5 millones de niños, niñas, jóvenes y adultos 
de sectores urbanos, rurales e indígenas con una 
gran variedad de programas educativos, comu-
nitarios y de capacitación humana y laboral. En 
Venezuela, Fe y Alegría tiene un total de 176 es-
cuelas, 23 emisoras de radio, 75 centros de capa-
citación laboral, un centro de formación, inves-
tigación y producción, así como 5 institutos en 
el ámbito universitario, concebidos como la co-
rona de las iniciativas del movimiento educativo 
del Padre Vélaz. Cuatro sedes conocidas como 
Instituto Universitario Jesús Obrero (IUJO) ubi-
cadas en Catia y Petare en Caracas; Guanarito, 
en Portuguesa, Barquisimeto, en Lara y el Insti-
tuto Universitario San Francisco(IUSF), ubicado 
en el municipio San Francisco del estado Zulia.

Este último comenzó a cimentarse, durante el 
período 2000-2003, cuando la alcaldía del mu-
nicipio San Francisco cede en comodato a Fe y 
Alegría por un período de 99 años, un terreno de 
127.659,98 Mts2 en la calle 17, entre avenidas 
43 y 44, permitiendo así consolidar el convenio 
que sembró la esperanza y brindó una opción a 
los jóvenes de escasos recursos del municipio 
a través de una Educación Superior Popular de 
Calidad. 
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A inicios del 2004 se inaugura el primer Mó-
dulo Académico y se abre el proceso de admi-
sión donde participan entusiastamente 1.800 
aspirantes. El 9 de agosto de ese mismo año co-
mienzan las actividades académicas de manera 
oficial, ofertando cuatro carreras: Educación 
Integral, Educación Preescolar, Informática y 
Contaduría. En febrero del 2005 se inaugura el 
Módulo Administrativo, y el 13 de julio de 2006 
se coloca la primera piedra del segundo módulo 
académico, iniciando actividades académicas en 
marzo de 2009; la construcción de este módu-
lo académico fue financiada en su totalidad por 
Banesco, y los recursos para la dotación de este 
módulo fueron provenientes de Banesco, del 
Ministerio del Poder Popular para la Educación 
Superior y entes privados.

¿Cuál ha sido nuestra 
rutina en los primeros 
pasos de la carrera de 
Contaduría?

La carrera de Contaduría, fue una de las pri-
meras carreras que inició la atención a los estu-
diantes, llegando a tener más de 100 inscritos 
por periodo académico, con un pénsum de estu-
dio compuesto por 44 unidades curriculares del 
primer al quinto semestre, indispensables apro-
bar para iniciar el último eslabón de la carrera 
contentivo de tres unidades curriculares, como 
lo son Trabajo Especial de Grado, Formación 
complementaria y Pasantía profesional, conce-
bida esta última como aquellas actividades aca-
démicas, que buscan aproximar a los estudiantes 
al entorno laboral, ya sea en empresas privadas 
o instituciones públicas. Estas prácticas fueron 
diseñadas para que el estudiante culminara su 
formación académica, bajo la orientación y su-
pervisión de la Coordinación de Carrera y de su 
respectiva Coordinación de Pasantía.

En este contexto, la coordinación de pasan-
tías, gerenciada en los actuales momentos por la 
economista Aurora Lozano, con el propósito de 
fomentar el desarrollo de sus procesos, asumió 
la responsabilidad exclusiva de gestionar y faci-
litar la asignación de sus pasantes. Teniendo un 
papel fundamental en la identificación y selec-
ción de empresas de diferentes sectores econó-
micos e instituciones ubicadas en diversos em-
plazamientos de los municipios Maracaibo y San 
Francisco, que poco a poco fueron aceptando a 
nuestros estudiantes y se convirtieron en aliados 
concebidos como socios estratégicos, que han 
sido claves para mejorar significativamente los 
procesos educativos, incidiendo favorablemen-
te en las dinámicas de aprendizaje de nuestros 
estudiantes, al proporcionarles espacios donde 
han podido adquirir experiencia profesional a 
través de programas de trabajo preestablecidos 
en sus áreas especializadas. 

Esta concepción le otorgaba a la coordina-
ción la imperiosa misión de garantizar que es-
tas experiencias de pasantía se convirtieran en 
oportunidades significativas para el desarrollo 
de competencias prácticas y profesionales en 
un entorno real de trabajo. Esto suponía que 
no solo beneficiaba a los estudiantes, al conso-
lidar su aprendizaje teórico-práctico, sino que 
también contribuía al fortalecimiento de las re-
laciones entre la academia y el mercado laboral, 
promoviendo así una colaboración que impacta 
positivamente en ambas partes. 

Misión esta que en ocasiones no era exito-
sa debido a que en muchas oportunidades era 
cuesta arriba tratar de conciliar las expectativas 
de los estudiantes y las oportunidades ofrecidas 
por las empresas, sobre todo aquellas que, aun-
que promovían posibilidades de empleo luego 
de culminar el proceso de pasantía, estaban muy 
lejos de los sitios de residencias de los pasantes 
y no ofrecían transporte seguro y garantizado.  
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Del aula a la reflexión 
crítica: El impacto de  
la pandemia en la 
educación contable

Esta práctica se mantuvo activa desde los ini-
cios del instituto hasta el año 2020, cuando de-
bido a la pandemia nuestros procesos de postu-
lación y aceptación se paralizaron, las empresas 
no aceptaban a nuestros estudiantes de forma 
presencial en sus espacios. Esto propició que la 
institución estableciera otro esquema de aten-
ción y nuestros estudiantes se vieron forzados a 
realizar ensayos críticos sobre variables conta-
bles manejadas en las unidades curriculares im-
partidas en el quinto semestre.

Las enseñanzas que nos dejó la pandemia ge-
neraron un gran proceso de reflexión crítica a ni-
vel universitario, y a partir del año 2022, el pro-
grama universitario de Fe y Alegría asume con 
mayor énfasis la misión de desarrollar un mode-
lo educativo enfatizando en la formulación de 
un perfil de egreso más contextualizado. Mode-
lo este que permitiera sacar al mercado laboral 
personas no solo competentes en sus áreas pro-
fesionales, sino también creativos, innovadores, 
emprendedores, reflexivos, analíticos y críticos, 
desarrollando habilidades como la resolución 
de problemas, trabajo en equipo, liderazgo, así 
como toma de decisiones oportunas y asertivas.

Compromiso docente y 
formación profesional: 
Impulsando el aprendizaje 
activo

El sentido de pertenencia y compromiso or-
ganizacional de los docentes que acompañan a 
nuestros estudiantes desde el primer semestre, 
impulsó que los mismos se hicieran conscientes 
de esta nueva mirada institucional, abrieron es-
pacios en sus unidades curriculares e incorpora-
ron estrategias para dinamizar el desarrollo de 
estas competencias en los estudiantes, enfoca-
das en la importancia de poner en práctica todos 
los conocimientos que iban adquiriendo en cada 
semestre y es por ello que se dedicaron a fomen-
tar la participación de los mismos en la búsqueda 
de empresas para llevar a cabo su proceso de Pa-
santía, en este sentido priorizan el dar a conocer 
los beneficios reales de encontrar una empresa 
acorde a sus expectativas.

La puesta en práctica de esta nueva dinámica 
institucional fue muy significativa ya que impac-
tó positivamente en los 15 estudiantes (12 del 
sexo femenino y 3 del sexo masculino) cursan-
tes del quinto semestre del periodo académico 
3-2023, habitantes todos de sectores pertene-
cientes al extracto económico medio bajo aleda-
ños al instituto como son: el Bajo, Bilicuim, la Po-
lar, la Popular, entre otros; todos dependientes 
económicamente de sus padres, solo dedicados 
al estudio y culminación de su carrera universi-
taria.

Estos jóvenes prometedores decidieron ac-
tuar de forma distinta a los estudiantes de otros 
semestres, al despertar  su  curiosidad y ansiosos  
por conocer de forma anticipada todo lo relacio-
nado con el proceso de Pasantía profesional, de 
forma proactiva y responsable, liderados por  la 
bachiller Jehovana Ocando, se acercaron volun-
tariamente a la coordinación de pasantía mani-

Ante la constante evolución 
del mundo laboral, la 
formación de profesionales 
capaces de adaptarse y liderar 
el cambio se ha convertido en 
una necesidad.
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festando su interés para que se les adelantara 
la explicación sobre todo lo relacionado con el 
proceso que vivirían en el próximo semestre, fue 
así que con mucho entusiasmo en su correspon-
diente salón de clases, antes del inicio del nuevo 
periodo académico 1-2024, se generó un grupo 
de diálogo reflexivo entre la coordinadora y los 
estudiantes, donde utilizando una presentación 
PowerPoint, sencilla y atractiva, se explicó de 
forma detallada los aspectos del proceso. 

Esa información suministrada a los estudian-
tes versaba en aspectos como la definición insti-
tucional del proceso de pasantías, los objetivos, 
y duración de la misma, cómo se logra tener ac-
ceso a las pasantías, cuáles son los pasos a se-
guir en el proceso, cómo se aprueba la misma, 
así como los documentos que se deben entregar 
cuando se culmina dicho proceso, esto permitió 
que los estudiantes no solo se empoderen de la 
información teórica concerniente al proceso, 
sino que también se abrió un espacio para que se 
expusieran sus dudas, temores e ideas, lo que les 
permitió reflexionar críticamente sobre la diná-
mica del proceso.

Empoderamiento 
estudiantil: estrategias 
para una formación 
integral

Este acercamiento voluntario de parte de 
los estudiantes, arrojó resultados altamente 
positivos desde muchos puntos de vista para el 
proceso de postulación y posterior aceptación 
de la pasantía. En primera instancia se  activó  
la proactividad y sentido de responsabilidad de 
los 15 estudiantes que próximamente estarían 
cursando el último semestre de su carrera y por 
ende ejecutando su  pasantía profesional, en la 
búsqueda temprana de las empresas donde de-
seaban y les convenía realizar sus prácticas labo-
rales.

Fueron ellos quienes se dedicaron a visitar de 
forma individual o en grupos diferentes empla-
zamientos de empresas del sector servicio, co-
mercial e industrial tanto del municipio Maracai-
bo como de San Francisco. Inicialmente empren-
dieron la búsqueda 12 de los 15 estudiantes, 
manifestando haber tocado las puertas de más 
de 20 empresas, logrando captar el interés en las 
empresas visitadas 7 de estos 12 estudiantes.

Las empresas interesadas en aceptar a nues-
tros estudiantes estaban  ubicadas en el munici-
pio San Francisco, las mismas ofrecieron el bene-
ficio de estar cerca a los hogares de los estudian-
tes y/o transporte seguro y garantizado, en este 
caso fueron las firmas contables Inversiones 
Oria Tovar y Lisbeth Moreno quienes aceptaron  
tres pasantes, dos del sexo femenino y uno del 
masculino, las grandes empresas productoras 
PLASTYQUIN y COCA COLA FEMSA  aceptaron 
un  pasante cada una, la mediana empresa SOL-
SIMECA aceptó un pasante del sexo masculino. 
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En el municipio Maracaibo fue el Hospital 
Coromoto quien le dio la oportunidad a una de 
nuestras pasantes, ya que requería personal 
para el área de inventario, ofreciéndole trans-
porte seguro y el beneficio de una ayuda eco-
nómica. Esta iniciativa aceleró la emisión de las 
cartas de postulación correspondientes y las so-
licitudes de las cartas de aceptación como requi-
sito indispensable para dar inicio al proceso de 
pasantía profesional.

Comunicación efectiva 
entre instancias internas

En este mismo orden de ideas, la proactividad 
de los estudiantes para  acercarse voluntaria-
mente a la coordinación de pasantía, fue cono-
cido por otras instancias del instituto y propició 
el interés y apoyo de la Dra. Yadira Ferrer, quien  
al gerenciar la coordinación de planificación y 
proyecto de la institución, ha hecho alianzas 
estratégicas con diferentes empresas y fue por 
ello que solicitó que los ocho (8)  estudiantes que 
aún no estaban insertos en el campo laboral, le 
enviaran vía correo electrónico sus resúmenes 
curriculares.

El objetivo perseguido era realizar una revi-
sión documental exhaustiva de los mismos, con 
el fin de corregirlos y adaptarlos a los requeri-
mientos de 5 empresarios que ella conocía de 
proyectos institucionales anteriores y que había 
contactado en esta oportunidad vía telefónica, 
para gestionar la posibilidad de postular a los 
estudiantes que cumplieran con las expectativas 
de los mismos en cuanto a ser analíticos, tener 
buena comunicación, disposición de trabajar en 
equipo, manejo de paquetes Microsoft office, 
sobre todo el Excel y que sean altamente res-
ponsables.

Luego de la revisión y adaptaciones perti-
nentes de los cinco resúmenes curriculares re-
cibidos por la Dra. Ferrer, fueron enviados a las 
empresas contactadas,  logrando que 2 (dos) es-
tudiantes del sexo femenino, de los 5 postulados  
fueran aceptadas exitosamente en la firma con-
table del Licenciado Ángel Puche cuya oficina 
está ubicada en las instalaciones de la empresa 
Performance Lubricantes C.A. (PELUBRICA), 
para apoyar en el área de conciliación bancaria 
y la elaboración de libros de compras y ventas. 
El resto de las empresas contactadas manifesta-
ron que no podían aceptar pasantes de nuestra 
institución en ese momento, ya que tenían pa-
santes de otras instituciones universitarias y no 
poseían mucho espacio físico o áreas donde asig-
narlos y podían darles la oportunidad de realizar 
las pasantías, pero dentro de tres meses, cuando 
los pasantes que tenían en sus instalaciones cul-
minaran su proceso.

Kurt Lewin, el principal exponente de la teo-
ría del proceso de cambio organizacional expli-
ca que en todo proceso de cambio es necesario 
establecer estrategias que permitan mejorar el 
flujo de las comunicaciones dentro de las organi-
zaciones, ya que es la manera de que las mismas 
se hagan más funcionales, planas y menos buro-
cráticas. Este psicólogo de origen alemán desta-
ca la importancia de la comunicación como una 
herramienta fundamental para facilitar el cam-
bio, fomentar el diálogo y la colaboración entre 
líderes y grupos, gestionar dinámicas grupales 
distintas construyendo así confianza, compro-
miso y cooperación. 

Según sus teorías, la comunicación efectiva 
es esencial en el proceso de cambio organizacio-
nal, especialmente durante las tres etapas de su 
modelo: “descongelar, cambiar y recongelar”. En 
este sentido el acercamiento de la coordinación 
de planificación y proyectos con la coordinación 
de pasantía profesional de la carrera generó una 
sinergia entre las coordinaciones y los estudian-
tes lo que permitió trabajar de forma colaborati-
va, para impulsar el proceso de pasantía.
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Apoyo de nuestros 
egresados potenciales

Aunado a lo anterior, la buena práctica de la 
Coordinación, de mantener una comunicación 
permanente con sus egresados, suscitó el apo-
yo de 4 egresados destacados de la carrera, con 
cargos en empresas, tanto del municipio San 
Francisco como de Maracaibo, como lo fueron 
Yorgelis Gómez, analista contable de la empresa 
OCCIGARGA, Rixyulis Pérez, Asistente contable 
del grupo LAMAR, Sebastián Chávez, encargado 
de área de inventario de la empresa METAL-
PLASTIC y Jesús Reyes encargado del área de 
facturación de la firma contable Oria Zambrano 
y asociados, apoyo que aunque propició la acep-
tación de solo dos (2)  pasantes que cumplían 
con los requerimientos de dichas organizacio-
nes, fue muy valorada por la coordinación. Esta 
sinergia permitió no solo la postulación y acep-
tación de dos pasantes sino también alimentar y 
actualizar las planillas de registro de los datos de 
las empresas aliadas, donde laboraban nuestros 
egresados.

Divulgación de nuestra 
nueva propuesta de valor

La actualización de datos de las planillas re-
feridas anteriormente también fomentó la revi-
sión exhaustiva de la base de datos en formato 
Excel que reposa en la computadora de la coor-
dinación de Pasantía, la cual contiene informa-
ción de las empresas que desde nuestros inicios 
han sido consideradas aliadas potenciales. En 
este sentido los registros que reposan en dichas 
planillas hacen referencia a los datos personales 
del contacto de la empresa, el cargo que ocupa 
en la empresa, número de teléfono de contacto 
y su correo, así como la dirección, teléfono y co-
rreo de la empresa donde labora, esta actividad 
permitió seleccionar a 7 empresas, donde nues-
tros estudiantes desarrollaron en semestres an-
teriores su proceso de pasantía profesional, refi-
riéndonos en este caso a PROPORCA matadero, 
PROPORCA planta, Vencemos Mara, Alcaldía de 
San Francisco, Unión de conductores del barrio 
la Polar, Droguería Médica del Sur y Bicolor. 

Fue en esas empresas donde por medio de lla-
madas telefónicas, se logró impulsar la divulga-
ción de la nueva propuesta de valor de la carrera 
de Contaduría, la cual consistió en comunicar a 
las empresas de forma detallada y persuasiva 
los beneficios específicos que pueden obtener 
al aceptar en estos momentos a los pasantes de 
la carrera de Contaduría en sus instalaciones. 
En este sentido, en el marco del nuevo modelo 
educativo, se explicó que nuestros estudiantes, 
desde una perspectiva humano-cristiana, reci-
ben una formación actualizada en normativas 
contables, fiscales y financieras. 

Preparación esta que les permite desarrollar 
habilidades técnicas clave, como el manejo de 
software contable, la elaboración de informes 
financieros y la ejecución de tareas contables 
básicas, además de fomentar una actitud proac-
tiva y una rápida adaptación a los procesos y sis-



166
´

temas empresariales. Asimismo, se informó a las 
empresas que, al aceptar a nuestros estudian-
tes, contarían con talento capacitado en el área 
de contaduría, capaz de contribuir en proyectos 
específicos y aportar soluciones en el ámbito de 
la contabilidad empresarial con compromiso y 
profesionalismo.

El periodo académico 1-2024 dio comienzo 
el 6 de mayo, marcando una nueva etapa ca-
racterizada por un espíritu renovado de éxito 
y colaboración, lo cual trajo consigo un cambio 
significativo en el proceso de asignación de pa-
santías. En esta ocasión, se implementó un enfo-
que más participativo y cooperativo, en el cual el 
esfuerzo fue compartido entre diferentes acto-
res involucrados. En este contexto, el inicio del 
periodo académico fue percibido no solo como 
el comienzo de un nuevo ciclo de formación, sino 
como una oportunidad para fortalecer el com-
promiso colectivo y avanzar hacia un modelo de 
gestión académica más eficiente y solidario.

Aprendizajes 
significativos de lo vivido

En el ámbito de la carrera de Contaduría, 
el proceso de postulación y aceptación de pa-
santes constituye una etapa fundamental en la 
transición de los estudiantes desde el entorno 
académico al profesional. Aunque los términos 
“postulación” y “aceptación” son conceptos am-
pliamente reconocidos en diccionarios y textos 
legales, su aplicación específica a los pasantes ha 
sido abordada principalmente desde una pers-
pectiva práctica y académica.

La postulación de un pasante puede enten-
derse como el acto mediante el cual un estu-
diante presenta su candidatura con la finalidad 
de adquirir experiencia profesional en el área 
contable. Este proceso, que tradicionalmente in-
cluye requisitos académicos y la presentación de 
documentación, se complementa con el interés 

de aplicar conocimientos teóricos en situaciones 
reales. Autores como Chiavenato han resaltado 
el papel de las pasantías como oportunidades 
para integrar al estudiante en el mercado la-
boral, desarrollar habilidades especializadas y 
fomentar el crecimiento organizacional. Por su 
parte, la Real Academia Española (RAE) refuerza 
esta definición al considerar la postulación como 
una solicitud formal orientada hacia la selección 
en un entorno laboral.

La aceptación, por otro lado, representa más 
que un simple acto de admisión. Según la RAE, 
implica un compromiso voluntario de recibir y 
aprobar algo. En el contexto contable, este com-
promiso adquiere un carácter bidireccional, ya 
que la empresa no solo acepta al pasante para 
que desempeñe ciertas tareas, sino que también 
asume la responsabilidad de contribuir a su de-
sarrollo profesional. Esta perspectiva refuerza 
la importancia de las pasantías como espacios de 
aprendizaje integral, donde se fomenta la ética 
profesional, el pensamiento crítico y la adapta-
ción al entorno laboral.
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En el Instituto Universitario San Francisco, la 
práctica desde sus inicios era que la Coordina-
ción de Pasantía tenía la responsabilidad de es-
tablecer vínculos efectivos con organizaciones 
públicas y privadas que contaran con las condi-
ciones y recursos necesarios para recibir a los 
estudiantes en calidad de pasantes. Esto reque-
ría la implementación de estrategias de gestión 
que fomentaran alianzas estratégicas y sosteni-
bles con el sector productivo, así como el diseño 
de mecanismos que garantizaran que el proceso 
de asignación fuera eficiente, equitativo y ali-
neado con los objetivos formativos de la carrera.

Aunque esta práctica era efectiva en la es-
tructuración y seguimiento, no siempre lograba 
satisfacer las expectativas de los estudiantes ni 
conciliar sus necesidades con las posibilidades 
ofrecidas por las empresas, ya que los desafíos 
logísticos, como el transporte, frecuentemente 
dificultaban la implementación de estas prácti-
cas.

En vista de que el programa universitario asu-
mió con mayor énfasis la misión de desarrollar 
un modelo educativo que promueve un perfil 
de egreso más contextualizado se impulsó una 
transformación en la práctica del proceso de pa-
santías. El nuevo paradigma enfatiza el desarro-
llo de competencias como la innovación, el lide-
razgo y el análisis crítico, incentivando a los es-
tudiantes a adoptar una actitud proactiva en la 
búsqueda de oportunidades laborales. El objeti-
vo de este cambio es preparar profesionales con 
un perfil adaptado a las exigencias del mercado, 
destacando la importancia de que los estudian-
tes identifiquen opciones que respondan a sus 
aspiraciones y fomenten su crecimiento integral.

La evolución que generó este proceso ha per-
mitido fortalecer la relación entre la academia, 
el mercado laboral, los egresados y las comuni-
dades locales. Nuestros estudiantes ahora asu-
men un rol activo en la gestión de su proceso de 
formación, ampliando sus horizontes y consoli-
dando una red de colaboración sostenible con 
empresas y egresados. 

En esta nueva concepción, la participación 
de los estudiantes se convierte en un eje fun-
damental que no solo fortalece su autonomía y 
responsabilidad en el proceso de aprendizaje, 
sino que también les proporciona competencias 
esenciales para enfrentar con éxito los retos de 
un mercado laboral cada vez más competitivo 
y globalizado. A través de esta participación, 
los estudiantes desarrollan habilidades como la 
toma de decisiones, la resolución de problemas, 
la comunicación efectiva y el trabajo en equipo, 
todas ellas clave para destacar en cualquier ám-
bito profesional.

Por su parte, los docentes han desempeñado 
un rol esencial al actuar como guías y facilitado-
res durante todo este proceso. Su labor no se ha 
limitado únicamente a la orientación académica, 
sino que incluye un acompañamiento cercano en 
la identificación y aprovechamiento de oportu-
nidades de pasantía. Mediante este apoyo, los 
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docentes no solo han transferido conocimien-
tos, sino que también han proporcionado herra-
mientas prácticas que ayudan a los estudiantes 
a maximizar los beneficios de estas experiencias 
formativas, permitiéndoles adquirir una pers-
pectiva realista del entorno laboral.

De igual forma, los egresados, en calidad de 
profesionales con experiencia acumulada en el 
campo, han desempeñado un papel crucial al 
regresar a su alma máter como mentores. Estos 
exalumnos no solo ofrecen asesoría y apoyo di-
recto a los estudiantes, sino que también facili-
tan conexiones con empresas, creando redes de 
contactos valiosas que abren las puertas a nue-
vas oportunidades de pasantía o empleo. Esta 
interacción entre egresados y estudiantes fo-
menta un sentido de comunidad y colaboración 
intergeneracional que resulta beneficioso para 
todas las partes involucradas.

Desde la perspectiva empresarial, la colabo-
ración con nuestra institución académica re-
presenta mucho más que un simple convenio. 
Se configura como una estrategia a largo plazo 
para identificar, formar y nutrir talentos emer-
gentes que, en el futuro, podrían integrarse a sus 
filas como empleados capacitados y altamente 
competentes. Mientras tanto, para la academia, 
esta sinergia establece un puente sólido hacia 
el ámbito profesional, enriqueciendo no solo la 
calidad educativa, sino también la pertinencia de 
los programas de estudio al alinearlos con las de-
mandas reales del mercado laboral.

Finalmente, otras instancias, como la coordi-
nación de planificación y proyectos, juegan un 
papel indispensable al garantizar que este pro-
ceso integral se lleve a cabo de manera eficiente, 
transparente y alineada con los objetivos edu-
cativos de la carrera de Contaduría. Su función 
abarca desde la logística y planificación de revi-
sión de documentos necesarios para tener acce-
so al campo laboral hasta el establecimiento de 
alianzas estratégicas que aseguran la sostenibi-
lidad de esta metodología y estrategias, siempre 

promoviendo una cultura de excelencia y com-
promiso con el desarrollo profesional de los es-
tudiantes.

Conclusión

La evolución del proceso de pasantías en la 
carrera de Contaduría refleja un cambio signifi-
cativo en la forma en que los estudiantes tran-
sitan hacia el ámbito profesional. Lo que antes 
era una responsabilidad exclusiva de la Coordi-
nación de Pasantías se ha transformado en un 
modelo colaborativo donde estudiantes, docen-
tes, egresados y empresas desempeñan roles ac-
tivos en la postulación y aceptación de pasantes. 
Este enfoque no solo fortalece la autonomía de 
los estudiantes, sino que también fomenta la in-
tegración de competencias clave como la toma 
de decisiones, el liderazgo y la adaptación a un 
entorno laboral dinámico.

La creación de redes de colaboración entre 
academia, sector empresarial y egresados ha im-
pulsado un sistema más eficiente y alineado con 
las necesidades del mercado laboral. Este mode-
lo no solo favorece el desarrollo profesional de 
los estudiantes, sino que también contribuye al 
fortalecimiento de la formación académica y su 
pertinencia en el mundo real. Es crucial seguir 
promoviendo este paradigma participativo, ase-
gurando que cada actor involucrado asuma su 
papel con compromiso y visión a futuro.

Por ello, se hace un llamado a la reflexión so-
bre la importancia de asumir una actitud proac-
tiva en la gestión de pasantías, reconociendo 
que la participación en estos procesos no solo 
es una oportunidad de aprendizaje, sino un paso 
esencial en la construcción de una trayectoria 
profesional sólida y adaptada a las exigencias 
del mercado global. ¡Es momento de actuar y 
formar profesionales con una visión estratégica 
y un alto grado de responsabilidad!
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Trabajo colaborativo desde  
el Aula Virtual 

E
n octubre de 2024, inició el diplomado 
“Sistematizar para transformar” desde 
el Centro de Formación e Investigación 
Padre Joaquín, con el fin de acompañar 

a nuestros educadores y a otros profesionales a 
través de una propuesta en sistematización de 
experiencias. Consideramos esta una estrate-
gia formativa para el mejoramiento profesional 

de los docentes, una oportunidad de “formación 
desde la experiencia”, un camino que garantiza 
la observación, reflexión crítica y análisis de las 
propias prácticas cotidianas y educativas, así 
como la producción de nuevos conocimientos 
con un carácter crítico y social, es decir, trans-
formador.

Por Erika Espinoza
Centro de Formación e Investigación Padre Joaquín

Docente Investigador
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¿Cómo se diseñó esta 
propuesta?

Fue un trabajo constante donde el equipo pe-
dagógico del Centro de Formación planificó y 
desarrolló una labor continua para aplicar pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje, con diseños 
instruccionales que promovieran la participa-
ción sincrónica y asincrónica entre los partici-
pantes. Estos participantes no se encontraban fí-
sicamente en el mismo lugar, lo que ameritó ma-
yores recursos para cumplir las expectativas en 
esta formación virtual. Se aplicó el enfoque de la 
metodología de la Educación Popular a través de 
cuatro momentos: “Miremos la realidad”, “Ana-
licemos críticamente”, “Transformemos nuestra 
práctica” y “Valoremos nuestros aprendizajes”.

Esta propuesta formativa se desarrolló bajo 
la metáfora de un viaje en el mar. En el primer 
módulo, se abordó la preparación de un viaje y se 
seleccionó la experiencia que se sistematizaría. 
En el segundo módulo, se miró con lupa el mapa 
para determinar objetivos y propósitos. En el 
tercer módulo, se planificó la ruta del viaje de la 
sistematización. Luego, en el módulo cuatro, se 
izaron velas y se relató la primera bitácora o pri-
mer relato de la experiencia. En el módulo cinco, 
se reconstruyó la carta de navegación, donde se 
amplió la experiencia y se concretaron nuevos 
saberes. Ya con una mirada amplia y lecciones 
aprendidas, en el módulo seis, llegaron a tierra 
firme, para finalmente, en el módulo siete, comu-
nicar a otros la experiencia de viaje y transfor-
mación.

“Los entornos virtuales de aprendizaje ofrecen 
una serie de posibilidades para procesos de colabo-
ración, donde el alumnado produce conocimiento 
de forma activa, formula ideas que son compartidas 
y construidas a partir de las reacciones y respues-
tas de los demás”, según Fernández y Valverde 
(2013).

¿Cuál ha sido la clave?

El entorno virtual ofrece un terreno produc-
tivo para el desarrollo de trabajos colaborativos, 
esenciales en el siglo XXI. Sin embargo, para que 
estos espacios se consoliden, es fundamental 
implementar estrategias que fomenten la par-
ticipación activa, la comunicación efectiva, la 
construcción conjunta del conocimiento, la rela-
ción social, la interacción y el pensamiento críti-
co. Esto les permite a los participantes buscar la 
información, analizarla, compartirla y, a partir de 
esto, aprender a gestionar sus propios procesos 
de aprendizaje y de transformación.

¿Qué hace el docente y 
acompañante? 

Realiza una planificación cuidadosa y selec-
ciona herramientas adecuadas como pilares fun-
damentales para transformar las aulas virtuales 
en ambientes de aprendizajes colaborativos y 
comprometidos.

La esencia del trabajo 
colaborativo en entornos 
virtuales

El valor de los trabajos colaborativos radica 
en la capacidad de que cada participante asuma 
un rol activo y realice aportes significativos para 
el cumplimiento de los objetivos. En los entornos 
virtuales de aprendizaje, las herramientas tec-
nológicas facilitan estas dinámicas, pues permi-
ten la interacción grupal; algunos recursos son 
más propicios que otros para la colaboración e 
interacción. Por ejemplo, aunque el chat o la vi-
deoconferencia permitan la comunicación en 
tiempo real, su naturaleza sincrónica y el tiempo 
limitado de las sesiones pueden dificultar el de-
sarrollo de una colaboración sostenida y elabo-



171
´

rada, lo que sugiere la necesidad de complemen-
tar estas herramientas con otras que favorezcan 
una interacción más pausada y reflexiva.

El trabajo colaborativo, en un contexto edu-
cativo, constituye un modelo de aprendizaje 
interactivo que invita a los estudiantes a cons-
truir juntos. Esto demanda conjugar esfuerzos, 
talentos y competencias mediante una serie de 
transacciones que les permitan lograr las metas 
establecidas consensuadamente. Más que una 
técnica, el trabajo colaborativo es considerado 
una filosofía de interacción y una forma perso-
nal de trabajo que implica el manejo de aspectos 
tales como el respeto a las contribuciones indivi-
duales de los miembros del grupo (Maldonado, 
2007).

Herramientas 
tecnológicas

Son fundamentales para el trabajo colabora-
tivo en plataformas de Moodle LMS, ya que fa-
cilitan el trabajo en equipo, usando diferentes 
recursos desde foros y bases de datos hasta ta-
lleres y glosarios colaborativos. En la actualidad, 
la aplicación de herramientas digitales conlleva 
a obtener un mejor rendimiento en los procesos 
de enseñanza y aprendizaje.

A lo largo del desarrollo de la formación se uti-
lizaron herramientas centrales como el correo 
electrónico, que permite el intercambio de in-
formación y el envío de materiales. El WhatsApp 
es un espacio para expresar dudas e inquietudes, 
envíos de documentos. El uso del Foro para te-
ner discusiones sobre temáticas en línea de ma-
nera más abierta entre los miembros del aula. El 
Texto en línea complemento del recurso Tarea, 
el cual permite realizar apuntes directamente 
en un campo, utilizando el Editor de texto. El re-
curso Subir un archivo o Tarea permite evaluar 
el aprendizaje de los participantes mediante la 
realización de una asignación, revisándola, va-

lorándola y calificándola, para luego brindar la 
respectiva retroalimentación. El Cuestionario 
consiste en preguntas tipo opción múltiple, ver-
dadero/falso, coincidencia y respuesta corta. 
Cada intento se califica automáticamente, con la 
excepción de las preguntas de tipo “ensayo”, y el 
resultado se guarda en el libro de calificaciones. 
Los espacios en Zoom y Google Meet sirven para 
reforzar encuentros sincrónicos con los tutores 
y con especialistas invitados a profundizar los 
temas claves abordados. 

Asesoría y 
acompañamiento 

Es indispensable brindar asesorías y orienta-
ciones tanto para el diseño instruccional como 
para el desarrollo del curso, para asegurar el 
buen funcionamiento de la plataforma y de todos 
los recursos y herramientas. Durante el proceso 
de formación, es indispensable dar respuesta a 
las incidencias o novedades que se presenten en 
cuanto al acceso a la plataforma o relacionadas 
con el funcionamiento o experiencia de la virtua-
lidad.

Desde la formación, el trabajo colaborativo en 
Moodle permitió que los participantes no solo 
adquirieran conocimiento, sino que también pu-
dieran reflexionar sobre sus prácticas pedagógi-
cas de manera conjunta. Este enfoque potenció 
sus habilidades para la sistematización y forta-
leció la capacidad de tener una comunicación 
asertiva, desarrollar el pensamiento crítico y la 
capacidad de trabajar en equipo. Esta experien-
cia demuestra cómo una plataforma virtual bien 
estructurada puede trascender y lograr grandes 
cambios.

 Durante la formación, nunca se perdió de 
vista la ruta de formación:

 •	 Seleccionar la experiencia a sistematizar.
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 •	 Establecer los objetivos, propósitos y nivel 
de la sistematización.

 •	 Definir el eje de la sistematización y elaborar 
el plan de trabajo.

 •	 Escribir el relato inicial de la experiencia en 
retrospectiva.

 •	 Incorporar nuevos constructos teóricos a la 
sistematización.

 •	 Determinar los aprendizajes obtenidos y las 
oportunidades de mejora.

 •	 Elaborar el documento final de la 
sistematización.

¿Qué es lo que más cuesta? 

Aunque exista mayor entusiasmo para traba-
jar en entornos virtuales de aprendizaje, cada 
participante tiene su ritmo y responsabilidades 
personales, lo que a veces dificulta la sincroni-
zación de los encuentros virtuales. Construir 
una confianza y un compromiso sólido entre los 
miembros del equipo facilita la colaboración po-
sitiva. Esto requiere de mayor autonomía para 
organizar el tiempo y participar activamente sin 
supervisión constante. Muchas veces, la falta de 
contacto físico puede generar una sensación de 
desconexión en algunos participantes y las he-
rramientas tecnológicas digitales se convierten 
en un obstáculo que necesita tiempo para supe-
rar adversidades, lo que disminuye el enfoque y 
la atención en el contenido.

Colaboremos y sigamos 
creciendo juntos… 

Comenzar a trabajar en el aula virtual del 
Centro de Formación e Investigación Padre Joa-
quín, a través de la implementación de un diplo-
mado, representó para mí un desafío que reafir-
mó y amplió mi rol como Diseñadora Instruccio-

nal. Más allá de compartir conocimientos, esta 
experiencia me impulsó a colaborar en equipo, 
y construir propuestas formativas desde una 
perspectiva colectiva y significativa. Fue en ese 
espacio de interacción y cocreación donde en-
contré nuevas posibilidades para innovar, crecer 
profesionalmente y fortalecer mi compromiso 
con la educación transformadora.

Invito a cada uno de ustedes a mirar sus pro-
pias vivencias desde la acción, desde sus intere-
ses y pasiones. Observen con atención los con-
textos en los que se desenvuelven, comprendan 
los problemas reales, las ideas emergentes y los 
saberes que circulan a su alrededor. Es precisa-
mente desde ese punto de partida, desde la es-
cucha activa y la curiosidad genuina, que puede 
germinar una semilla poderosa: la de la coope-
ración, el aprendizaje continuo y la transforma-
ción compartida. En este camino, no están solos. 
El Centro de Formación e Investigación Padre 
Joaquín, junto con otras instituciones compro-
metidas con el desarrollo educativo, ponen a su 
disposición diversas áreas de formación, recur-
sos y espacios de encuentro. Aprovechen estas 
oportunidades para seguir creciendo, exploran-
do nuevos horizontes y ampliando sus miradas. 
Porque más que adquirir conocimientos, se trata 
de transformar realidades —la propia y la del en-
torno— desde una práctica educativa conscien-
te, inclusiva y profundamente humana.
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Metodología 
para sistematizar 
prácticas 
educativas.  
Por las ciudades  
de Calvino

Beatriz Borjas
2003
Federación Internacional  
Fe y Alegría

I
nspirándose en las ciudades imaginarias de 
Italo Calvino, Beatriz Borjas aborda la siste-
matización como un viaje de descubrimiento. 
Este manual está diseñado para proporcionar 

los conceptos y las herramientas necesarias a las 
personas que desean sistematizar sus prácticas 
educativas.

El manual está estructurado en dos partes:

Orientaciones generales: Explora los concep-
tos y teorías fundamentales de la sistematiza-
ción, además detalla el procedimiento metodo-
lógico que debe seguirse durante la sistematiza-
ción de una práctica educativa.

Categorías ordenadoras de la práctica: Seña-
la los temas esenciales que deben abordarse al 
sistematizar una experiencia educativa.
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Por Verónica Cubillán
Centro de Formación e Investigación Padre Joaquín

Responsable del área de Publicaciones
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Es a través de la descripción de las ciudades 
que el “viajero aprendiz”, como la autora deno-
mina a la persona que busca sistematizar su 
experiencia educativa, sigue la ruta que debe 
recorrer a la hora de sistematizar. Cada parada 
en estas ciudades representa un aspecto funda-
mental del proceso de sistematización, presen-
tado desde cinco dimensiones:

El faro: Consiste en la lectura y análisis del 
texto. El faro cumple la función de iluminar al 
lector/viajero aprendiz sobre los elementos cla-
ve de la sistematización.

Otras miradas: Permite ampliar la compren-
sión inicial del proceso de sistematización.

Para saber más: Implica la búsqueda de infor-
mación a través de textos complementarios para 
dar respuesta a las interrogantes que surgen du-
rante el proceso de sistematización.

Una guía para la sistematización: Es la cons-
trucción de una ruta o itinerario de viaje para sis-
tematizar la experiencia educativa.

En este punto, la autora define la sistematiza-
ción como una interpretación crítica de la expe-
riencia que revela el proceso vivido desde una 
mirada retrospectiva y de reconstrucción. Este 
proceso detalla los pasos seguidos durante el 
desarrollo de la experiencia. Sistematizar gene-
ra un nuevo conocimiento desde la práctica, lo 
que permite la objetivación, la organización de 
saberes dispersos, la explicitación de intuiciones 
y vivencias, y la confrontación de interpretacio-
nes de los sujetos.

Otros términos que también aborda son la 
reconstrucción de la práctica, que define como 
un relato descriptivo que considera el espacio, 
el tiempo, las relaciones sociales y las acciones 
realizadas; la interpretación de la experiencia, 
que consiste en un análisis que profundiza en 
los factores contextuales, los aciertos y desa- 
ciertos de la práctica; y la elaboración del in-
forme a través de un formato y contenido par-
ticulares para comunicar la experiencia.

Esta metodología ofrece las pistas necesa-
rias al lector/viajero aprendiz para compren-
der, planificar y ejecutar la sistematización 
de experiencias educativas, entendiendo esta 
práctica como un proceso de construcción de 
conocimiento y una herramienta para la mejo-
ra y transformación de la acción educativa.

Para descargar el material 
haz clic en la imagen

https://centroderecursos.alboan.org/ebooks/0000/0850/6_FyA_MET.pdf
https://centroderecursos.alboan.org/ebooks/0000/0850/6_FyA_MET.pdf


175
´

La sistematización 
de experiencias: 
práctica y teoría 
para otros mundos 
posibles

Oscar Jara
2018
CINDE

U
na metodología que recoge la expe-
riencia y la convierte en teoría pedagó-
gica, esto es lo que propone Oscar Jara 
en este material: transformar la prácti-

ca en conocimiento y aprendizaje significativo. 
Esta propuesta, en palabras del autor, ofrece 
ejemplos y herramientas prácticas para realizar 
la sistematización de experiencias.

Jara define la sistematización como una inter-
pretación crítica de experiencias. A través de su 
ordenamiento y reconstrucción, se busca descu-
brir la lógica y el sentido inherentes al proceso 
vivido. El objetivo primordial es generar conoci-
mientos y aprendizajes que permitan compren-
der profundamente las experiencias y, a partir de 
ello, transformarlas. Enfatiza la necesidad de do-
cumentar y escribir sobre estas vivencias, para 
hacer de ello un ejercicio reflexivo indispensable 
y lograr una comprensión más profunda.
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Por Verónica Cubillán
Centro de Formación e Investigación Padre Joaquín

Responsable del área de Publicaciones
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Momentos clave de la propuesta metodológica

La propuesta metodológica que propone Jara 
para la sistematización se estructura en cinco  
momentos clave:

Vivir la experiencia: Implica una participación 
activa en los sucesos y una documentación cons-
tante de los mismos. Es el punto de partida don-
de se acumula la materia prima para la reflexión.

Formular un plan de sistematización: En esta 
fase se definen elementos esenciales como el 
objetivo de la sistematización, el objeto (aquello 
que se va a sistematizar) y el eje central que guia-
rá el análisis. Además, se identifican las fuentes 
de información pertinentes.

Recuperación histórica del proceso vivido: 
Consiste en la reconstrucción cronológica de los 
acontecimientos. El fin es elaborar una narrati-
va detallada que sirva como base para el análisis 
posterior.

Interpretación crítica del proceso: Aquí se 
analiza la información reconstruida. Se busca 
comprender las causas e interacciones de los 
eventos, identificar tensiones, contradicciones y 
descubrir nuevas perspectivas que emergen del 
análisis profundo.

Los puntos de llegada: En esta etapa final, se 
formulan las conclusiones y se comunican los 
aprendizajes obtenidos. El propósito es que es-
tos resultados retroalimenten y transformen la 
práctica. Se subraya la importancia de adaptar 
los hallazgos a diferentes formatos y audien-
cias para maximizar su impacto.

Oscar Jara concluye que la sistematización 
no busca establecer modelos rígidos. Por el 
contrario, su objetivo es ofrecer herramientas 
que faciliten la reflexión crítica continua y la 
construcción de nuevo conocimiento desde la 
propia práctica. Es una invitación a la constante 
indagación y al enriquecimiento mutuo entre la 
acción y el saber.

Para descargar el material 
haz clic en la imagen

https://www.studocu.com/latam/document/universidad-nacional-experimental-de-las-artes/educacion/sistematizacion-de-experiencias-practica-y-teoria-para-mundos-posibles-pdtg/125321119
https://www.studocu.com/latam/document/universidad-nacional-experimental-de-las-artes/educacion/sistematizacion-de-experiencias-practica-y-teoria-para-mundos-posibles-pdtg/125321119
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Sistematización. 
Una forma de 
investigar las 
prácticas y de 
producción 
de saberes y 
conocimientos

Marcos Raúl Mejía J.
2012
Ediciones Desde abajo

L
a propuesta que plantea Marcos Raúl Me-
jía en su libro Sistematización: Una forma 
de investigar las prácticas y de producción 
de saberes y conocimientos, ofrece una 

alternativa para abordar la sistematización de 
experiencias. El enfoque que presenta rompe 
con las formas tradicionales de producción de 
conocimiento, pues brinda una perspectiva inte-
gradora y participativa.

Mejía destaca las experiencias como una 
fuente de saberes y conocimientos que son va-
liosos, a menudo ignorados por el ámbito acadé-
mico. Bajo este enfoque, la sistematización no se 
presenta como una camisa de fuerza que sugie-
re una verdad única; es una propuesta abierta 
que espera ser ampliada y enriquecida por los 
mismos actores desde la reflexión de su propia 
práctica y realidades.
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Por Verónica Cubillán
Centro de Formación e Investigación Padre Joaquín

Responsable del área de Publicaciones
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El propósito de la sistematización, según Me-
jía, es transformar la realidad más que solo com-
prenderla. Siguiendo los principios de la educa-
ción popular, la metodología involucra a todos 
los actores que forman parte de la experiencia, 
para que puedan empoderarse y fortalecer su 
capacidad de acción colectiva.

El lector encontrará en sus páginas siete cua-
dernos teórico-prácticos para desarrollar a la par 
su propia sistematización. Parte desde la cons-
trucción del proceso de sistematización hasta la 
comunicación de los resultados, por eso al final 
de cada capítulo hay preguntas y actividades 
que permiten apropiarse de la sistematización 
como herramienta para recuperar y reflexionar 
sobre el proceso vivido.

Para descargar el material 
haz clic en la imagen

Este material es una lectura fundamental 
para quienes se sumergen en el proceso de la 
sistematización, pues permite valorar el cono-
cimiento que se produce desde las prácticas 
cotidianas. Su enfoque participativo y crítico lo 
convierte en un recurso invaluable para el de-
sarrollo de proyectos comunitarios y procesos 
de aprendizaje basados en la experiencia.

https://es.scribd.com/document/718008090/MEJI-A-J-M-R-Sistematizacio-n-Una-Forma-de-Investigar-las-Pra-cticas-y-de-Produccio-n-de-Saberes-y-Conocimientos-OCR-por-Ganz1912
https://es.scribd.com/document/718008090/MEJI-A-J-M-R-Sistematizacio-n-Una-Forma-de-Investigar-las-Pra-cticas-y-de-Produccio-n-de-Saberes-y-Conocimientos-OCR-por-Ganz1912
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Te invitamos a formar parte de esta maravillosa familia compartiendo tus saberes y 
buenas prácticas con otros educadores. Si quieres publicar con nosotros contácta-
nos a través del correo movimientopedagogico@centrodeformacion.com.ve.
También nos puedes encontrar en Twitter e Instagram como @cfipj y en Facebook 
como @centrodeformacionpj

Conoce algunas preguntas orientadoras para narrar tu 
experiencia educativa

Esta ficha está diseñada para ofrecer algunas pistas sobre los aspectos que deben tomarse en 
cuenta al momento de registrar una experiencia exitosa. 

Persona que registra la experiencia:                                         

Título de la experiencia:                                           

Fecha: 	 / 	 / 	

Preguntas básicas

1. ¿Qué se hizo? Breve descripción sobre las actividades.

a)	 ¿Dónde se realizaron las actividades? (Presentar el lugar con una descripción).

b)	 ¿Quiénes y/o cuántos participaron? ¿Qué características tienen los participantes?

c)	 ¿En qué momento se desarrollaron las actividades? (Duración de la actividad).

d)	 ¿Cómo se desarrollaron las actividades? ¿Qué estrategias o situaciones de aprendizajes se 
utilizaron?

2. Objetivos.

3. Resultados alcanzados. ¿Qué se logró con las actividades? ( En relación a los objetivos y los 
resultados no previstos).

4. ¿Qué metodología o enfoque teórico fue utilizado? (Opcional)

5. Si las actividades no habían sido programadas previamente, ¿cómo y por qué se decidió 
realizarlas o participar en ellas?

6. ¿Qué diferencias presentan los participantes en relación con las características que 
mostraban antes de comenzar la experiencia?

7. ¿Cuáles fueron las dificultades u obstáculos?

8. ¿Qué impresiones u observaciones tienes sobre las actividades?

9. ¿Qué sugerencias harías en caso de que se realizaran nuevamente las actividades?

10. ¿Qué documentos de referencia se utilizaron?  (Diseños, transcripciones, programa, 	       	
  material utilizado…).


